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CAÜ4 SEMANA 

La 
MAESTRANZA, 

CATEDRA 

i l l h i t i í l 

A Y del torero que no va a la F e r i a de Sevi l la! Sí , s í ; y a se sabe 
que a to largo de la temporada no pasan por eso demasiadas 
cosas , ni se alteran excesivamente las contabilidades. Pero, 

¿ y el honor y el gusto de vestirse de luces para torear en l a c á 
tedra de la Maestranza? T o r e a r en Sev i l la en el mes de abri l es, 
Junto a la de la primavera, la floración de todos los entusiasmos, 
de las ganas de ser, de las ambiciones de gloria t o d a v í a no toca
das de los calcurismos de los tantos por ciento. Equivale a ta 
s a t i s f a c c i ó n interior de una ordenanza severa en to a r t í s t i c o ; en 
lo que de puro y noble tiene el arte de lidiar reses bravas. 

Se d i r á : ¿ y los que no van porque no pueden i r ? E l reproche 
va para todos. P a r a los que hurtaron su concurso con expedientes 
medianamente habilidosos, que trascienden a huida, como para 
quienes parapetados en l a impunidad de un negocio seguro —por
que en la F e r i a de Sevi l la el primer espada es la fer ia misma— 
regatean unas monedas y hacen pasar por er aro de unos e g o í s m o s 
de vuelo corto a los que defienden unas posiciones conquistadas. 
¡ T o r p e mundo este de los negocios taurinos en que tantos p r e s u 
men de v i s i ó n de á g u i l a , y, en definitiva, no ven m á s a l l á de sus 
nar ices ! 

Otros a ñ o s , los carteles de la F e r i a de Sevi l la — c á t e d r a y c r i 
sol— se formaban con pocos nombres. E r a n los que luego s a l 
dr ían para encabezar y dar brillo a las combinaciones de la t e m 
porada. E n é s t e , a la calidad definida sustituye l a cantidad. Que a 
donde no llegue un c a ñ o n a z o , lleguen dos. Y por el aibero a m a 
ril lo, fuerte de sol, p i s a r á n diestros de todas las latitudes para 
lograr en lo extenso lo que a los carteles falta de intensidad. Pero 
para lo espectacular, para la i l u s i ó n y la bulla, para l lenar esas 
tardes hechas de luz centelleantes y prendidas con prisas , no i m 
porta. L a F e r i a de Sevi l la es ¡ l a F e r i a ! Y tiene que haber toros y 
toreros —los que sean— de la m i s m a manera natural que las flores 
revientan de color y perfuman el ambiente los naranjos . 

Y silencio. E s e silencio temeroso de la Maestranza, que e s t á ex i 
giendo un poema de la é p i c a . L a s c h u f l i i l á s , los tanguillos, las a l e 
g r í a s , las sevi l lanas, con los brazos abiertos y en alto, s e r á n lue
go, en la p o l i c r o m í a de fas casetas, trasunto de hogares y hogares 
mismos, donde el e x t r a ñ o , el desconocido, es amigo con tal que 
se Identifique por un momento con la a l e g r í a de haber nacido y 
sepa tomarse a tiempo, como en la comedia quinteriana, una copa 
de manzani l la . Porque ese silencio impresionante de la P laza de 
la Maestranza no es severidad; es respeto p a r a un juego de la 
vida y la muerte, que la m a y o r í a de los espectadores, gentes de 
aire libre y no taurinos de c a f é , conocen directamente porque en 
él hicieron envites con fortuna diversa. 

Y ese silencio, que cuando se rompe en un aplauso es el e s 
paldarazo que puede un torero ambicionar m á s , es lo que da rango 
y dignidad de c á t e d r a a la Maestranza sevi l lana. 

E M E C E 
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JOSE M A R I A M A R T O R E 

Martorell es e l torero de l a 
m á x i m a e m o c i ó n todas l a s 
tardes 7 en todos los toros. Era 
i n d i s c u t i b l e s u i n c l u s i ó n 
como primerisima figura to
rera e n los carteles de l a fa

mosa Feria de Sevi l la 
( F o f o G o b a r r ó n ) 
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LA OlliELES Y LA GIRALDA, 
O IJESDE VICiNTE PASTOR 

A JUAN RELMONTE 
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C UANDO declina por el horizonte d3 Triana el 
m á s br i l lante sol del Universo» el sol de Se
v i l l a , t r a s l á d a s e e l rumor de miles de cas

cabeles y campanillas desde la Raza de la Maes
tranza al Prado de San S e b a s t i á n . Son las coile 
ras de los corceles que arrastran los trenes de 
iujo, a la vieja usanza andaluza, e i r rumpen en 
el ferial sevillano con loca a l g a r a b í a . Y antes de 
que el tosido de la anochecida se cierna sobre la 
bulliciosa llanada, desde la Enramadil la al Par
que, de Marta Luisa, una explos ión s ú b i t a de luz 
levanta un rumor de u n á n i m e a l e g r í a . Y el alum
brado de la fe r ia , vinculado a millares de lám
paras e l é c t r i c a s , r u t i l a por doquier en arcadas 
y pabellones d d servicio p ú b l i c o , asi como f;n 
las casetas d t orden par t i cu la r , que parecen es
tablecer un pugi la to de deslumbradora competen
cia. 

Pero entre toda aquella c o n s t e l a c i ó n de estre
llas fulgurantes d e s t á c a s e una sola, que por su 
volumen de belleza, por su e s p l é n d i d o boato cau
tiva los ojos maravil lados de la gente como nin
guna o t r a . Es /a caseta de la Fer ia , la caseta t i 
tulada "Sevilla M a d r i d " , de tan sencilla elegancia 
como fausto ornamenta l verdaderamente p r inc i 
pesco. Asi atrae la p ú b l i c a a t e n c i ó n . Centenares 
de t r a n s e ú n t e s , hechizados por la luz radiante de 
sus a r a ñ a s isabeUinas, se agolpan a sus puertas 
Permanentemente como deslumbradas mariposas. 

Esta caseta ejemplar ostenta, aparte de su fu l -
20T luminoso, sus motivos locales represenrali-
»os. como son |a fuente de La Cibeles, s í m b o l o 
bello de la capi tal de E s p a ñ a , y la torre de en
sueño que es la Gira lda , que con su silueta gen-
»« asume l a gracia toda de !a urbe hispalense. 
Y allí, en el fondo del saCón esplendoroso, dos 
retratos remachan el s imbol ismo de las dos ca-
Pitaíies e s p a ñ o l a s , que asi se abrazan a ñ o tras a ñ o 
en la verdadera fer ia de* mundo . Uno de ios retra
tos es de Vicente Pastor. E l o t ro e l de Juan Bel-
"wnte. Pata las generaciones juveniles no t ienen 
esos toreros o t ro al iciente que d de su g lo r i a pre
tér i ta , aprendida de un modo vago. Para Jos vie
jos aficionados representan un mundo de añe jo s 
¡^cuerdos, entre los que se destaca con Indele-
«•e encanto la feria taurina de Sevilla de 1916. 

• • • 
» va de h i s to r i a . 

aquella feria de a b r i l de 1916 la de m á s ex
pectante efervescencia de todo un siglo de ho-h2L,Cas h a z a ñ a s . Joselito, e l inmenso Joselilo, 
«awa cortado en la ú l l k n a fer ia de San Migue l 
« P r i m e r a oreja otorgada en Sevilla. En 29 de 

^ t e m b r e de 1915 fué e l suceso. Como broche 
\Qrn m 101135 3118 faenas feriales, la oreja de un 

u ^ Santa COIoma le fué otorgada al l id iador 

de Celvcs r o m p i é n d o s e asi una t r a d i c i ó n de se
riedad i n c ó l u m e en ul c i rco de la Maestranza. 
Y este precedente fué el que e n c e n d i ó la p a s i ó n 
sevillana en la inmediata feria a b r i l e ñ a que va
mos a evocar. 

No podian tolerar los belmontistas que su Ido
lo e s t u v i e r á en esto de las orejas en un plano 
de Infe r io r idad con respecto a su competidor , 
y con su a d h e s i ó n f r ené t i ca le invi taban a la 
pronta revancha. Los gallistas, por su par te , apre
miaban a José para que repi t ie ra e l golpe, cla
sif icándose como invencible en el p a l e n q u é tau
r i n o . En este ambiente ba ta l lón llegó la cor r ida 
d d 25 de a b r i l de! I n d i c a d o a ñ o 1916, 
tarde de m á x i m a e x p e c t a c i ó n , con un g'ra-
derio tumultuoso, apasionado hasta el paroxismo, 
hasta ia locura . Los dos f e n ó m e n o s en sus respec
t ivas faenas correspondieron a los aplaaios de 
sus parciales, de un modo a l te rna t ivo . Pero fué 
Juan el que llevó e l gato al agua en aquella pug
na v i o e n t a . Con aquella serenidad tan suya, con 
aquel temple tan personal, con aquella bravura 
creciente a rada lance, Beimonte b o r d ó sus ve
r ó n i c a s y sus muletazos entre los entusiastas ala
r idos de la m u l t i t u d ; a g a r r ó por ú l t i m o la eslo
cada, j u g á n d o s e l o todo, y v ino la apoteosis. M i 
les de p a ñ u e l o s flamearon en e l gradarlo sol ic i 

tando la c u j a para Juan, que el presidente con
c e d i ó , mientras la muchedumbre se echaba al re
dondel para abrazar y besar al gran torero, que 
al f inal fué conducido a hombros hasta su bar r io 
de Tr i ana . 

Aquella noche, por todo Sevilla s u b i ó de pun
to la intransigencia entre gallistas y bdmon t i s -
las. "¡Ya e s t á n igualados' ^ gr i taban unos y otros. 
Y a ñ a d í a n con anhelo emocionado: "¡A ver cuá t 
de los dos vence m a ñ a n a , que se l i d i a n miuras!" 

Y llegó ese m a ñ a n a tan esperado y de tan es
peranzada i lus ión como desenlace sorprendente. 
Salieres r o r los chiqueros seis miuras con to
da la barba, con todo el peso, con toda la edad, 
con todgs los pilones de su abolengo respetuoso, 
y los f e n ó m e n o s , m i r á n d o s e de reojo el uno al 
o t r o , y uno y o t ro abriendo los ojos como pla
tos para e s c u d r i ñ a r a las fieras... no encontraron 
su toro entre los seis an imal i los . 

Y aquí viene lo grande: e l p r im e r espada de 
la terna, Vicente Pastor, mayor de edad y ma
yor de c o r a z ó n entre todos los toreros, a s u m i ó 
con entereza la responsabilidad de üa cor r ida , y 
con su autor idad, su d i r e c c i ó n de l i d i a , su colo
c a c i ó n en la plaza, y su coraje en todo momen
to, d o m i n ó la s i t u a c i ó n , oyendo palmas caluro
sas toda la tarde y reallizando la faena de la fe
r i a ante et cuarto m i u r e ñ o , de nombre "Reco
vero", que d e f e n d i é n d o s e con poder, empuje des-
templlado y malas intenciones, acusó todas las 
c a r a c t e r í s t i c a s endemoniadas de la vacada sinies
t r a . Pero Vicente, pundonoroso como siempre a 
carta cabal, e m p l e ó a fondo su muleta de hie
r r o , castigando a i rebelde enemigo hasta d o m i 
narte, o b l i g á n d o l o a besarla e l lazo de las zapa 
t i l l a s . Y en las mismas t a t ü a s , donde e l toraco 
buscó su defensa, entróQe a matar con agallas, 
en t regándose- mater ia lmente , para cobrar un vo
lap ié inmenso en todo lo a l to , saliendo del tran-v 
ce vo í í eado y con la ropa hecha j i rones . Ei to
ro r o d ó s in pun t i l l a , y e l grader io , que habla 
contemplado en p ie la d r a m á t i c a faena, r u g i ó de 
entusiasmo ante la h a z a ñ a del torero val iente . 
MMes de p a ñ u e l o s agitados, consiguieron la ore
ja para Vicente Pastor, que saflió en volandas por 
la puerta grande entre v í t o r e s clamorosos. . . 

* * * 
H o g a ñ o , 1952, cumple Vicente Pastor sus c in 

cuenta a ñ o s de matador de toros. Asimismo cum
ple Juan Bel monte ahora sus sesenta a ñ o s de 
edad. En r e m e m o r a c i ó n de fechas de t a l r e l i e 
ve, la caseta de la Feria viste de gala , con m á s 
luces que nunca, los retratos de ambos l id iado 
res, aureolados de g lo r i a en ios anales de la 
tauromaquia. 

C U R R O CASTAÑARES 
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Lo más puro, hondo y clásico 
del toreo rondefio, y b gallar
día armoniosa, la suprema 
gracia estética de la escuela se
villana, se funden en el arte de 

i 

' T h o m U V A Z Q U E Z 

Cuya pre
sencia en 
las corridas 
de la Feria 
sevi l lana 
constituye 
l a mejor 
esperanza y 
la máxima 
expectación. 



% a M U V A Z Q U E Z 
Es el iniciador y el 

artífice del renacimien
to taurino que ha 
revolucionado el toreo 
modernfi. 

Porque el toreo estaba 
«de perfil» -lo que era 
una mixtificación-Y 
MANOLO 
VAZQUEZ 
lo ha puesto «de frente», 
restaurando así la 
verdad más pura y 
más bella del arte y la 
ciencia del bien torear. 

4. 
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Los que no se pierden una i 

^ Los de la caseta 

S E V I L L A 

EN plena feria sevillana se levanta, ccn una gra
cia y un atractivo ccn explosivos, producto 
de la í n t i m a v inculac ión de la gracia andaluza 

y l a s impa t í a mad r i l eña , l a caseta Sevilla-Madrid. 
Allí hay todo lo que se desea en esos días bulliciosos 
que riega el vino español : cante, baile, humor, co
me didad, generoso derroche v i ta l , a u t é n t i c a pas ión 
taur ina y, sobre toco, a legr ía , una a legr ía sana 
que se e n s e ñ o r e a de cada memento y cada s i tuac ión 
propia de la gran fiesta con que Sevilla consagra 
la primavera. Sostienen la caseta veinte socios ma
dr i leños , entreverados de andaluces, con la excep
ción é e a l g ú n sevillano de pura cepa que se siente 
solidarizado con Madrid, Y a ocho de estos socios, 
ya que a todos ha sido imposible, por no haber 
descubierto a ú n la f ó i m u í a exacta de localizar a 
la gente en el memento oportuno, hemos preguntado 
sus impresiones y recuerdos de la feria sevillana. 
V las respuestas han sido asi: 

ROBERTO ALEU Don Roberto Aléu es el pre
sidente de la oasOta Sevilla-

Madrid , por la OUÍ I siente una especie de fervor 
paternal, no sólo curante la feria, sino t a m b i é n 
durante todo el a ñ o , puesto que desde Madrid le 
dedica su a t e n c i ó n siempre que sus tareas y pro
blemas profesionales - don Roberto es construc
tor — se lo permiten. Con él encabezarles la en
cuesta: 

— ¿ Q u i e r e usted contarme sus recuerdos de la 
Feria de Sevilla? 

—Son muchos y m u y agradables todos. Se fundó 
nuestra caseta en e l a ñ o 1936 , con la colaborac ión 
de unos cuantos amigos, que hoy siguen siendo Roberto 
socios, y l a de don Manuel Onena, de Sevilla, pro- Aléu 
pietario, en aquella época , de la bodega Sanlúcar , 
A l ampliarse la sociedad, se puso a la caseta el 
t i tu lo Sevilla-Madrid. Antes se h a b í a llamado 
«Pa t io de los Quin te ro» , porque era la copia exacta 
de uno de los salones de la bodega San lúca r . Desde 
entonces, los socios ñ o s reunimos en Madrid, e l 

L A R E V I S T A Q U E E L H O M B R E 

S U C E D I O . . . 
D E B E R E G A L A R A L A M U J E R 

primer jueves de mes, para almorzar juntos y 
cambiar impresiones sobre la p r ó x i m a feria. 

•—¿Es muy elevado el presupuesto que exige el 
sostenimiento de la caseta? 

—Sí . Estas ferias resultan u n poco caras. Aunque 
somos ve in t idós scqíos, el montaje y desmontaje 
de la caseta nos cuesta mucho dinero; pero lo damos 
por bien empleado por ser todos los socios admira
dores de esa bella t ierra y tener muchos» amigos 
en esa Sevilla incomparable, sobre todo durante 
estas grandes fiestas de abr i l . L a verdad es que es
tamos pensando durante todo el a ñ o en colocarnos 
el sombrero de ala ancha. En la caseta tenemos 
un libro de honor, donde han estampado su f irma 
todas las personalidades de las artes, el teatro y el 
toreo que 1" n desfilado por nuestra sociedad. 

—Ahora d í g a m e sus impresicnes cemo aficionado 
taur ino en la Feria de Sevilla. 

—Allí , en la caseta, tenemos la r ep re sen t ac ión 
de dos prestigiosos toreros. Por Sevilla, a don Juan 
Belmente, y por Madrid, a don Vicente Pastor; 
dos prodigios de la torer ía , cada u r o en su clase. 

— ¿ Y usted, por q u é «c lase» se inclina? 
— D e s p u é s de rendir t r ibuto de a d m i r a c i ó n por 

estas dos figuras, m i toreo predilecto es de escuela 
sevillana. M i op in ión modesta de aficionado es el 
resultado de cincuenta a ñ o s de ver toros. 

M A D R I D 
JOSE BEWJUWEA E l secretario de la caseta Se

vi l la-Madrid es don J o s é Ben-
jumea, periodista enamorado de la Feria de Sevilla, 
y taur ino (buena ficha, ¿eh?) . Le preguntamos cómo 
ve la caseta de la cual es secretario y socio funda
dor, y nos contesta: 

- Puedo asegurarle que es la mejor y m á s alegre 
de las instaladas en la Feria, exceptuando, claro, 
la del Círculo de Labradores y la del Aéreo Club. 
Nuestra caseta es una fiesta constante, y a c t ú a n 
en ella algunas veces artistas que pasan esos días 
en Sevilla: Juanita Reina, Lola Flores, el estupendo 
ba i l a r ín Anton io y otros. E l a ñ o pasado .tuvimos 
de animador a Ange l de A n d r é s . 

— ^ Q u é recuerdos conserva usted m á s vivos de 
las ferias? 

—Le c o n t a r é dos a n é c d o t a s que recuerdo muchas 
veces. U n a ñ o , estando la caseta llena, el señor 
Aléu y yo e c h á b a m o s u ñ a s cuentas junto a nuestros 
chatos de vino. Nos l lamaron dentro, y cuando re
gresamos, dos madr i l eños con dos chicas «bien>\ 
de las bien de verdad en tipo y todo, ocupaban 
nuestra mesa. Les llamamos la a t enc ión , pero ellos, 
sin inmutarse, nos dicen: «Us tedes pueden buscar 
o t r a . » . «Somos el presidente y el secretar io», con
testa Aléu , y ellos: « E n h o r a b u e n a , pero no nos 
v a m o s . » Por no r eñ i r les dejamos la mesa y se lo 
dij imos al camarero, que fué a verles, y nos trajo 
su contes tac ión : «Con la guasa que hay en Sevilla... 
Esos son dos «vivos». ¡Si no hay m á s que verlos! 
El uno es c a t a l á n y el otro sevillano... Dígales que 
nosotros somos «ga tos» y tenemos muchas horas 
de vue lo .» Y les dejamos en esa creencia. 

— ^ L a ot ra anécdo ta? 
—Esta es m i recuerdo taur ino. E l ú l t imo año que 

to reó en Sevilla nuestro consocio Luis Gómez, 
«E l E s t u d i a n t e » , nos b r indó un toro. Cortó Luis 
la oreja y acordamos ofrecerle el banquete que 
anualmente celebramos en Sevilla. Se fijó un día, 
y media hora después de la s e ñ a l a d a para el agasajo, 

José Benjtm?a 



Rafael López Larecb Juan Acero Riesgo Esteban Plaza Eduardo de Goicochea 

I 

llegó su apoderado, Mar ido GBZCÍ¿ Kottastero 
y nos comun icó que Luis no v e n í a por una indis
posición de su s e ñ o r a . E l o c u p ó la presidencia. 
Manolo tiene varias p e ñ a s en Madrid, y en todas 
se duerme su media hora, se chil le o ñ o . Aquel 
dia, cuando empezamos a comer, M a n d o e m p e z ó 
a dormir. Se t e r m i n ó de c c m ^ y Manolo seguía 
durmiendo, y as í lo dejantes cuando nos fuimos 
a la Plaza: con una fi la de platos po^delante y solo, 
para que durmiera mejor... 

RAFAEL LOPEZ LAREDO D o n Rafael López 
Laredo que es, en 

Madrid, contador del Círculo de Bellas Artes, figura 
cerno uno de los principales elementes de la caseta 
Sevilla-Madrid, de la cual es tesorero. Su entusiasmo 
por los toros y por la Feria sevillana dan caler y ma
tiz a su conversac ión cuando nes habla de la caseta 
y de las cosas que allí han pasado. 

—No puede usted imaginarse lo bien que allí 
se paslü Nos visitan todcs los m a d r i l e ñ o s que visitan 
la Feria, y en el ambiente m á s agradable y cordial 
transcurre el tiempo. Las m á s destacadas persena-
lidades nes honran con su presencia y sienten pre
dilección per nuestra caseta. H a habido u n a ñ o 
en que Antonio bailaba allí todos los días , y éste 
contamos con la presencia de Juanita Reina. Creo 
que, m á s a ú n que Ies componentes de nuestra sc-
-ciedad, guardan b u e n í s i m o s recuerdos de la Feria 
los que han ido a refugiarse en nuestra caseta, 
porque el torbellino de la Feria necesita u n punto 
de estabilidad donde se pueda recolar. 

—¿Qué recuerdos conserva usted de la Feria? 
—Muchos y buenos, Reouerdo que hace dos 

anos —no sé exactamente si sen dos o tres los 
años que hace de esto— t o r e ó Luis Miguel D o m i n -
guín tan prodigiosamente que Sancho Dávi la , mu
cho m á s partidario del toreo sevillano que del 
estilo de Luis Miguel, l legó emocionado a la caseta 
7 me dijo: «No tengo m á s remedio que reconocer 
que es el m e j o r » ; y yo le con tes té que eso demuestra 
su nobleza y su imparcialidad. 

—¿Fué esa la mejor oorrida que vió usted durante 
las feriss? 

-Esa y c t ra que to reó «Mano le t e» el a ñ o 1941, 
con toros de Vi l lamar ta . Reouerdo que el toro 
era un exprés ; lo citó de lejos y lo recibió con una 
sene de naturales cemo no he visto otros en m i 
vida. 

PLACEBO RIESGO 
tablee 

Le encontramos en uno 
de sus dos populares es-

•cimientos, y don Juan Acero Riesgo olvida 
^ r un momento las inquietudes de su profesión 
V e r d a l para hablar de la Feria de Sevilla, 

ftie i nc !r^' Prehlemas ce índole familiar 
m^s0 ,mpiden, pero tal vez por eso mismo pienso 
p . e" â estupenda divers ión que supone la gran 

n 'Sevil5a' dentro y fuera <ie nuesfra casetf. 

nin ' ¡5Íruto de lo lindo. Duc'o, sinceramente, que 
no ¿e mis consocios lo pase tan bien cemo yo. 

de 1^ feria taurina? 
claro 0 ^ambién he toreado. No como profesional. 
• saco mucho sabor*a la fiesta de toros. 

^ qué toreros ha aplaudido m á s en la Feria? 

- A todos los que io hai . l.twl.o l i e n . Sin apasio
namiento, me incl ino por el que mejor queda, sea 
cual sea su estilo. Aplaudo siempre que lo hacen 
bien y no silbo nunca. Prefiero marcharme si me 
aburro antes que hacer manifestaciones de protesta. 

•—Eso ya es una elocuente mani fes tac ión . 
—Pero no ruidosa. 
— C u é n t e m e algo de la Feria que le haya i m 

presionado. 
—Recuerdo que la mayor impres ión la recibí 

en la Plaza el d í a dé la cogida de Julio Aparicio. 
No fué una cogida grave, pero yo estaba en barrera 
y v i subir al torero lo menos dos metros por encima 
de m i cabeza. Otro recuerdo que conservo es de 
agradecimiento hacia m i Angel de la Guarda, que 
pasó muchas horas revoloteando a m i alrededor, 
con ocas ión de u n festival que se celebró en la finca 
de Belmente. Toreamos becerras, y todos,,menos yo, 
fueron cogidos. Aquello hizo nacer en el mayoral 
la idea de embromarme, y cuando, en e l descanso, 
estaba yo de espaldas a l chiquero, con u n vaso de 
vino en una mano y u n emparedado en otra, abrieron 
la compuerta y una vaca s^lió disparada, Pero 
como yo no me di cuenta y p e r m a n e c í quieto, lá 
vaca pasó por m i lado sin hacerme caso y a r r e m e t i ó 
contra el mayora l ( , 

ESTERAW PLAZA Den Esteban Plaza, socio de 
la caseta Sevilla-Madrid, y, 

como don Rcbertd Aléu, constructor, demuestra 
gran euforia y entusiasmo cuando se le habla de 
ia Feria sevillana. 

- - L a caseta nuestra —nos dice— es, en la Feria, 
como un s ímbolo s impa t iqu í s imo de la enorme afi
nidad de temperamento y de salero que hay entre 
Madrid y Sevilla, que sen los dos pueblos m á s ale
gres de E s p a ñ a , Allí lo pasamos estupendamente 
y en la mejor a r m o n í a ; cualquier' idea que pro
ponga uno de los socios la acogemos con entusiasmo, 
por descabellada que sea, y todos haoemos lo po
sible porque la a l eg r í a no decaiga un solo momento. 

— ¿ Q u é recuerdos conserva de la Feria? 
— E l mejor de todos es que nunca ha ocurrido 

en nuestra caseta el menor incidente desagradable; 
por eso, todos mis recuerdos relativos a la Feria 
son buenos. 

— ¿ Y de las corridas de toros? 
— Y o era muy « m a n o l e t i s t a » , y aquella corrida 

de la Feria del a ñ o 4 1 , que « M a n o l e t e » toreó , 
me parece inolvidable. Veremos lo que ocurre este 
a ñ o . Tal vez que yo me inclina decididamente por 
í l g u n o de los toreros de ahora, que aun no han 
conseguido hacerme levantar del asiento y gritar 
de emoc ión . 

EDUARDO DE GOICOCHEA Don E d u a r d ó de 
Goicochea, otro 

entusiasta socio de la s impa t iqu í s ima caseta Sevilla-
Madrid , concentra en unas expresiones breves lo 
queden resumen, significa para él la Feria dé abril 
en Sevilla. 

- M i impres ión m á s honda - nos dice-— nace 
de la sat isfacción de pasar una semana de vaca-
c icm?, sin o t ra p reocupac ión que divertirse, en 
u n arabienjte tíc s impa t í a , de a legr ía contagiosa, 
con u n cielo claro, despejado, con mujeres bella-

Francisco Lusa r r e í a 

mente , l lamativas y rodeados de pintoresquismo 
como solamente tiene la maravillosa Sevilla. Pasar 
esa semana, repito, sin separarnos un momento 
de una veintena de amigos quer id ís imos , socios 
de nuestra caseta. 

FRANCISCO LÜSARRETA Don Francisco Lusa-
rreta, inteligente y 

popu la r í s imo empresario teatral, es t a m b i é n de 
«los que no se pierden u n a » , y socio de esta caseta 
que da lugar a nuestra encuesta. 

— ¿ Q u e c u á l e s son mis recuerdos de la Feria? 
—nes dice, a l enterarse de nuestra in t enc ión 
¡Son tantos...! Pero, sobre todo, predomina u ñ o 
de c a r á c t e r sentimental. 

— ¿ Y es? v 
— E l de la e m o c i ó n que me produjo ver a m i 

hi ja —es una n i ñ a de seis años , no crea usted— 
bailar como pareja del estupendo ba i la r ín Antonio , 
L a chiquil la, que se sen t í a feliz, lo hizo muy bien, 
y estaba muy guapa y muy bien vestida, como co
rresponde a la pare ja de un artista de tanta ca tegor ía . 
Ese año lo pasé muy bien, palabra. 

— ¿Qué Corridas de las que ha visto allí recuerda 
con mayor entusiasmo? 

-Casi tedas las que he visto en Sevilla me han 
parec iéo buenas, y en esto puede tomar parte la 
euforia que producen las fiestas, pero lo cierto es 
que guardo magní f icos recuerdos de Luis Miguel, 
de «Li t r i» y Aparicio y de otros que a l a r g a r í a n 
mucho la lista de mis buenos recuerdos taurinos 

PILAR YVARS 



1 U A N P O S A D A 

¡SIN COMPARACIONES!.. 
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A S a n c h o D á v i l a . 

a m i g o d e c a b a l l o s 

v t o r o s 

Va e s t án a q u í los toreros, 
í ú i íot de ios redondeles, 
l a tema de los e 
¡ a s tres cucuMUas m á s célebres, 
Y ajedrezados los rostros 
en sombra y sol. los jinetes 
xituien su Breca taurina 
saludando, sonrientes... 

EL TORO 

EL PASEILLO 

Quema su traca de gritos, 
de grada en grada. Ja gente. 
£1 viento va repartiendo 
su brisa en h é s e o s sorbetes, 
pregonando en las naranjas 
secretos cíe sol poniente. 

i"1 t 

£7 e le t ín . sobre l a Plaga, 
abre un guita sol ce gritos; 

—¡El toro/ 
(La zarzamora. 

Los adelfares del r ío . 
La dehesa. El pasturaje .) 
Media l ima en e l retinto 
testuz, empuja su rabia 
de t rá s de los capotillos. 

SUERTE DE VARAS 

Caballo gue en treinta) pasas 
mor i r á s sobre l a arena.. 
Volando ne i r á tu cuerpo, 
«io fe s e r v i r á n las piernas, 
/Vuelas, caballito muerto/ 
¡ Q u e e l a l m a no tiene riendas, 
n i los vientes tienen fus ¿as, 
n i loe á n g e l e s espuelas/ 

LOS 0C1ITES 

Como tres sotos de naipes 
alternan las roatocores, 
fértiles, abriendo en pé ta los , 
botanizado, e l cqpo íe . 

ITACIO DE BANDERILLAS 

Seis banderillas de lujo 
junto a uno m o ñ a da seda, 
y un hilo de sangre, rojo, 
de lo p e z u ñ a " a l a arena. 

EL BRINDIS 

El brindis ya . L a montera 
subiendo de grada en grada, 
de maso en mano volando, 
Y o lv idándose las alas. 

ULTIMO TERCIO 

/Sexto foro) 

De rosa y oro. e l espada 
guJebra su cuerpo de junco. 

EmbJlste e l foro, mug&ado, 
y esquiva e l torero el buho. 
En los alamares de oro 
hay pelo sa íno , bÍRsruto. 
Torero casi l ibé lula , 
tom casi abejaruco. 
La cb-Tanga aplaude en mús i co 
ce meta l agrio y agudo. 
El foro sigue* embistiendo, 
buscando, buscando e l bulto, 
gue en rosa v oro, e l espada 
guiebra frágil , como un junco, 
y a de rodillas, trongullo.. 
cogiendo un pitón a l bruto, 
c acevieiando e l testuz 
ensortijado e hirsuto. 

Certero, c l avó e l estogue. 
sse mojó de sangre e l puño , 
y el lucero de l a tarde. 

m 

gue abre e l carrusel nocturno, 
con un santoral taurino 
contempla, exfas íado, e] triunlo. 

LOS MUULLEROS 

¡Corr iendo, los mulillerc?, 
con cuán t c j ; muli l las vlsnen, 
las campanillas de piafa, 
ejo plata los cascabeles.' 

/Arrastran. oaArieado, a l tero; 
corriendo se van y vuelven, 
sonefado les campanillas, 
soaajsdo h a cascabeles, 
d á n d o l e vueltos a l ruedo, 
cerrisndo, corriendo alegres, 
v haciendo girar l a Plaza 
igual gue los carruseles/ 

ADRIANO DEL VALLE 
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C O N T I N U A 

COMO TODOS LOS TOREROS DE LEYENDA, MIGUEL DAEZ " L I T R I " CONCENTRA EL MAS VIVO APASIONAMIENTO DE LOS 
AFICIONADOS>¿LITRI. SI? ¿LITRI. NO? ¡ ¡ U T B I , S U ! A SUS ESCANDALOS ROTUNDOS DESDE EL COMIENZO DE U TEM
PORADA HA UNIDO EL LOGRADO EL LUNES DE LA PASCUA DE RESURRECCION CON UNA DE ESAS FAENAS ENTERAS, 

EMOCIONANTES, INSPIRADAS, QUE VUELVEN LOCOS A LOS PUBLICOS 



í 
SIENDO L A S E N S A C I O N D E L AÑO 

" ü t i i r e p r e s e n t a l a m á x i m a a t r a c d ó a 

a l l í d o n d e s e h a b l e d e t o r o s Y t o r e r o s , Y 

* s e l s a l v o c o n d u c t o ú n i c o p a r a q u e l a s 

p l a z a s d e t o r o s s e l l e n e n a r e b o s a r 

( F o f o s C o n o ) 

S i n 



I I P Q T r D I T A " C O M I E N Z A L A T E M P O R A D A 

U i l L L K l 1 U C O R T A N D O O R E J A S Y R A B O 

% r i f m í a 

Y 
v 

M a n u e l C a l e r o , « C a l e r i t o » , u n o d e lo s v a l o r e s m á s r e c i o s y m á s s ó l i d o s d e l a t o r e r í a c o n t e m p o r á n e a , q u e t i e n e l a h o n d u r a 

d e l a e s c u e l a c o r d o b e s a m á s p u r a , h a c o m e n z a d o l a t e m p o r a d a e n p l a n a r r o l l a d o r . D e s p u é s d e s u é x i t o e n l a s c o r r i d a s de las 

f a l l a s v a l e n c i a n a s , l o s t r i u n f o s o b t e n i d o s e l S á b a d o d e G l o r i a e n C a r t a g e n a y e l D o m i n g o d e R e s u r r e c c i ó n e n M u r c i a , 

d o n d e h a c o r t a d o c u a t r o o r e j a s y u n r a b o , h a b l a n b i e n a l a s c l a r a s d e l t e m p l e d e t o r e r o d e u n g d e l o s m e j o r e s m a t a d o r e s 

d e t o r o s a c t u a l e s i <?<*<> León'> 



LAS SUSPENSIONES DEL DOMINGO 
La lluwia impidió que se celebrasen las 

corridas de Madrid y Zaragoza 

¿¿i ininterrumpidas lluvias que cayeron sobre E s p a ñ a 
en la pasada semana se hicieron sen t í r sobre ios raeáos 
taurinos. T así, eomo ustedes v m , Heno de fango i n -
iransHabie, estaba el piso del aeeeso del patío de caba

llos al ruedo en la F i a s » de las Venias (Foto Cano) 

Y a p r o x i m a d a » 
io mismo 

estaba el redondel 
donde los charcos 
cubrían buena par
te de la arena. Por 
eso las autorida
des, con tiempo su
ficiente, recorrie
ron el ruedo con el 
fin de dar su opi
nión sobre las po
sibilidades de to
rear que tenían los 

diestros 
(Foto Cano) 

m 

La decisión fué negativa. No había manera de dar una lidia normal con las 
malas condiciones del piso. Por lo que, pensando, en primer lugar en los to
reros y en segundo en los derechos de los espectadores, se suspende. Y la ban

dera de la Plaxa es arriada catre chaparrones (Foto Zur i ta ) 

fisto encuadre cuajado de paraguas, que tanto recuerda el graderio de 
un campo de fútbol, pertenece al tendido de ia Placa de toros de Zaragoza, 
donde, como es tradicional en la fecha de Resurrección, se había montado 

el mejor y m i s postinero cartel de España 

&Í el público había llenado ya las 
loea&dades, los toreros, vestidos 
* a el traje de luces, esperaban en 
"Pat io de cuadrillas a que los 
•atondados opinasen sobro la sus-
> " » * n . Aquí tienen ustedes a 
•"«Ba, Manolo González y Anto-

^ a Ordénes a la expectativa 

Por fin, la suspensión fué decretada. Y el 
público que ¡tabla pensado en pasar una 
gran tardo do toros se marchó per donde 
habla venido con el mal humor do ia 
suspensión, agravado por la ineertídum-
bre do saber sí el Zaragoza jugaba o no 
ia promoción. . . (Reportaje gráfico de 

M a r í n Ckiviíé) 



i LA NOVILLADA LIDIADA EN MADRID EL SABADO DE OLODIA 
r 

Cinco novillos de Sánchez Arjona y uno de 
Cembrano para Manuel Navarro 
«IVavarrito^ /Manuel Már
quez y Josel í to Torres ^ 

E l sevillano Manuel Navarro, «Xavarrito», en el momento 
sb esto^Hear a! «ovil lo l iáiaéo sn primer lugar 

(Foto Baldomero) 

PARA mi g'usto empezó mal la novillada del sába
do, entramada con la misma terna de matadores 
que actuó el domingo día 6. 

V fué malo el inicio porque los dos primeros novi
llos de Sánchez Arjona estaban mal de fuerzas en pa
tas y mam» y más se empleaban en yacer que en pe
lear, con ios caballos, los caballeros y los lidiadores 
de a pie. 

Pensaba yo que si la fiesta seguía como había empe
zado se hallaba frontero su fracaso y que, poco a poco, 
irta ahilándose para morir sin pena alguna en quienes 
fuesen testigos de la mejor agonía. 

No ocurrió como me temía. 
'Salió el tercer novillo, y lo que hasta entonces pa

reció opaco tuvo fulguraciones nuevas, que convirtie
ron en día riente lo que era tarde con poca traza de 
alegría. 

Gracias, ésta es la verdad, al garbo del venezolano 
Joselíto Torres, que aprovechó todas las «Trancadas dtí 
novillo para torrar muy guapamente con el capote. El 

Los tres Batatares brin
daron la muerte ée sanies a s 

villos al rey Simeón i e Bolgaria, fae 
presenció el festejo aeompanaáo de so 
abuela» la ex rana áe Italia, desde d 
palee é e la Diputación {Foto Cano) 

signo de la fiesta, como et, ópalo no
ble, cambió de color. 

Entonces, en la mejor coyuntura de 
la tarde, quedó engarzado ei momento 
más doloroso para que su belleza fuera 
más amplia y singular. 

Vino la cogida del mejicano Manuel 
Márquez. -w* 

Tías las dudas de los primeros asta 
dos llegó la certidumbre de las buenas S H H H H B 
condiciones del tercero. Joselíto toreo 
muy bien en las verónicas primeras y 
en ei primer quite. Quiso el mejicano Márquez emu
lar al menos la hazaña torera del venezolano, y lo 
consiguió con gracia y finura. Pero cuando ya lo fun
damental estaba logrado, por gozarse en el remate 
superfluo del adorno final, fue cogido y corneado, y 
ya no pudo salir «'e la enfermería. Verdad que aquel 
adorno de Márquez no era preciso; pero ¿no está la 
?%l de la vida en lo superfluo? 

Joselíto Torres en un buen natural al bravo tereef aovillo {Foto Bal Jo mero) 

Un pase de pecho del mejicano Manuel Márquez al 
segundo novillo, único que mató (Fo to Baldomero) 

Va no vimos en el ruedo, a partir del primer lerdo 
del tercer novillo, al mejicano Manuel Márquez. 

Todos sentimos su ausencia por el daño que había 
sufrido y por los bienes artísticos de que nos privaba 
el percance 

Había logrado Márquez una buena faena en el único 
novillo que mató. Es el muchacho dúctil, de aguzada 
curiosidad, y, en consecuencia, vario y con toreo mul
tiforme, un tanto apartado del monecorde estilo im
perante. Con gran ventaja para él. como para todo 
aquel que no haya fijado muga a su desazón artística, 
hace lo que oíros, y tan bien como ellos, y refresca 
'ánce* > pases que estaban ya en peligrosos lindero-» 
de olvido. Todo estuvo bien y todo tuvo calidad en 
aquella faena de muleta, que no fué rematada como de
seábamos todos, con el colofón radiante de un volapié 
definitivo. Pinchó cuatro veces y gustó Márquez de la 
dulcedumbre de unos aplausos sedativos del fallo de los 
últimos momentos. Luego, a los pocos minutos, la co
gida. Que salga pronto del cautiverio que es el sana
torio. 

El sevillano Manuel Níavarro, "Navarrito'', no se vio 
favorecido por la suerte. Para él. aun después de do* 
vueltas al ruedo, la tarde fue áspera y cxtremosamenie 
dura. Tres cogidas impresionantes, una ai torear con 
el capo» y dos al matar, y al final de la novillada, 
una visita a ta enfermería. Ei primero tenia poco que 
torear, y ••Navarrito" toreó poco y mató con rapidez 
al primer envite. El cuarto, ai que pico muy biáSTAtien-
za y banderilleó de excelente forma Corona, andaba 
sobrado de genio y no se dejaba reducir al mando 
del torero. So pudo el joven novillerc imponerse, y 8 
medias hubo que pilotar' la nave de aquella labor mu-
leteril, pues que unas veces se hizo lo que se propuso 
el torero y otras lo que el astado quiso. El capitulo 
final fué, aunque hubo lucha, del matador, quien. » 
cambio de una descomunal voltereta, agarró una es
tocada fenomenal, que fué premiada con la vuelta »' 
ruedo del feliz ejecutante. El quinto bicho volvió » 
cara a los caballos en varias ocasiones, tomo a dur*' 
penas las varas reglamentarias y embistió frenan»* 
siempre y a «eces punteando peligrosamente. Era e 

í 



[a>: jeñio en la ultima y suprema suerte. Manuel Na-
iltio mató muy guapamente de un estoconazd, que le 
sto u" revo!ctin' > o t ra ^ ,a ^*ueIla a* rue<io 

C0 aludó desde el tercio. Todo lo que logró "Navarrito" 
•ué conseguido a cosía de mucho esfuerzo. 

Ya tenemos a Joseüio Torres ex celen temen te coloca
do en el aprecio de] publico madrileño. 

El sábado lidió el venezolano al mejor novillo y lu-
¿hó con el peor. Én los dos gustó. Para quien sea en
tendido en menesteres taurinos ya queda hecho el me-
jof y ntás cumplido elogio que se puede dedicar a m 
lidiador de T Í - ^ bravas, Joselito se adorna y luce con 
los toros bravos y domina a los mansos, ioselito to-
^ 5 no es de ios que todo lo fian a la inspiración de 
un momento y cultivan, a k> Fray Gerundio de Cam-
oazas, Mla san â ciencia de la ignorancia en l& santa 
Ignorancia de la ciencia", no. El venezolano sabe 1c 
que hace y analiza, antes de ejecutar lances $ pases, 
las condiciones de Jas reses que ha de torear. 

IX) dicho svbre Jo^elito Torres ya es mucho. Algo se 
ha de añadir, Y este algo es que Torres estuvo el sá
bado mucho mas tranquilo que en su anterior actua-
tión. Fué d seño ae sus nervios, y asi Ja calidad de su 
toreo no pase Inadvertido como cuando queda ensom
brecida por la rapidez y el desorden que el constanív; 
latigazo de un sistema nervioso desbocado llevan con

fuí o 
Su faena a! tercero estuvo salpicada de oles y ova

ciones y aureolada de gracia de buena solera. La que 

«Navarriio» mató tres noviüos de tres estocadas y 
fot cogido dos veces a! entrar a matar. Esta es una 

de las cogidas ( Foto Cano) 

hizo al sexto, un toro de Cembrano con arrobas y pi
tones, que fué condenado a banderillas negras, fué otra 
cosa. porque cosa muy diferente al tercero fué el sex
to- Faena honda y valerosa, que dio ciara medida del 
saber del diestro. 

Con la espada —aquí también quería yo ver a Jo-
ieiUü Torres— no me gustó tanto como con capote y 
rouleta, poco seguro aún, pero en posesión de los re
sortes que se han de manejar para matar bien. Y me-
,*ra muy bien, si se lo propone, este torero veoezo-
wno. que el Sábado de Gloria dió una vuelta at ruedo 
y «ué despedido con una ovación cálida, 

PARTES FACILTATlVOS 
• laminada la corrida, el doctor Jiménez Guinea fa-

c'Htó los siguientes partes: 
TJurante la lidia del tercer toro ha ingresado en 

~^^rtermeria el diestro mejicano Manuel Márquez, 
en la región glútea derecha, con una trayecto-

a ascendente de veinte centímetros, que produce des-
oxos en ios músculos glúteos, calificando su estado 
J^onóslko menos grave.»' 

curadJ"**1 * to corrida» tí diestro *Navarrlto" fué 
*r.fac¿ * un ouma2:o corrido en la cara anterior de 
tjj j? musíus y de otro en la región inguinocrurai 

M«ado izquierdo, de carácter leve." 
Tore»^"^' 6,1 un* ambulancia, pasó ai Sanatorio de 
cho * ii?tíae quede hospitalizado, y "Navarrlto'' roar-

• • domicilio. 

El primer novillo cogió de forma aparatosa al espada Manuel Navarro, ai i r a dar éste el segundo lance 

He aquí otro momento de la cogida de Márquez. 
E l cuerno penetró veinte centímetros en la carne 

del torero (Foto Cano). 

Había hecho su quite en 
el tercero Manuel Mar
ques y en un ademo f u i 
cogido y hondo por el 

novillo í Foto Cano) 

Q picedor Atíonsa picó 
muy ksen, y con gran ee-
tilo, al cuarto astado. Le 
splaudaorou mucho y 

muy justamente 
\ F t U i Baldotnero) 
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RMN FÍGUM DEL TOREO 
EN MEJICO 

MAXIMA NOKEDAD DEL 
MOMENTO TAUfiíNO EN 

ESPAÑA 
i 

J E S U S C O R D O B A 

A p o d e r a d o : 

RAFAEL TORRES 
D u q u e d e S e x t o , 3 . 

T e l é f o n o 2 3 8 9 8 3 

M A D R I D 

Su personalidad arroIJadora recogida en estos 
momentos—compendio del pase natural—en 
cuya faceta Córdoba se eleva a las más altas 

cimas de la perfección 

F O 
ni 



EL IAPIZ en "EL RUEDO" La corrida del Sábado de Gloria 
P a r A N T O N I O C A S E R O 

• 

M á r q u e z • { e c u t ó • « 
t u p r i m e r toro u n a b o 
n i t a f a e n o d e m o l e t a . 

Ese p r i m e r toro , t e cafa cono 
t a n t a m e n t e ; a s í af co locar le e l 
p r i m e r p a r r o d é p o r l a a r e n a 

sí 

faĴ f̂exfMé coc ido p o r e l 
Jose l l to T o r r e s t o r e a n d o 

p o r n a t u r a l e s a l t e r c e r toro . 

/ - ^ . . . 
t í 

«#f arvarr i to» m a t o m u y 
b i e n . E l a p u n t e r e p r o 
duce e l m o m e n t o I n m e 
d i a t o a l a m u e r t e d e l 
quinto a n i m a l . 



ANTONIO BIENVENIDA, o 



ORFEBRE DEL TOREO 

aquí dos momentos de Antonio Bienvenida, orfebre maravilloso, artífice de oro; 
Porque oro puro Y limpio es su toreo. Antonio Bienvenida es el único que 

mejora sus faenas ( F o t o s C a m p b e l l y S a n t o s Y u b e r o ) 

I 



Los novillos del Sábado de Gloria en Madrid 

DE T O D O , C O M O EN BOTICA l 

PASA l a preseutadUa» de s&s reses por «ex p f i -
«acra es i a Piaxa «le M a d r i d —eiaiiéniiase e s » 
uo tote ccMssplefc»—, «IOB J e s é s S&acfeez Ar-

jona» ganado «> de Ciudad Rodr igo , e n v i é seis no
vi l los d e bon i to t i p o y parejas fecharas , «Se los 
o í a l e s t tno se r e c h a z ó por l o s veterinarios e n et 
r e conocñn l en to» siendo reesoplazado por o t r o de 
C e m b r a s » ^ qae se corrSO e n sexto tagar. 

N o negaron tos c inco teiefeos de ftimcher Arfo-
na tas c a r a c t e r í s t i c a s externas de los oeSetnrados 
y antiguos coqui l las» paes sn finura de catoos, so 
terciada c o n s t i t u c i ó n y s « t r a p í o en general , cla
ramente pus ieron de manifiesto l a procedencia 
S á n c h e z F a b r é s . de donde, en resumidas cuentas» 
d e s c e n d í a n . 

En l a arena, s in embargo, no d ieron todos c i 
mismo juego. La desiguaSdad en los novillos de 
S á n c h e z Arjona hubo de ser n o t o r i a . E l p r i m e r o se 
c a y ó continuamente y , en conjunto, d e j ó bastan
te qt'e desear; e l segundo» t a m b i é n con escasas 
fuerzas, e m b i s t i ó descompuesto; e l tercero t e r m l 
n ó alegre y d ó c i l ; e l cuar to d e m o s t r ó bravura y 
dureza en todos 'los tercios , y e l qu in to , blando 
al h i e r ro , se de jó torear sin ofrecer dificultades. 
El sexto, de don Antonio Cembrano, fué u n ma
rrajo de pés imas , condiciones. Por su c o b a r d í a 
se le c a s t i g ó (?) con las denigrantes banderillas 
rizadas en negro, las que, dicho sea de paso, 
demostraron una vez m á s su completa ineficacia. 

Hemos de hacer constar que la l i d i a no se l le
vó ordenadamente, y que l a ú n i c a nota plausible 
durante tA p r i m e r t e rc io c o r r i ó a cargo del p i 
cador Atienza. Observó este vari larguero en e l 
cuarto novtl lc las reglas dei arte —si b ien muy 
cerrado en tablas, defecto en e l que hoy d í a i n 
curren todos los picadores—, castigando al b i 
cho en lo alto y h a c i é n d o l e bastante sangre, s in 
necesidad de real izar la carioca, de picar en las 
costillas, encuentros y brazuelos; de barrenar y 
de otras muchas p i c a r d í a s a l uso y . . . a l abuso. 

Abr ió plaza "Jabato", n ú m e r o 22, c á r d e n o , re-
cor tadi to y alegre. E m b i s t i ó con celo a l capote, 
y co'ocado en suerte a c e p t ó un refilonazo, del 
que sa l ió suelto. Rec ib ió d e s p u é s o t ro refilona
zo, e s c a p á n d o s e t a m b i é n de la r e u n i ó n , toman
do posteriormente dos varas con m á s codicia , pe
ro sin poder alguno y rodando por e l sudo en la 
p r i m e r a . Cayóse de nuevo e i a n i m a l a l clavarle 
un par de banderi l las, r e p i t i é n d o s e las caldas en 
e l u l t im o te rc io , a l que l l egó agotado, frenando 
en el centro de los muletazos y venc i éndose por 
e l p i t ó n izquierdo. Dió u n peso de 253 k i l o s . 
"Candilero", n ú m e r o 2 , negro y h u i d i z o . En su 
carrera a l h i lo de jas tablas se l e propinaron tres 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
coiue SOLOI mmm 

M H W M M E B l i 
I M I l l ü LUSTAUiJEREZ) 

E l p n m m M n S t a o f f e n 

Ingar, ü e s u M n 

refilonazos entre una l i d i a de capea. Sujetado 
a l fin y colocado en suerte, a c e p t ó voluntarioso 
tres varas» doblando las manos en l a p r i m e r a y 
e s c u p i é n d o s e de las restantes. E l novi l lo l legó con 
nervio a l a muleta, derrotando y q u e d á n d o s e en 
e* t rapo, par t icularmente por é l lado, i zqu ie rdo . 
Dió un peso de 249 k i l o s . "Soberbio", n ú m e r o t t , 
negro, c o r t i t o y de poca « I z a d a , e m b i s t i ó a ta* 
capoles alegre y con mochos pies . R e c i b i ó cua
t ro varas, a las que a c u d i ó r á p i d o , saliendo suel
to de las pr imeras y tercera y recargando valien
te en las segunda y cuar ta . Para la muleta fué 
un novil lo de excelentes condiciones por su 
arrancada larga y su n a 
bleza . Dió u n peso de 
227 k i los , y a l ser arras
trado sonaron palmas en 
su honor . "Pegajoso 
n ú m e r o 12, negro y de 
abundante cornamenta, 
h izo honor a su nombre, 
revo lv iéndose á g i l m e n t e 
en tos capotes con celo 
y con bravura . Codicioso 
a r r a n c ó hacia e | caballo 
en la p r imera va ra , dan
do un tumbo a l jaco y al 
p icador . En l a segunda 
r e c a r g ó , d e j á n d o s e me 

«Pegajos®», «©mi© m 
euart® fttwft©, fué «te© »•» 

vlli© con musha easia 

ter e l p a l o . Volvió a empujar e n la tercera, en 
l a que fué castigado, acudiendo b ien a l a cuar
t a . En esta ú l t i m a se t e p u c h ó a l sentir e l h ierro , 
reaccionando I n s t a n t á n e a m e n t e y c rec iéndose a) 
cas t igo. OI novi l lo , sangrando de manera tremen
d a , l l egó a la muerte con mucha casta y muy ce
loso en ta embestida. F u é aplaudido ai ret irarle 
las mal i l las , y d i ó u n peso de 247 k i l o s . "Olvida
do" , n ú m e r o 27, negro, h izo raros ex t r años en 
Sos capoles. Con ma l es t i lo a c u d i ó a l a primera 
vara , der r ibando y saliendo de naja . En la se
gunda a p r e t ó , costando trabajo hacerle «tomar l a 
tercera, por rehuir l a pelea y escaparse a l ver 

los caballos. Para la muleta re su l tó facilóo. 
Dió un peso de 23S k i lo s . Naranjero ' , nú
mero 29, negro, de Cembrano, gordo y con 
poder, fué u n boy ancón pel igroso. De dos 
picotazos a la t r á g a l a s a l i ó e l bicho hui
do y r e b r k a n d o , volviendo la cara y huyen
do d e s p u é s cada vez qwe se lograba co ló 
carie en suerte. Condenado * las infaman
tes banderillas negras —jqué bien le hubte-
ran sentado las de fuego!— llegó a l fin»» 
con arrancadas violentas y t i rando hacha-
¿ o s a mansalva. Dió un peso de 275 Kilos* 

S a l i ó la novillada a un promedio apro
ximado de 21 arrobas y media . 

A R E V A 

«Naraa|©ro», i * Carahran©, l««i© f 0 * * 9 * * ? 
mera taranta i a aetnal tomfvném la» 

mantas banderillas negras (Fotos Zurita) 
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l a corrida de las fiestas de abril en Murcia 

P a p í t o Muflón "Ca len tó" 
y Manóle Vázquez lidiaron 

toros de Domerq 
Hubo dos orejas para Paquíto 
Muñoz y "Calerilo" y muchas 
palmos para Manolo Vázquez 

Estas lindas chiquillas, florecidas de 
madroños en el pelo para ir a los toros, 
son las presidentas de la tórrida de Pas

cua de Resurrección en Murcia 

«Calen tó» , Manolo Vázquez y Pa
quíto Muñoz dispuestos a enten
dérselas con seis mozos de l u á n 

Pedro Doroecq 

Paco Muñoz cuajó una tarde com
pleta y torera, cuyo éxito se exten
dió a los dos toros de su lote, ya que 
a los dos les corté la oreja. Aquí lo 
vemos toreando guapamente por chi-

cuelinas a su primero 

«Caierito» venia por el triunfo y lo 
encontró rotundo en su primer toro, 
al que mandé sin las orefas al de
solladero. He aquí un estupendo pase 
natural; uno de los momentos m á s 

felices de su feliz faena 

i 

• 
0 se puede pedir más quietud esta-

j * " * » más templa, más toreo en un 
JV*no ^ inverosímfl, que al ofre-

0 ^ r « s u e l o Vázquez en «ste per
fecto muietaso 

Hubo en la corrida de Murcia espec
tadores do categoiia. Y de ellos ha 
sorprendido el fotógrafo a l o s é An
tonio Ele la , delegado nacional del 
Frente de Juventudes. ( h otos López) 



dos p n t a a 

ti» t a m o le cotocazoa 

eaire las pzineras figa-

fas. Los triaafos qae h* 

i e roagahlai e s sa i 

p i l l a n actaacloaes 

ilteafáa m la L-vaato® 
de la tezesfa 



I UNA EMPRESA 
BENEMERITA 

y l a c o m m A 
E l DUQUE DE PÍNOHERMOSO 

BEJVEFÍCÍO DE LAS tEPROSERMS 

MU C H O se h a fu telado s c b r « 
l a proyectada corr ida a ba-
« : « c i o de las L e p r o s e r í a s 
de F c n t í l l e s y T r i l l o . S u p i 

mos luego de s u aplazamiento, y hoy, 
habiendo o í d o rumores s rbre s u defini
t iva rea l lzzo!énf nos dirigimos a l pro 
pio s e ñ o r duque de P^nohtrmoso en 
busca da informes ciertos . Ai habla con 
el p r é c e r jinete, é s t e nos atiende a m a 
blemente. 

— ¿ E s cierto que l a corr ida a benefi
cio de las JUeproser ías se C3lebi*ará a 
fines de mayo en Ba^ c a l o ñ a ? 

—Efcc t lv«mr .n te ; hemos Ikgado a un 
acuerdo con l a E m p r e s a , y é s t a se c e 
l e b r a r á en e s a P i a r a en d í a laborable 
y coincidiendo con l a CEitbrae ión d¿f 
p r ó x i m o Congreso E u c a r f á t i c a . P o s i 
blemente, el d í a 28 de dicho mes. 

— ¿ E n aCg&n m . m e n t ó le h a ocas io
nado d e s á n m ? , dadas las d ficu tades 
naturales p a r a organizar un b.nefiolo 
de esta a l t u r a ? 

—Desde el memento que dec id í , da 
acuerdo con los di ectares de tas L.e-
p r e s e r í a s , p r c p e r d o n a r mi ayuda a e s 
tos enfermas, para que pudieran l o 
grar , a t r a v é s de nues tra F i e s t a , los 
anhelados Inyectables para s u c u r a 
c i ó n , me c o n s i d e r é de tal modo tifiado 
a ello, que mientras este beneficio no 
se realice, a n inguna c t r a empresa de
d i c a r é m i e i fuerzo. 

— ¿ H a recibido ayudas para este b s -
n é f i e e fin? 

—Muchas y muy importantes. Y para 
m í s e r á u n a verdadera s a t i s f a c c i ó n d i 
vulgar los nombres de Tos donant is , 
cuando é s t o s me autoricen p a r a ello. 
E n cuanto a los toreros, han obrada 
con s u generosidad h ib l tua l , y puedo 
asegurar que el carte l s e r á el m á x ' m o 
que se pueda d a r en E s p a ñ a en esos 
momentos. 

— Y hablando de o t r a c o s a : ¿ c o n t e n t o 
con s u s cabal los? 

— C o n t e n t í s i m o . Ai continuar mejo 
rando "Halcón**, y el creer no h a r e a 
lizado t o d a v í a s u mejor s e t u a c i ó n , hace 
que c o n t i n ú e en l a brecha y mientras 
e s t é en el la no rehuya ninguna batalla. 

Y como estas noticias han da ser 
sumamente gratas a nuestros enfermos 
de S a n L á z a r o , tenemos una verdadera 
a l e g r í a a l poder darles cuanta, a t r a 
v é s de E L , R U E D O , de es ta conversa
c i ó n . 

F . ü . 
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HaUd O R T E G A 

El gran matg-
dor de toros, 
que en La Línea 

C a r t a g e n a 
a cortado sie

te orejas y un 
rabo. 

¡Así comienza 
ia temporada 
de tan extraor
dinaria figura 
de la torería 

^

ue, el próximo 
ía 26, actuara 

en la corrida de 
la Prensa sevi
llana! 



Córdoba, visto por Córdoba 

HABLE USTED DE LO QUE NO HABIA PENSADO 
Fu Ml/jeo armó usted la tremolina al comenzar 

la temporada 

¿per qué? 
Por "recordar" que yo era el triunfador absoluto de la 

temporada anterior", responde Jesús Córdoba 
Por hacer un buen quite a un loro de An uía, és t tme puso verde» 

Córdoba torero piensa algo que ha dé responder a Córdoba periodista. E l rostro 
del mejicano moica que la pregunta tenía «miga» 

JESUS Córdoba h a dado mucho que 
hablar esta temporada en Méji
co... antes de torear. Ahora, ro

dea llegado a España, r o y o hacer
le hablar a éL 

—¿Le gasta hablar? 
—Algo. 
—¿Le gusta que hablen do usted? 
—Si no es para mal . . . 
•—Ea Mófico armó usted l a tremo

lina a l comenzar l a temporada. ¿Por 
qué? 

—Hub» muchas discusiones. «L 
—¿Qué discuticm? 
- f i a n hablado de mí y he habla

do, esta es l a verdad. 
—¿Por qué? 
-Porque en e l «toro» acunen mu

chas cosas fuera de l a Plasa. 
—¿Qué l a ocurrió a usted fuera de 

la Plasa? 
—Me ocurrían cosas, porque como 

decidí prescindir del apoderado, era 
7o quien debía tomar las decisiones. 

~-¿Se equivocó? 
—Yo soy un poco terco, y quiero 

,8*«r experiencia. 
- -¿Se perjudicó? 
—Salvé las i<comisiones», pero a 

cambio de muchos quebraderos de 
cabera, 

—¿Papeleta m á s difícil que tuvo 
^ e resolver como apoderado del l o 
ttto que IWva dentro? 
, —Lograr el contrato para actuar en 
m capital de Mé}ico en las coadido-
tte* que yo ex igú 

—¿Su me}or propaganda para 'o-
9farlo? 

—Recordar que yo era el trbmia-
* * absoluto 
terior. 

de ta temporada an-

2]¿Qué oponía l a Empresa? 
"-<m « n o . redondo, 

negaba? 

—¿Decisión m á s trascendental que 
tomó como apoderado? 

—No torear en Méjico. Se abrió e l 
abono s in mi nombre en los carteles. 
A l fin, me incluyeron. 

—¿Usted llena l a Plasa? 
—Con una pareja de tormos cual

quiera, sí. 
—¿Trae algo nuevo? 
—No. 
—¿Es vulgar? 
—No, porque pretendo purificar e l 

arte del toreo. 
—¿Cómo ve usted a «su» torero? 
—De esto s e ha discutido también 

mucho en Méjico. 
—Discusión. 
—Unos, que mi toreo viene de l a 

escuela sevillana, y otros, de l a ron
den a. 

—Sevilla o Ronda. 
— Y a lo v e r á usted. 
—Tam bién discutió con Arraso. Cór

doba. 
—Tuvimos una muy gorda por un 

quite. 
— A l toro. 
—Toreábamos Carlos. «Liíri» y yo. 

Se cambió el tercio a l segundo pu
yazo, que me correspondía, y el pu
blico asi me lo pidió. Y le hice el 
quite. 

—¿Bueno? 
—Sí. 
—¿Qué dijo Carlos? 
—fUfl... {No quiera usted saberI 

Me puso verde. 
—¿Replicó usted? 
—¿Fuerte? 
—Claro. . . 
—Pues a taha... 
—¿Quién es mejor como torero? 
— E l público de España lo dirá muy 

pronto. 
—¿Cuándo empieza usted? 
—No lo s é aún. 

e a e l campo y 

—¿Por q u é le corría tanta prisa 
venir? 

—Para entrenarme 
ambientarme. 

—¿Toreará mucho? 
—No; pero s í en las condiciones 

que le corresponden a una figura. 
— ¿ Q u é le h a chocado m á s de aquí? 
—Que loe toreros dan l a vuelta a l 

ruedo a i r e v é s que en Méjico. 
—¿Más? 
— L a forma de hacer el paseí l lo , 
—¿Cómo hacen e l pase í l lo en su 

fierra? 
—Salimos recto a l centro del rue

do y giramos hacia l a presidencia. 
—No salgamos del ruedo mejica

no. ¿Lo m á s destacable de esta últi
ma temporada? 

— E l mal estilo de los toros. 
—¿Torero que m á s le impresionó a 

usted? 
—«Manolete». Y antes, en un fes-

tivaL Gaona. a l que veta por ves pri
mera. Me tocó a l lado un aficionado 
de sus tiempos y le rodaban las l á 
grimas. Aquello me Regó macho. 

—¿Su mayor preocupación como to
rero? 

—Hacerme matador de toros y lle
gar a figura. 

— ¿ N o molestaremos a nadie repi
tiendo que usted es figura? 

—Quizá haya alguien, pero ¡qué le 
vamos a hacer l 

—Me han dicho que usted tiene 
mucho carácter. _ 

— S i , pero sensible. 
—¿Lo acusa su toreo? 
— S i no, no hubiera Regado a *** 

figura. 
—¿La primera de Méjico? 
—He venido paro que sea l a afi

c ión de España quien responda ca
tegóricamente a esa pregunta. 

— S i fracasa no vuelvo a Hablar a 
mi homónimo. 

—Procurare fomentar nuestra bue
n a amistad. / 

—¿Ea Madrid?... 
—No huiré de l a Empresa. 
— S i no «huye» del toro, todo* ami-

S A N T I A G O C O R D O B A 

I 

«Me ocurrían cosas porque como deci
dí prescindir del apoderado, era yo 

quien debía tomar las decisiones» 

«El público de España dirá quién es 
mejor, si Arruta o y o » 

I 

«Quizá haya alguien que se moleste 
per decir que soy figura; pero ¡qué le 

vamos a hacer!» 

«Soy un poco terco, y quiero tener ex
periencia. Por eso « m e » apoderé» 

«Le que más me ha extrañado aquí es 
ver c ó m o hacen el paseíllo. T también 
observar que los toreros dan la vuelta 
al ruedo al revés que nosotros en Mé

jico» (Fotos M a r t i n ) 



M A N O L O G O N Z A L E Z 
L a f i g u r a p e q u e ñ a y g a r b o s a 

d e M a n o l o G o n z á l e z s e a g i g a n t a 
a c a d a n u e v a t e m p o r a d a taur i 
n a . S o b r e s u v a l o r y l a g r a c i a 
a l a d a d e s u c a p a y s u m u l e t a y a 
n o s e d i s c u t e ; p o r q u e l o s t r iunfos 
r o t u n d o s q u e l o g r a p o r donde
q u i e r a q u e v a e l t o r e r o s e v i l l a 
n o h a n l l e v a d o a l o s a f i c iona
d o s a l t o t a l c o n v e n c i m i e n t o de 
u n a r t e s i n g u l a r . P e r o , a d e m á s 
— c o m o s i e s e a d e m á s h i c i e se 
f a l t a — , M a n o l o G o n z á l e z h a l le
g a d o a l o g r a r u n t a l c o n j u n t o 
d e p e r f e c c i o n e s e n s u s f a e n a s , 
q u e y a n o e s p o s i b l e a p r e c i a r 
c u á l e s e l f a c t o r p r e p o n d e r a n 
t e : s i e l v a l o r , s i l a g r a c i a , s i e l 
d o m i n i o , s i e l s o p l o d e l a ins
p i r a c i ó n . 

P o r e s o a h o r a e s f r e c u e n t e 
o í r a l o s a f i c i o n a d o s : 

— ¿ C ó m o h a e s t a d o M a n o l o 
G o n z á l e z ? 

Y l a r e s p u e s t a , q u e c o m p e n 
d i a t o d o , e s é s t a : 

— ¡ ¡ D e a s o m b r o ! ! 
(Fotos Cano.) 





LUISITA ORTEGA, la genial artista, en los 
ecos alegres de la Feria de Sevilla 

MI E N T R A S Sevi l la v i v e l a a l e g r í a de su F e r i a en t r e l a belleza 
de sus muje res , e l r u m b o de sus to re ros y el d i v i n o r e l a m p a 
gueo de sus v inos , L u i s i t a Or tega , la a r t i s t a gen ia l , l o g r a 

nuevos t r i u n f o s p a r a su a r t e . A r t e , que s i ahora es tá , u n poco 
lejos de l a t i e r r a que l e v i ó nacer , de e l l a t iene la g rac ia , e l r a n g o 
y esa m i s t e r i o s a y m a r a v i l l o s a esencia que s ó l o poseen i o s e l e g i 
dos, p a r a la a d m i r a c i ó n de las gentes . . . Guando « n l a F e r i a s ev i 
l l ana resuenen los ecos de sus hondas y m á g i c a s canciones, todos 
r e c o r d a r á n a L u i s i t a O r t e g a que en t r e los suyos d e j ó los mejores 

sabores de su a l m a de a r t i s t a que hoy florece con sones de é x i t o 
e n o t r o s escenar ios . E x i t o s que M a n o l o C a r a c o l . — - s e ñ o r s e v i l l a n í -
s imo y maes t ro de l cante—• ha c o m p a r t i d o c o n st í h i j a , ya que se 
debe a él l a a p a r i c i ó n de í a c h i q u i l l a en e l m o n d o de l a r te e s p a ñ o l . 
P o r eso, j u n t o a l a be l la y a t rayen te es tampa de la e x c e p c i o n a l í -
s ima L u i s i t a Ortega , aparece la de Mano lo Caraco l , pues los dos 
q u i e r e n ded ica r a Sevi l la , en sus horas de F ies ta grande, la reve
renc ia y el recuerdo que merece e l m á s a t r a c t i v o , p in toresco y 
subyugante de los r incones de E s p a ñ a . 



Billetes 
de TOROS 

P L A Z A . D E T O R O S . 

F u n d ó n ' ^ -

UN viejo amigo nuestro, muy aficionado a toda 
clase de curiosidades taur inas , nos ha mos
trado hace poco cier ta co l ecc ión de billetes 

o entradas de toros de verdadero i n t e r é s . Él t a l 
acopio comprende aquellas localidades que se ex
pidieron para presenciar e l bravo espec
táculo en las Plazas de M a d r i d , desde 
1846 hasta nuestros d ias . Y hay, desde 
luego, en d icha co l ecc ión papeletas ra
ras, r a s í s i m a s , tanto que dudamos exis
tan duplicados de algunas de ellas. 

Empezó a usarse el bi l lete de toros, 
con c a r á c t e r general , hacia e l a ñ o 1540. 
Antes de é s t e el p ú b l i c o t e n í a que pagar 
en mano, s in que mediase n i n g ú n t ipo 
de recibo, a los agentes de la Empresa 
que estaban apostados a l a puerta de l a 
plaza para d icho f i n . Sólo se f i jaban en 
pequeños cartones los asientos preferen
tes, de .viso, que ocupaban las personas 
más o menos pr incipales . Hablamos de 
Madr id . 

En las Plazas de menos ent idad hol
gaba aquella especie de c o n t r a s e ñ a s , aco
modándose los espectadores, salvo las 
autoridades, en los si t ios donde isu pre
mura en llegar f a c i l i t á b a l e s mejor v is ta . 
Aunque en casi todos los cosos h a b í a lugares de 
pie y de asiento, pero s in numerar los segundos. 

Cuando c o m e n z ó e l uso de los billetes impre
sos, l a d e s i g n a c i ó n de la local idad quedaba e n . 
blanco y h a c í a s e manuscr i ta . Asi se puede ver en 
dos billetes que reproducimos: uno, de las c o r r i 
das reales que se celebraron en M a d r i d con m o t i 
vo del enlace de la re ina Isabel U con su p r i m o 
don Francisco de Asís el a ñ o 1546: e l o t r o , con 
ocasión de un fest ival t au r ino que o r g a n i z ó l a 
' l i d T a u r ó m a c a " en e l c é l e b r e Ja rd in l t lo , que un 
tiempo r e g i s t r ó alegres actividades taurinas de 
la Vi l la y Corte . 

Hacia el a ñ o 1850, la Empresa de toros m a d r i 
leña m a n d ó componer los tacos de l bi l letaje para 
las corridas con una- factura parecida a la que 
en la actual idad t i enen , y poco t iempo antes se 
establecieron los pr imeros despachos de expen-
dic ión de localidades en si t ios alejados de l a Pla
za, que,, como sabe e l lector , h a d á b a s e situada 
junto a la Puer ta de Alcalá o , mejor d icho , a 
extramuros de é s t a , como declan siempre los car
teles anunciadores. 

En su notable obra t i tu lada ' t i r a n Diccionar io 
T a u r ó m a c o " escribe S á n c h e z de Neira que se las-
ta ló e l despacho de billetes "en urra t ienda de l a 
calle de Carretas, p r ó x i m a m e n t e en el s i t i o que 
hoy ocupa la casa n ú m e r o 3: m á s tarde , en la 
calle de Alcalá , cerca de lo que es ahora e l café 
Universal. Luego c a m b i ó de s i t i o repetidas ve
ces la of ic ina expendedora. Nosotros la hemos co
nocido en la calle del Pozo, esquina a l a de la 
Vic tor ia , y en é s t a se abre hoy . 

Fueron los pr imeres bil letes "de cinco c e n t í m e 
tros de ancho por menos de cuat ro de a l to , pega-

Billete de una de las corri
das reales celebradas eon 
ocasión del casamiento de 

Isabel U 

P A L C O N U M • ¿ S 

La llave M oMncari ea 

Serano rfe 184^; 

\ l Administrador, 

d Palco cU l« AdbktaiatncioB nava. 

ANDANADA Primera fita 
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un bil lete de fecha memorable: el de la despedida 
de Rafael Mol ina , ' l a g a r t i j o " , e n ' M a d r i d , que 
tuvo lugar el d ía 1 de jun io de 1893. Y t a m b i é n 
puede verse una andanada de la p r i m e r a cor r ida 
que p r e s e n c i ó el rey don Alfonso XI11 , cor r ida 
de Beneficencia, por c ie r to , que se c e l e b r ó e l 
16 de j u n i o de 1901. Ambas funciones tuvieron por 
arena, como es sabido, la Plaza de la carretera 
de A r a g ó n , no ha mucho desaparecida. 

Allá por ios a ñ o s iniciales de l s iglo que ahora 
empieza a rebasar su promedio , "Don Hermóge-
nes", revistero del semanario m a d r i l e ñ o Sol y 
Sombra, e s c r i b i ó un ar t iculo sobre, los b&letes de 
toros, y d e c í a en é l . con su gracejo acostumbra
do: "¡El bi l le te para los toros! . . . ¡Cuántos afanes 
nos cuesta su a d q u i s i c i ó n a los que no dispone
mos de amigos generosos que nos lo regalen, o 
del d inero suficiente para comprar lo en de t e rmi 
nadas ocasiones...! Tiempos hubo —no muy leja
nos, por cier to— en los que adqu i r i r u n b i l le te 
para la co r r i da b e n é f i c a , y aun o r d i n a r i a , en que 
trabajasen las pr imeras figuras del toreo contem
p o r á n e o que se l lamaron "Lagar t i j o" , "Frascue
l o " , Mazzan t in i y "Guerr i ta" . costaba fatigas s in 
cuento, aun p a g á n d o l o a peso de o r o . y obtenerlo 
s u p o n í a un verdadero vía crucis , que e l a ior tuna-

Anverso y reveno del billete de la corri
da en que se despidió «Lagartijo» del 

público de Madrid 

dos a un c a r t ó n , que al dorso tenia , 
para c o n t r a s e ñ a , una, dos y aun diez 
t lorecitas, estrellas, lises u o t r a f i g u 
r i t a t i p o g r á f i c a , s e g ú n las veces para 
que h a b í a servido". 

Los empresarios de la Plaza de To
ros de M a d r i d que in ic i a ron la am
p l i t u d del bi l letaje l l a m á r o n s e don Pe
d r o A n t ó n , don J u l i á n Javier, don 
Eusebio Caramanzana, don José Cua
dros y don Justo H e r n á n d e z . Este fué e l p r i m e r o 

que in t rodujo los talona
r ios en 1650, y se lleva la 
pa lma , por e l lo , de ade
lantado en la p r e s e n t a c i ó n 
d e l bi l lete de toros ac tua l . 

Cn la confecc ión de las 
entradas taur inas hay re
lativos pr imores t i p o g r á 
ficos: retratos de toreros 
—sobre todo en las fun
ciones de su despedida—, 
a l e g o r í a s , s ímbo los y esce
nas de la Fiesta, f l o r ipon 
d ios , adornos punteados, 
e t c é t e r a . 

£ e l presente a r t i cu lo 
p u e d e apreciar el lector 

Billete de la primera corri
da de toros a que asistió el 
rey don Alfonso X I U en 

Madrid 

Corrida 

G r a d o . 

SOCIO 

Billete de la Sociedad madrileña «Lid Taurómaca» 

do poseedor hubiera de recorrer en demanda de 
influyentes recomendaciones que le proporciona
sen a elevado precio e l codiciado p a p e l i t o . . . Hoy, 
que los e s p e c t á c u l o s taur inos se resienten del em
p e q u e ñ e c i m i e n t o que d o m i n a en todo , los billetes 
para presenciarlos e s t á n s iempre a l alcance de 
cualquiera , y aunque caros, r a ra vez adquieren 
e l valor que tuv ie ron hace un cuar to de s i g l o . . . 
En l a actual idad resulta casi fabuloso lo de pa
gar 25 y 30 pesetas por un asiento de tendido , 
y corr idas hubo, durante la é p o c a a que nos re
fer imos, en que a ese precio se compraron algu
nas de aquellas localidades d e s p u é s de muchos 
esfuerzos para conseguirlas." 

¿Qué hubiera d icho hoy nuestro admirado ' D o n 
H e r m ó g e n e s " ? Seguramente lo que nosotros no 
queremos decir y lo que t ú , lector , te f iguras . 
¿No es verdad?. . . 

J O S E V E G A 



U NO dé los aspectos siempre en 
candelero de la Fiesta es eS de 
los toreros valientes a secas 

frente a los toreros sabios y podero
sos. El aficionado, cuanto m á s cal i 
ficado meior , se i n d i n a por é s t o s re-
s u ü i t a m e n t e . y si e l aficionado t ie
ne a d e m á s p luma —pftuma de escri
tor taur ino se entiende—, no des
a p r o v e c h a r á ocas ión para demostrar 
que lo bueno, lo insuperable del to 
reo» es tá en la s a b i d u r í a , en e l po
d e r í o , e>n e l mando, en el imponer
se e l diestro al toro con infinitos re
cursos de intel igencia, facultades y t a m b i é n de 
valor , sin duda; pero de «nodo sencillo y natu
r a l , sin provocar, como dice e l admirado ' ^ u 
r ro Meloja" , el angustioso "¡ay!" y sí el e u f ó 
r i co M|olé!". Frente a este t ipo de aficionado se
lecto existe el que p o d r í a n l o s l lamar e l aficiona
do que llena l a Plaza, que q u i z á no sepa mucho, 
aunque no tan poco como algunos se creen, pero 
que tiene en cualquier caso nuestros respetos, por
que en defini t iva es n i m á s n i menos que e l p ú b l i 
co , e l respetable p ú b l i c o . Y el p ú b l i c o sueíle p ro 
nunciarse con m á x i m a frecuencia por ios v a l l e n - / 
tes. por los que se "atracan" de to ro , o l v i d á n d o 
se no ya de sus preciosos vestidos y de su inte
gr idad f ís ica, s ino de las regOas del arte de torear, 
poniendo a la gente en pie con e l angustioso 
iay! en las gargantas. , 

pneeon Di TOROS 

¿Qué es lo bueno o q u é es k) mejor? Uno d i r í a 
honestamente que }odo. Quizá el secreto de los 
mejores é x i t o s laurinos estribe en que los dos 
tipos de diestros se enfrenten cada tarde en ©I 
mismo ruedo provocando por igual e l "¡ay!** y el 
' • ¡ o l e r , tan toreros los dos. 

Pero si no podemos discernir q u é es lo mejor , 
si podemos dec i r , con ajena y valiosa o p i n i ó n , 
por q u é el toreo d r a m á t i c o tiene tantos par t ida , 
r í o s . Y la o p i n i ó n es de Vicente .Pastor, tan en 
la mente de los aficionados en estas bodas de oro 
de su al ternat iva. 

Vicente Pastor, allá por e l a ñ o 1911, cuando 
ya era un torero famoso, r e fe r í a a un periodis
ta t aur ino que cuando él iba lleno de entusiasmo 
al tendido cinco de la vieja Plaza de Madr id , era 
par t idar io fur ibundo, apasionado, de Antonio 
Reverte, hasta el punto de que cada vez que é s t e 
toreaba él se llevaba a la Plaza dos cigarros pu
ros de a medio real , para arrojárseflos cuando 
daba la vuelta a l ruedo. £1 torero de Embajado
res hac ía la confes ión , a i decir del c ronis ta , con 
esa- ingenuidad que le caracteriza, a ñ a d i e n d o con 
igual franqueza que pensaba a solas y sacaba la 
consecuencia de que '"Cuerríla*' era mucho me
j o r , pero que le gustaba m á s Reverte. 

"Las tres cuartas partes —dice efl cronista— de 
los que llenan las Plazas prefieren a los toreros 
emocionantes, a los que levantan a los p ú b l i c o s 

a fuerza de arrimarse, a aquellos a 
quienes estamos viendo cogidos en 
todo momento y salen Mesos, hacien
do rodar a los toros de enormes es
tocadas. Luego concreta, para robus
tecer él iuiclo de su interviuvado, 
con estas palabras: '"Revierte era dé 
ésos; no puede decirse que dominaba 
a los toros con la muleta, pues co
menzaba a pasar en el I y terminaba 
en e i 9; pero todo ese tiempo le es
taban los toros arañando é l chaleco, 
y eso no lo resist ía nadie sin levan
tarse de su asiento." 

Lo que tesulta evidente es que tanto los par
tidarios de un toreo como los de otro se rin
den airte las grandes faenas con "jay!" o con 
"jOlé!", y esto es k» bueno, lo m á s puro y noble 
de la Fiesta, lo que de modo singularís imo la 
distingue de otros espectáculos , en los que no se 
da cuartel al e n e m i g ó . Callistas y belmontistas, 
por referimos a la más rabiosa competencia de 
este siglo, se rendían a Joselito o a Beflmonte 
con idént ico entusiasmo, con una perfecta una
nimidad. Y de aquí , sin duda, el estimulo de 
los diestros que saben, de modo seguro, que sus 
partidarios no lo son hasta el fracaso, y que sus 
m á s obstinados adversarlos pueden rendírseles 
con el triunfo sin trampa. 

M A N O L O 

C A N O 

Que ha comenzado su temporada 
en la^Plaza de toros de San Se
bastián con el triunfo grandioso 
que corresponde a esta gran 

figura del toreo 



En "ti 
Ventorrillo T i e n t a e n l a g a n a d e r í a d e 

l o s M A R T I N E Z E L I Z O N D O 

Hierra de los señores 
Martínez Elisondo 

Los hermanos Martí
nez Elücondo» »com-

{tañados de los novi-
lerot Peñalver, Re-

eondo, «Blanquito», 
el venezolano Joselito 
Torres, el picador R u 
bio (hijo) y varios as
pirantes a fenómenos 
del arte de Cuehares 

EN la finca "El Vemorrillo", a pocos kilómetros de 
Tudela de Navarra, se efectuó el martes. 8 de 
abril, la operación de tentar treinta becerras, per

tenecientes a las ganaderías de don Antonio Martínez 
Elizondo. que pastan por estos lugares, y de don Pablo 
Martínez Elizondo; la de éste, en "La Cañada" (Các*-
res), a cuyo nombre se lidian. 

Llevó la dirección de las operaciones don Pablo, y 
fué el tentador Antonio Caneba, "Rubio" (hijo), tan 
puesto eo estas faenas camperas. De auxiliares; en pri
mer término, los novilleros Alfredo Peñalver y José 
María Recondo, con los subalternos tudela nos Eugenio 
García y Tomás Salcedo, "Cubano". 

Pero los "Chopera", amables, abrieron la mano para 
que otros muchos novilleros y novitteritos pudieran ejer
citarse con las becerras —-que solieron bravas y nobles 
en su casi totalidad»—, y asi, los invitados de Zaragoza, 
Madrid, Logroño, San Sebastián y Vitoria pudimos ver 
torear a Gerardo Jordán, "Blanquito"; "Curro Relám
pago", Armando Miranda, Angel Agudo, Manuel Bra
vo —hijo del picador Antonio "Relámpago"-—, Victo-

£1 torero donostiarra Reeondo toreando de muleta 

riño Cahilío. Manuel Gomotión, Chómin Reeondo, Eve-
lio Yépez, Jesús Domingo, "Motil"; Miguel Gonzá
lez, Valentín Aidanondo, Luis Jiménez, "Corel la no"; 
"Camiserito", Juan Añó, "Cranerito**; Enrique Galán, 
Juan Aracama, Javier Martínez, Manuel Cambarte y 
Pepe Luis Rampíneili. La torería aragonesa, riojana, 
donostiarra, madrileña y venezolana estuvo bien repre
sentaba. 

El licenciado en Química Manuel Martínez, hijo de 
don Pablo, estuvo activísimo, y con buenas maneras al 
manejar el capote y muy arrojado para retirar a las 
becerras sin necesidad de ayuda. 

La fiesta campera resultó muy agradable para todos, 
que agradecieron las atenciones de los hermanos Mar
tínez t l i zonda. 

DON INDALECIO 

«Bianquito» toreando una 
becerra después de haber 

. iido tentada 

E l picador Rubio (hijo), que 
tentó las becerras 

Entre los numerosos mon
teros estaban el gobernador 
civil de Vitoria, señor Mar
tin Ballesteros, el doctor 
Baesa y su hijo, el doctor 
Vil ianés y el gran aficiona
do norteamer i c a n o Mr. 

Smit 
{Fotos Pascual, M a r í n y 

Chafresto) 

Peftalvef, • ü 
funciones 

venezolano 
Joselito Torres 
¡oreando a una 
becerra, que S£-
^o muy brava 
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ta faena de C A R L O S A f i í U í Z A 
a un toro de P̂ tejé en la corrida guadaJnpana 
Le concedieron fas dos orejas y el rabo. 
El "ciclón" toreó tres corridas en la ca
pital, cortando seis orejas y dos rabos 

Arruza, en su formidable campaña, toreó en 
total veintisiete corridas y ganó seis trofeos, 
entre ellos el de triunfador de la temporada 

ARRUZA comenzará a torear en Fspaña a mediados de junio 

L 

LOS ARRUZA 

(Reportaje fotográfico de una faena inmensa) 



M 4 * * * » 4 M Í | I O S APODCBO! 

¿CACIQUISMO TAURINO? 

«;En el toreo, el único que manda 

es el torero!», dice Antonio Posada 

<La8 mujeres - a ñ a d e — son las 
culpables de que la Fiesta haya 

decaído tanto > 

Para el, las grandes figuras de to
das las épocas fueron JOSELITOf 
BELMONTE y DOMINGO ORTEGA 

9 $ 

Aquel que fué fomoeo torero, y qu« con Popo 
Bohaonto formó l a pareja do los «Niños Soyilla-
nos», nova hoy a «u cargo ol rumbo artístico do 
Juan Petada, Manolo Cabo y Antonio Darán. Do 
que a Juan lo ha /dado y a ruta do primer ¿sima 
figura, nadie lo duda, pueo el charol bien claro 
h a dicho a kt afición cuál oe su dase , «u casta 
y su solera. No s é q u é suerte lo reservarán los 
ruedos este año . pero a mi me «cas ta gue el 
chiquillo v a a desplegar «los trapos» con eeo co
raje y eso temple que son necee arios para l a con-' 
quista de los triunfos. De loo obro dos —de Cano 
y Duran— no s é tanto, pero tampoco Ignoro que 
les rebiillc l a mirada cuando so habla de órelos , 
patas y rabos... ¡Que el Señor haga para los tres 
l a fortuna y les Ü e v e a sus tardes toreras eses 
glorias colmadas do ovadonesl Y como lo que 
aquí digo lo dijo en l a intimidad de una tertulia. 

E n el archivo de Antonio Posada 
figura este histórico documento. 
Pertenece al año 1920, y en 61 
aparecen: «Josete», Ignacio Sin» 
ches Mejías, Almendro, Curro 
Posada, Joseiito, Paco Bota y R a 

fael Potada 

Este «chaval», que con tanta natura
lidad y arte maneja la muleta, es A n 
tonio Pesada en su época de hecerris-
ta. E n el pequeño ya se ihiciaba esa 
escuela torera que tanta fama ha 
dado y sigue dando a la dinastía de 

los Posada 

Otro interesante documento de la vida torera 
de Antonio Posada. Aquí está, junto a Rafael 
Gómez, «el Gallo», cuando éste andaba por los 

ruedos con sus triunfos y «espantas» 

el que fué famoso matador do toros oe sonrió a l 
escucharle y comentó mi seguida: 

—¡Así tiene que venir esta temporada: con mu
chas orejas y muchos rabos l 

¿Para los tuyos? 
—iDigo' 
—Pues yo creo que esta temporada v a a estar 

muy disputada, y . como consecuencia, muy com
plicada para vosotros, los apoderados. 

E n l a parsimonia de Antonio Posada aparece r á 
pica l a respuestas 

—No lo creo. 
—¿Por q u é ? 
—Porque en el toreo, a pesar de que otros opi

nan lo contrario, e l que manda es e l torero. 
—¿Por encima de compromisos, s impat ías « Im

posiciones? 
—Sí. . . Cuando un torero se «impone» en l a Pía-

so, Ao importa lo que pase fuera de ella. 
—¿Por qué se habla por ahí entonces del «cocí 

oasgo» de algunos? 
—No s é ni me interesa llegar a tales chismo

rreas. Y no me interesa, porque yo, que s é m u y 
bien lo que es el tora, esfOy convencido de que 
el torero, cuando es bueno de verdad, product 
una fuerza arralladora. 

¡LA FIESTA HA CAMBIADO MUCHO! 

Na quiero que las palabras se las lleve e l vien
to, y me quedo un instante coa esta frase que 
acaba de expresar Posada: «Yo. que s é muy bien 
lo que es el toro»... Frase que me presta nuevo 
interrogatorio. 

—¿Qué quieres decirme coa eso de que e s t á s 
muy enterado de l a Fiesta? 

—Que hay que permanecer lelos de l a tramoya 
taurina, porque el que se meta en ella vivirá fue
r a de l a realidad . Yo, únicamente me preocupo 
de que mis toreros es tén en formo. 

—¿EB l a mofar, táct ica para triunfar? 
—Sin duda alguna. Eso pensaba antes, como 

torera, y esa pienso ahora, como apoderado. 
. —¿Siempre h a sido así? ¿Siempre h a existido 
esa tramoya? 

«Los toros eran antes de más peso y edad».. . 
Y con unos pitones, añadíamos nosotros, que 
daban miedo... Pero, por lo visto, para Posada 
no eran tan temibles como para nosotros... 
Aqui está entrando por derecho y a gusto 

—Siempre, pero ahora m á s que minea. lY « • 
que l a Fiesta h a onmhftnl» mucho! 

—¿Para empeorar o mejorar? 
—Para lo primero. 

¡YA NO EXISTE A F I C I O N ! 

—¿Por qué h a empeorado l a Fiesta. Anión*07 
—¡Porque Dios lo h a querido! 

j 



(IOS A L H A B L A 
Ua poquito do ío imal idad y cd grano. ¿No 

es ahora cuando m á s Plazas hay? ¿No es hoy 
cuando se cuentan por millares los asistentes a 
las corridas? 

Posada sonríe v responde: 
—Eso no dice nada. 
—Sí... Dice, a juicio de los profanos, que lo 

Fiesta ha experimentado uü. auge extraordinario. 
—¿Quieres que te diga cómo está l a Fiesta? 
—Dilo de una res. 
—Pues,. |contó un espectáculo donde v a l a gen

te sin saber a dónde r a l 
—¿Sin afición? 
—Tú lo has dicho... ¡Sin afición, sil Hoy, las 

Plazas se llegan de un público que, s i es verdad 
que se cuenta por millares, no sabe admirar lo 
que de cierto existe en e l arle de torear, «y que, 
al mismo tiempo, exige a l torero m á s de l a cuen
ta; m á s de lo que en realidad está establecido en 
los cánones taurinos. 

—'{Tiene razón! 
— Y entonces, s í . . . Y a e l torero deshecho, fati

gado y enloquecido por l a terrible faena que aca
ba de hacer, es cuando puede ver a una muche
dumbre que le ovaciona, que lo adamo. 

—Concretando: que y a a los toros no vo l a ver
dadera afición. 

—Aficionados de verdad, de los que soben y en
tienden, yo calculo que irán a codo corrida, en 
Madrid, por ejemplo, unos quinientos... 

—{Muy poquitosl 
—Que son, precisamente, los que ves callados, 

silenciosos, casi asustados entre los -que gritan, 
vociferan y se emitan o cada momeáto sia saber 
por qué. 

—¿A qué orees tú que obedece lo decadencia 
de la Fiesta? 

—¡A las mujeres! {Se haxi metido en los Pio
las y lo han echado todo o perder. 

—{Hombre I 
—{Nada, nada.. . ! Las mujeres, si , que allí don

de van todo lo cambian y descomponen. 
—¡Hombre! . 

LOS TIEMPOS DIFICILES DEL T O R E O 
ERAN L O S DE A Y E R 

Aunque siempre es molesto volver l a vista atrás, 
quiero que Antonio Posado me a c o m p a ñ e o los 
épocas -pasada». 

—En vosotros, en los Posada, vive una dinastía 
taurino... 

—Un poco trágica.. 
—Pero llena de gloria. 
—Sí... E l último descendiente es Juan, que, si 

Dios quiere, será de los mejores. 
—También antes los hubo como éL 
—Faustino. Curro, Pepe... Faustino, que quie

nes le conocieron dec ían que ero un fenómeno, 
murió el año 1907 en l a plaza de Sanlúcar de 
Barramedo... Luego le tocó o Curro, que falleció 
de muerte natural. Después , o consecuencia de 
una cogida, sucumbió Pepe... De los cinco her
manos toreros que fuimos quedamos Rafael y yo~. 

—¿Cuándo comenzaste tú? 
i —A los doce años . Empecé con Pepito Belmente. 

•—¿Días trunfales? 
—Pues sí. . . 
—Pero peor é p o c a que ésten. -
—Mucho peor... ¡Eran tiempos muy duros, muy 

Penosos! {Resultaba m á s difícil torear! . 
—¿Por qué? 
—P^es porque el toro era de m á s edad y peso 

Y apretaba mucho... Yo creo que aquello é p o c a 
ha sido lo m á s complicado pora e l toreo. 

O- TURISMO TAMBIEN H A C E L O S U Y O 

I P*ro en aquel tiempo existieron cosas muy 
buenas. 

Indudablemente. L a afición le premiaba mejor, 
V un torero era como un s ímbolo de hombría, 
rrorear entonces, pisar lo olaza en aquellos d í a s 
c f » a la sensación de que entrabas en un eantuo-
ao, donde el público acudía para adorar o alguien! 
7 ° J P s s ó toda esa devoción, y para los especta-
* » e s el torero es un deportista m á s . . . 

¿Ya no tiene e l respeto que merec ía entonces? 
"^No... 
- -¿Ni siquira como atroctiro turístico? 

^Antonio Posada cree Irónica mi pregunta y se 

v—No digas eso, por favor... ¡No me lo digas! 
¿Te molesta? 

—Me disgusta. ¿Sabes por qué? 
—no lo imagino. 

—Porque el turismo también llena las Plazos y 
tiene un poqultm kt culpa de que l a Fiesta brava 
haya degenerado tonto. 

Antonio Posada dice verdades tan grandes co
mo templos. 

L O S «MEJORES» DE L O S MEJORES 

—¿Estás preparado? 
—¿Paro qué? * 
—Paro «aguantarme» lo m á s atrevida pregunto. 
—T« contestaré siempre lo verdad. 
—Pues retrocedamos unos a ñ o s con nuestros 

recuerdos, y a l pan, pan, y o í vino, vino... 
— ¿ Q u é es? 
—¿Quiénes , a tu juicio, han sido los mejores to

reros de entonces? 
—Querrás decir los mejores toreros de todas los 

épocas . 
—Eso precisamente. 
—Sin vacilaciones, te lo voy o decir. Para mí. 

las figura» m á s grandes, las que todavía no holla
ron rival, han sido és tas : JoseUto, Belmente y Do
mingo Ortega. 

—¿Las tres con igual categoría? 
—No. Primero. Joselito, que fué el Unico; luego. 

Belmente, y después . Ortega. 
—¿Por qué l a grandeza taurino en ellos? 
—Porque poseyeron los tres gracias toreras, esas 

tres magias que son necesarias paro llegar a ser 
«fenómeno»: l a valent ía , el arte y el dominio. 

—¿Después de «líos? 
—Unos mejores y otros peores. 
—fl)e los figuras de hoy. ¿qué me dices? 
—Eso.. . Unos mejores y otros peores... 

{DE MADRID, A L C I E L O ! 

—¿Cómo ves l a temporada actual para Juan? 
—Buena. 
— ¿ V o o torear mucho? 

Juanita Posada, Antonio Posada, Manolo R i -
vas, representante del famoso novillero, y 
Florencio García, apoderado de Manolo Gane, 
cambian impresiones sobre una novillada pró
xima a celebrarse... No importa para la re
unión lo desapacible del tiempo; lo interesante 
es que cuando tenga lugar la corrida el sol 

resplandezca para gala de la Fiesta « 

—Si hoy suerte, sí . 
—¿Muchos contratos y a firmados? 
—Salve esta cuestión no me Interesa dock n a d a 

Los apoderados debemos ser prudentes. Y . a d e m á s , 
eso quien tiene que decirlo es e l torero. 

—¿Tomará pronto l a alternativo? 
—Pronto. 
—¿Fecha exacto o aproximada? 
—Seguramente para la Ferio de San Isidro. 
—¿Plaza? 
— L a de Madrid. 
—¿Por qué no se lo has hecho tomar en Se

villa? 
—¿Te lo digo? 
—Eso quiero. 
—Ahí v a y enorgullécete. Aunque queremos 

mucho a Sevilla, Madrid es l a «Plazo m á s grande 
que existe en el mundo. . .» Será aquí, en l a Monur 
mentad de las Ventas, donde el torero que quiera 
glorio ha de confirmarse. Y como Juan quiere esa 
gloria y yo se l a deseo de todo corazón, en Ma
drid tomará lo alternativa. ¿Está doro? 

—Me Madrid . .. a l cielo, ¿no? 
—{Claro! 
—'{Choca esos á n c o l 
E n e l apretón de monos v a l a despedido; uno 

despedklo que dejo de nuevo a Antonio Posada 
dedicado a resolver los problemas propios de su 

oficio, que a s i por fuera, parece mu
cho m á s fácil de lo que es en rea
lidad. 

PEPE MONTERA 

Antonio Posada se desvia un poco 
de la charla para atender una l la
mada telefónica. «Ne puede po
nerme ahora al aparate —dice 
porque meintéres a mucho hablar 

para E L R U E D O . . . 

Una fotografía de 
Antonio Posada 
cuando el que aho
ra es apoderado 
vestía el traje de 

luces.. 



" L A G A R T I J O " se llevo 
a la tumba un décimo de lotería 
con el número 19 

i r 

Esf« aBciano de rostro simpático es Ma-
nnel Franco Sánchez, tju<' fué cocliero 

«le • Latrartilo ('l Grande» 

TE N G O ante n ú l a figura menuda, ACCVÍMO, ág i l 
y s impática de Manuel Franco S á a c h e i . cordo
b é s éL ch^xtdo a l a antigua, que lleva mara

villosamente sus setenta y cuatro a ñ o s rumpHdos 
y que me rs la ta como s i en realidad los hechos 
hubiesen acaecido ayer mismo, curiosos detalles 
de los últimos años de l a vida de Rafael Medina 
Sánches , «Lagartijo el Grande», a cuyo servicio es
tuvo, como aochoro, desde el ano anterior de l a 
retirada del «Califa» hasta s u muerte. «El Finito» 
le apodaban entonces a Manuel Franco, c u y a figu
r a se biso popular en aquella época . Gusta a nues
tro hombre recordó» sus tiempos, y me asegura que 
es peora é l una gran satisfacción el responder a 
mis preguntas, cosa que hace con flema y parsi
monia muy cordobesas, y cea una expreslgn grá
fica «pie lo hace ser escuchado coa agrado, no 
só lo por el interés de cuanto narra, sino por la 
amenidad con que lo dice. 

—«¿Cómo fué—le pregunto—-el «colocarse» usted 
en casa de «Lagartijo»? 

— Y o era, desde pequeño—contesta «El Finito»—, 
muy aficionado a 1O( toros y a los caballos. In
tenté ser torero, y hasta flequé a vestir en Cór
doba el traje de luces. Pero tenia un gran defecto 
para ser mettador: era sardo, Y só lo con los ban
derillas p o d í a defenderme. Abandoné l a idea y se
guí como cochero en varias cosas particulares. Y 
al producirse l a vacante en casa de Rafas! Molino, 
solicité, y me fué concedida, l a plaza. ¡Figúrese mi 
gran satisfacción! Satisfacción por partida doble: 
por ejercer mi oficio y por ea^gr junto al genial 
torero a quien tanto admiraba. 

— ¿ S e encontraba, pues, Rafael en activo? 
—Desde luego. Eran aquellos sus últimos ctaos 

de torero. A l a ñ o siguiente se retiró. Pero | cuántas 
veces le l l evé en el coche a l a estac ión para tomar 
el tren coa rumbo a las dudados en que había de 
actuar! 

—¿Y cuál ercí en Córdoba l a vida de «Lagortijo»? 
—Vida sencilla, en absoluto. Sa l ía por las tardes 

a tomar c a l é con los amigos, casi siempre a «Lo 
Perla». Cas i todos los d ía s ib:(moa a l campo, a sus 
fincas «Córdoba l a Vieja» y «Rabanales». Le a la
c ia a Rafael cruzar en el coche por entre los toros 
en la primera de dichas fincas. | Y no creo usted 
que yo no sent ía mi poquito de reparo! 

L A MANOLA DE R A F A E L | Y A Q U E L L A S D O S 
J A C A S ALAZANAS. . .1 

— ¿ Q u é dase de coche tenia Rafael? 
—Tenia dos: pero el que cas i siempre «engan

chábamos» «ra una m a n ó l a encarnada. Por cierto 
que le regalaron últimamente dos jocos que eran 
dos centellas. Recuerdo que ambas eran igucües, 
ákaanor», caretas y cuatralbas, de tres a tres años 
y medio. Dos magníficos ejemplares que yo domé 
a mi gusto y que, m á s tarde, «Lagartijo» regaló 
a su sobrino «Torerito», a quien yo también serví 
después . Aquellas dos jacos se llamaban «La Fra
gosa» y «La Serrana». 

tEl Finito conTersa &on «Jovsé T ni» de Córdo
ba sobre los interesantes tema- tlcl reportaje. 
Y s« retrata con la gorra puesta, pues aun dlee 
(juc eon setents y cuatro aftos— le gusta 

presumir de joven... 

Habla con entusiasmo Manuel Franco Sánchez. 
Con entusiasmo de verdadero aficionado a los ca
ballos. Y . pesa m á s hacerme ver lo doro de sus 
recuerdos, agrega: 

—Cuando yo domaba aquellas locas en «Córdo
b a l a Vieja», como los animales tenían tanto ge
nio, «Lagartijo» me dec ía: «No lograrás nada. Ma 
nueb todo será inútil, por mucho que te esfuerces.» 
Y yo le respondía: «Y usted, ¿qué hace cuando 
le sede un toro marrajo? Lo trastea y lo «trabaja» 
hasta ver s i logra dominarlo, ¿verdad? Pues eso 
mismo trato yo de hacer con las jetas .» «Lagartijo» 
se sonrió de mi coptestadón. 

—¿Tenía para usted el «Califa» muchas aten-
dones? 

—Muchas, s i señor. Siempre que iba a sabir a l 
coche se detenía y, sgectad^, l a petaca, me ofrecía 

Diez días después de la muerte 
del «Califa» tocó el «gordo» en 

ese núinero 

'Cuando fué exhumado el 
cadáver, yo ie saqué el dé
dalo-del bolsillo interior 

de la americana" 

Lo que nos dice Manuel 
Franco, "El Finito" cochero 
que l|ué al servicio de 
Uafael Molina Sánchez 

un cigarro. Q liaba otro. Encendíamos, y en mar
cha. Yo le oí decir, bromeando, a sus amigos: 
«Tengo un cochero que de presenda no vale dos 
perras gordas; pero voy con é l mas a gusto qat 
con nadie. . .» 

UNA A N E C D O T A Y UNA «LAGARTIJADA» 

—¿Recuerda usted alguna anécdota que le baya 
ocurrido con «Lagartijo»? 

—Voy o andarle una con cuyo recuerdo ahora 
me rio* Entonces lo tome muy en serio. Verá. Es
tábamos en «Córdoba l a Vieja». E l «amo»—como 
nosotros l lamábamos a Rafael me mandó qa» tro
jera u á a carga de agua de un nilón al que solían 
bajar a beber los toros. No pude negarme y ms 
dispuse c cumplir e l encargo, aunque no de muy 
buena gana, porque nunca me las di de valiente. 
Cargué cuatro cántaros en una burra y .puse nan-
bo a l a fuente. Cuando estaba flenando los can
teros se presentaron sin previo aviso dos sedisnfc» 
«pupilos». Eran'dos mocos con «toda la barba» T 
«todos los pitones». |No quiera usted saber lo qu» 
a mi me entró por el cuerpo 1 Dejé allí la burra 
bebiendo o l á d d g m e n t e y emprendí la) huida con 
tal «empuje», que al agarrarme a l a top^r dea ce-

illa iii'an'lnnó ei -.íi'-in ilf cn. iu'i.i. Manuoi Franco se metió a l üdos t i i a l . En I s l o t e lo ^"V^iiW 
leste tU- mase frita ose mantuvo duranle treinta v cineo años en una eén t r lcs P'*25 

t 



«El Finito en la''¡HM'a cu que en t ró al üejcyRN 
Je Latrartlie» 

rrado peora saltarla se desprendieron varios ladri
llos, y revuelto con ellos 70 ca í a l suelo, mientra» 
«Lagartijo», desde l a puerta de l a coso. cOlá arriba, 
reta a todo trapo viendo l a «operación». . 

Reímos con Manuel Franco cute e l lefciao recuer
do de tan morrocotudo susto, y de hecho nos pá
ranos a otro tema del interrogatorio para inquirir 
su opinión acerca de aquella tan cantada condición 
rumbosa de RaiaeL 

—Sí. señor; el «amo» « a de carácter serio, pero 
simpático, campechano. Y sus «laqartijadcs» eran 
auténticas. Recuerdo una de «Has. Cierta TOS que 
penetró, montado e n una yegua, en u n , c a f é del 
Gran Capitán. Rompió mesas y servido... que des
pués cbonó religiosamente, ¡Las cosas del «amo»l 
Además, con las mujeres también debió de tener 
un gran partido... 

UN ATENTADO C O N T R A E L -CALIFA» 

Esto nueva d e d a r a d ó n del «Finito» me tienta a 
hacerle una nueva pregunta aclaratoria Es és to : 

—¿Conoció, entonces, algunas historias amorosas 
de Rafael Molina? 

—{Hombrel Algo o í contar a los parientes y ami
gos de RaiaeL Pero lo que p o s ó un dio a «Lagar-
tilo», estando yo a s u servido, creo que no lo ha 
contodo nadie. 

—'¿Alguna aventura? 
—jY tanto! ¡Un atontado contra su vida! Escuche 

usted. Salía Rafael de su casa de l a calle Osario, 
y al llegar o l a esquino de l a calle Domingo Mu-
ños le esperaba una dama extranjera que con un 
"volver biso sobre di torero varios disparos. Q 
•amo» se sa lvó milagrosamente. L o mujer b o y ó , 
fao los impactos de las balas quedaron allí, so-
*** la fachada! de lo casa que hace esquina, pre-
^•anieote... Lo que no pude yo averiguar es los 
f^entímieatos que aquella dicana tendría con «La-
9ai%» paro llegar a l atontado. 

O- VELATORIO D E «LAGARTIJO» Y E L ENTIERRO 
INOLVIDABLE 

. ô que m á s inertemente h a quedado grabado en 
r* "Maoria de Manuel Franco es l a fecha fatal de 
"muerte del «amo»—1 de agosto de 1900—y los 
^ a t e d m i e n t o » que rodearon aquel suceso históri-

• Veamos cómo «El Finito» comienza su relato: 
t i l o u misma tarde del d í a en que murió «Lagar-
K u L Í trasladaa»os o l a c-ipilla del cementerio de 
1{¿^ra Stóora de l a Salud. Aquello noche le ve-
Ig °* ^guno» familiares e íntimos v los criados de 
do v ^ íícrturahn<»nto. e l cementerio estaba cerra-
«aitia 0 n^ÍB 80 <d)río 10 aulori«:rdóa de l a fa-

o de l a autoridad. Uno pareja de guardias 

es cuidaban de 
Pero y a de madrugada se presentaron tres seño
res altos, gruesos, que Domaron o lo puerta y nos 
explicaron que acababan de llegar en el expreso 
de Madrid y que querían ver el cadáver. Le con
testamos que sin l a autorisodón correspondiente no 
podíamos abrirles. E n visto de ello, y visiblemente 
afedados. montaron de nuevo en el coche aue 
traían y desaparecieron. 

—¿Y usted no l l egó o conocer sus nombres? 
—No. Pero es que al poco roto regresaron con 

la debida automac ión paro entrar. En un maletín 
de viaje nevaban unos aparatos, s e g ú n comprobé 
luego, para hacer lo mascarilla a l cadáver . Me re
quirieron paro que les ayudase. Y o me quité l a 
chaquetilla cartel—prenda que siempre usaba en
tonces—. pase o «Lagartijo» un p a ñ o blanco sobre 
el troje negro que vest ía , paro no mancharlo, hice 
u&o masilla de escaroles y h ú co locándola en lo 
cara del «torero». Luego, aquellos s e ú c r e s hicieron 
lo d e m á s . Una ves obtenida l a masccailla quisie
ron gratificarme. Y o rehusé . Pero ante l a insistencia 
de ellos hube de aceptar. | Y ase entregaron un bi
llete de veinte daros, « i aquél los tismposl 

—Aquel dio se celebraría el entierro.. 
— S L E l entierro fué el 2, por l a m a ñ a n a en San 

Miguel. Un verdadero «acontecimiento. Pero lo in
olvidable poro m í toé lo que ocurrió en e l cemen
terio cd trotar de dar sepultura cd cadáver. . 

Manuel Franco hace uno pauso; que deja en 
suspenso nuestro interés, y prosigue: 

—Cuando el dero resó las últimas oraciones, 
varios tornos, amigos y criados cogimos a hom
bros l a caja fúnebre pera trasladarlo o lo sepul
tura. E n s v i t o d é n de aglomeraciones se habían 
cerrado las puertas del cementerio. Pero cuando el 
público se dió cuento de que íbamos a enterrar 

S i 

M' 
Julio Romero de Torres hizo este apunto a 
nhuua de sLagartijo» on la capilla ardiente 

a «Lagartijo», saltó las tapies y aquello fué un 
verdadero c o n ü i d o . ¡Cómo ser ía l a cosa, que tu
vimos que volvernos atrás con e l cadáver y depo
sitarlo de nuevo en l a capilla paro que di público 
desfilara ante éL hasta tos cuatro de l a tarde e n 
que recibió sepuhural Por cierto que hubo de en
terrarse provisiónahnente en un lagar distinto o 
su panteón mientras se efectuaban las obras ne
cesarios para que e l a taúd tuviese cabida. 

] E L «GORDO», EN E L NUMERO 191 

— Y o p o s é entonces continúo hablando Manuel 
Franco—al servicio de Rafael Bejarano, «Torertto». 
Pero merece l a pena que le cuento lo que ocurrió 
pasados diez díqs de l a muerte de «Lagartijo». 

—Pues cuéntelo, si tonto interés tiene... 
— i Que tocó el premio gordo de lo lotería en e l 

número 191 
—¿Y q u é tiene eso de particular? 
— L e explicaré. Rafael Molina jugaba siempre en 

dicho número; es decir, estaba abonado a éL Aquel 
d í a del sorteo, Victoria, l a hermana de «LagartQo». 
estaba en l a puerta de l a c a s a y escuchó el pre
g ó n de un vendedor de periódicos: «¡El premio 
«gordo» en e l número 191» Entró corriendo. Me 
preguntó s i é s e eren el número que llevaba e l 
«amo». Yo se lo confirmé. Bascamos por todos tos 
rincones, en los trajes de calle... fy hasta en loe 
«vestios» de luces! {Nadal E l d é d m o no aparecía. 
A mí se me ocurrió pensar: «jA ver s i se lo l levó 
e l pobre en el traje negro que le pusimos de mor
taja! . ¡Y mire usted por dónde acerté! 

CUANDO SE TRASLADARON L O S RESTOS A L 
PANTEON 

Cobra chora el máximo interés el relato. « Q Fi
nito» v a coatándonos los detalles con teda minu
ciosidad. 

— Y a le dije a2tes que «Lagartijo» h a b í a sido 
enterrado provisionalmente. Fué necesario un per
miso especial de las autoridades ec les iást icos y 
civiles para sacar e l cadáver pocos d ía s d e s p u é s 
y trasladarlo a l panteón . E l traslado lo hicimos 
una trrde, a presencio de las autoridades. Y apro
vechamos l a ocasión para comprobar s i ero cierta 
mi sospecha. En efecto: cuando destaparon el ataúd, 
yo registré los bolsiOcs del troje que serv ía de mor
taja a l maestro, y en el bolsillo interior de l a ame
ricana encontré el d é d m o premiado con el número 
19. ¡Qué le parece o usted l a casaaEdadl 

«YO L E C O R T E L A C O L E T A A L «TOHEHITO» 

Hecho el relato que antecede, creemos terminado 
cuanto de itteres tonga que decimos Manuel Fran
co Sánchez. {Pero s i si l Ahora es de «Torerito» de 
quien nos habla: 

—Con el pobre «Torero» estuve poco tiempo, pues . 
murió tres meses después que su pariente y maes
tro. Por cierto que cd ocurrir e l fallecimiento, yo 
le corté l a coleta y l a entregué o su esposa. 

—¿Y y a no estuvo cd servicio de otros toreros? 
—Sí. señor. Muerto «Torerito». p a s é de cochero 

con el «Patotero», aquel gran subalterno. Y des
pués con Antonio de Dios, «Conejito». Entonces era 
novillero, y recuerdo que casi todos tos domingos 
toreaba en Córdoba reees del marqués de loe C a s -
telloaee. Yo le llevaba a lo plaza en e l coche. Otro 
dato que no se me olvida: |Costdba dos pesetas 
l a entrada de sombra y « n a l a de soU {Compare 
usted tismposl 

«EL FINITO», METIDO A INDUSTRIAL 

Y aquí termina l a «vida público» del «Finito». 
Poco tiempo m á s actuó de cochera. Luego se esta
blec ió con un puesto de masa» frita s n l a cordobesa 
plaza de Alacheros. ABL por espodo de treinta y 
cinco años , h a estado sirviendo café y churros a 
sus numeroso» parroquianos. Ahora e s tá metido en 
un negocio meas «negro»: un a l m a c é n de carbonee. 
Pero vive feliz, rodee do de su famlBa y de «as 
amigos, que o diarto celebran s u inagotable buen 
humor. Y sigue rindiendo culto o l a memoria de los 
que sirvió y admiró en vida. 

—Diga usted me ruega antes ds despedirse— 
que siempre que visito el cementerio de l a Salud 
reto unos orcadanes ante las tumbas de « L a g a r t o » 
y «Torerito». 

Pues dicho queda. 
J O S E L U I S D E C O R D O B A 

Este o> el mausoleo en se reoserraB 
restos (LagartíjOf, en el eemeaterin <!<• 
NutMra Señora de la Salud, de CdfdoHa. 
obra deJ luslsrne eseaitor edrtlohés Msieo Inu-



M T Ü M Ü ORDO^EZ, e l torero 

^ E N B O G O T A ^ 

ANTONIO, depurado art í f ice del toreo ronde* 
ñ o , expresivo y elegante, rea l i zó ayer una 
faena de asombro como p a r a recordarla 

en m á r m o l con letras de oro esculpidas a fue
go. No recordamos nada que tenga semejanza 
por l a fluidez de ros lances a la v e r ó n i c a , por 
la plasticidad de tos pases con ta muleta, por 
su hondura, por su c las ic ismo, por su b r i l l a n 
tez, por s u belleza. L a personalidad de este 
art is ta andaluz que se agiganta y se depura 

j i j 

eada d ía m á s ; que se desvive por hacer ese to
reo que arrebata y electriza, que enardece y 
hace vibrar a las muchedumbres; ese toreo p u 
ramente suyo, que no se olvida, que no se pue-> 
de olvidar nunca , e s t á ya claramente definida. 
Antonio O r d ó ñ e z no sigue m á s escuela que fa 
suya 'propia. Ouando él torea es como si un 
é x t a s i s nos transportara hacia otra cosa, h a d a 
otro mundo... E s el é x t a s i s del aficionado que 
paladea el arte en su m á x i m a intensidad... 

(Del niraordinarlo triunfo conquistado 
por Antonio Ordáflez. "el clásico exqui-
silo", da idea la siguiente crónica de 
una de las mejores plumas bogotanas): 

No perdemos espacio relatando las ex traord í . 

nar ias cosas que hizo a su primero, y que le 

valieron cortar las dos orejas . E s t a faena su 

perior tuvo luego otra que la s u p e r ó . E l mo

mento l l e g ó en el ú l t i m o toro de la tarde. No 

quiso que ios peones lo fijasen. E n cuanto le 

v i ó sa l i r se f u é a él y le i n s t r u m e n t ó una serie 

de v e r ó n i c a s tremendamente profundas, senci

llamente maravi l losas . L a gente se puso de pie 

para aclamarlo con delirio. Luego t o m ó la mu

leta y, p l e g á n d o l a , d e s a f i ó a su enemigo desde 

largo, le a c o m e t i ó el bicho y d ibujó un natu

ra l impresionante. Y otro..., y otros. Pocas ve

ces se ha visto en Caracas entusiasmo seme

jante. S i g u i ó toreando con un valor y un arte 

csplendfsimos, y fas ovaciones se sucedfan y • 

e n s o r d e c í a n . Inmenso torero este Antonio O r 

dóñez , torero elegido y genial que l l egará don

de quiera llegar... 

Una serle de manoletinas mirando ai público 

sacaron de s í a la muchedumbre, y mientras 

la arena se c u b r í a de sombreros y chaquetas, 

el diestro se cuadra para matar y, al arran

carse el toro, siguiendo v i camino que le se

ñ a l ó su muleta plegada, el e s t o q u é f u é pene

trando lentamente en las propias agujas. E l 

delirio... Mientras la presidencia le c o n c e d i ó las 

c r e j a s y el'rabov el p ú b l i c o , f r e n é t i c o de entu

siasmo,, se lanzaba a l ruedo para cargar a hom

bros a Antonio O r d ó ñ e z y llevarlo a s í por estas 

calles empinadas d é C a r a c a s hasta su residen

c i a del hotel Potomac, distante m á s de tres 

Ki lómetros de ta P laza de toros." 

v 



de las grandes revelaciones 
¡Ayer, los 
R O M E R O ! 

«Un afortunado debut h a habido 
©sia tarde « a el Circo Agustino. E l 
de Antoñño Ordóñex. cuarto torero 
de una dinastía cuyo nombro e s t á 
unido en l a historia de l a Fiesta <d 
glorioso recuerdo de aquello» lamo
sísimos diestros, dioses mayores de 
la tauromaquia nacidos en Ronda 
la Vieja, y que coa su estilo, de 
raíces hondas, supieron poner a l to
reo un sello imperecedero: ¡ los Ro
mero! 

E l público de Caracas tensa gran
des deseos de rer a l nuevo torero 
rondeño, del que l a crónica general 
nos había hecho un panegír ico muy 
acabado. Viendo «eau> vimos hoy a. 
Aatoñito Ordóñex andar delante de 
los toros, lidiar a los toros, embar
carlos en e l capote y muleta y lle
varlo» toreados con mando, temple 
y dominio extraordinarios, se con
cibe que por sus hieras de abolen
go, de valor y de arte, tengo ia 
máxima Jerarquía torera. 

La finísima calidad de su toreo 
fué imponiéndose a medida que 
avanzaba l a lidia. Con el capote, la 
suavidad del rondeño es prodigiosa, 
y se le ovacionaron. calurosamente 
las verónicas, que es e l lance en 
que se encuentra m á s a gusto. A s i 
nos explicamos cómo este torero, no 
por escuela ni enseñanzas , sino por 
propio valer, se abre paso s in que E N C A R A C A S 

¡ H o y , los 
ORDOÑEZ! 
nadie se lo impida como lo han 
hecho siempre los grandes toreros» 

Antonio Ordóñex, con a legr ía de 
artista inspirado y seguridad y em
paque de torero extraordinario, h a 
dado en las dos faenas de esta tar
de todo un, curso de toreo redo, 
hondo y entero. Sublimes los pases 
bajos, adelantando l a piemecila to
rera. Sublimes los derechazos en 
redondo, tirando del toro con sere
nidad graciosa. Sublimes los natu
rales, eft los que e l . toro iba per-
iectisfmamente mandado y toreado. 
Sublimes las manoletinas. y dignas 
del Califato. Y para que a las dos 
imponderables faenas no les faltó
se nado del preciosismo moderno, l a 
gail ardía de unos desplantes y 
adornos de rodillas, tirando e l esto
que y l a muleta, de espaldea» al 
toro. 

Salir triunfante en una prueba co
mo al de hoy —con corte de cuatro 
orejas, un rabo, vueltas a l ruedo, 
mús ica en las dos faenas y salida 
triunfal a hombros— es un gran m é 
rito que Ordóñex debe apuntarse en 
Su carrera. 

Lo dicho. Un triunfal debut y Ron
do l a Vieja que vuelve o a d u e ñ a r s e 
de l a admiración del público. 

¡Ayer, los Romero; hoy, los Or-
dóñeci» 

(De mE¡ N a c J o o a í . J 



A M O N T I L L A D O 
FINO 
COQUINERO í 
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CORRIDR DE INRUGURRCION 

6 J.WSNtlElG!liCIMILEñS 
CáiTAS* f O Í 

<• • M B » ItM* 

NACIONAL 
A V I S O 

LA CORRIDA DE imGURAClON E MADRID SUSPENDIDA 

He aquí ei cartel anunciador de la 
corrida de i n a u g u r a c i ó n con el aviso 
que advierte: «Suspendida por l luvia» 

L OS elementos a tmosfér icos han 
declarado l a guerra a l a fiesta 
de ios toros. La «corr ida de 

inauguración», en la que h a b í a n de 
correrse teros de Aleas para «Ca-
¿itas», «Yoni» y «Nacional» , tam
bién fué suspendida. El cartel, con
feccionado tras laboriosas gestiones, 
planteaba un problema no previsto 
en el ya «viejo» Reglamento tau
rino. 

Vamos a tratarlo en d iá logo con 
el primer torera que a c e p t ó los tau 
cacareados toros de Aleas: Bonifa
cio García, «Yoni». Este venia a 
confirmar l a alternativa que rec ib ió 
en Sevilla di a ñ o 46, de manos de 
«Calesero», diestro mejicano. «Na
cional» rec ib ía l a bor la de doctor. 
Y «Cemitas», e l primero en l a tema. 

—¿Qué toros le hubieran correspondido a usted? 
—Yo. hasta l a m a ñ a n a del domingo, no sabia 

exactamente cómo se i b a a resolver este l io . 
—¿Quién se l o dijo^ 
—Se a r m ó una discus ión entre los banderilleros. 

Unos dec ían que i ba y o por delante, y oíros, «Ca-
ñitaa». Como no ee e n t e n d í a n , terc ié : «Dejadlo ya. 
El que va e l «primero», a l fin y a l cabo, es quien 
triunfa.» 

—¿Llegaron a un acuerdo? 
—En el preciso momento que .nos e n t e r á b a m o s 

de la suspens ión de l a corrida. 
—Orden de l idia, caso de haberse celebrado. 
—Yo mataba el primero y e l quinto. «Nacional» , 

el segundo y el sexto, y «Ccñi tas» , e l tercero y 
el cuarto, seguidos. 

—¿Por qué? 

E I C A K I E I PUDO n m m 

M GRAVE PROBLEMA EN Ei, 
REGLAMENTO 

—Porque «Cemitas» es m á s antiguo que y o en 
el esca la fón . 

Echamos z n a á o a los libros 7 consultamos este 
detalle y e l articulo referente a las alternativos. 
Carlos Vera, «Cañi tas» , se hizo matador de toros 
el 26 de octubre de 1941, en Ciudad Juá rez (Mé
jico). En su p a í s se l a otorgó Garza, conf i rmán
dosela «Armülita» en Méjico, capital , el mismo a ñ o . 
En E s p a ñ a , Paquita Casado era su padrino la tar

de del 10 de septiembre de 1944. 
— Y s i «Cañi tas» —le digo ahora 

a «Yoni»— hubiera recibido l a a l -
t e rüa t iva posteriormente a usted, 
¿ q u é hubiera pasado? 

—Vamos a tconsultar el Regla
mento, porque esto bo tiene prece
dente. 

El Reglamento dedica e l articu
lo 99 a las alternativas. Pero no 
p r e v é nada de esto. Sólo puntualiza 
e i orden de l id ia cuando u n mata
dor recibe l a alternativa, s in m á s 
complicaciones. O sea que mata el 
primer toro y e l ú l t imo. 

A q u í queda s in r é s p u e s t a este 
caso, que. como otros, se plantea
r á n tarde o temprano. ¿ Q u é hubie

r a sentado jurisprudencia l a tarde del domingo en 
l a Plaza de las Ventas? Es hora de que las auto 
ridades pongan sobre el tapete e l Reglamento para 
remozar é s t e y otros varios aspectos que recla
man ac tua l idad * 

—Bueno, «Yoni». ¿y por q u é ha tardado seis 
a ñ o s « i ve&ir a M a d r i d a confirmar l a alternativa? 

—Está difícil la Plaza de Madr id . Y para una 
vez que consigue u ñ a figurar en el cartel, ¡el agua!, 
que ha acabado con el cuadro, porque or ig inó l a 
suspens ión , y encima, he cogido yo u n resfriado 
de miedo» 

—¿Quié i i le d ió l a noticia de l a suspens ión? 
—Don Francisco Urquijo. 
— ¿ H a b í a visto usted los toros de Aleas? 
—No. 
— t a cogieron miedo algunos... 
—Pues me han dicho que hay dos o tres con 

trescientos kilos: pero l a corrida, en general, e s t á 
c ó m o d a de cabeza, que es l o interesante. 

— ¿ A n i m a d o a torearla? 
—Animado y entrenado. ¡Tenía mucha i lusión yo 

chora! 
—¿Por q u é l a «huida» del cartel de muchos to

reros? 
—Porque se conoce que q u e r í a n torear un fes

t iva l en una confitería. 
— ¿ T a n golosos son los toreros que no e s t á n in

cluidos en l a dase especial? 
— S e g ú n parece, les gustan los «merengui tos* . 
—¿Por q u é ? 
—Porque se tragan bien. 
—Cues t ión de pale dar. 
—Ese lujo e s t á bien para los que puedan elegir; 

pero para quedarse «sentaos». . 
— ¿ C u á n d o le d a r á el abrazo «Cañi tas»? 
—Ea l o calle, en cuanto me vea; en l a Plaza. . 

cualquiera sabe. 
— ¿ Q u é le hubiera dicho a «Cañi tas» a l a hora 

de recibir los trastos? 

Cinco fotos más en peüculs (Fetos Ceno) 

—Depende de d ó n d e se hubiera ouedado 
el toro en aquel momento. Desde luego que, 
s i se da l a corrida, hubiera sido l a tarde de 
los abrazas. 

— ¿ M u c h o s abrazos? 
—'Abrazo a l confirmarme l a alternativa. 

Abrazo a «Nacional» a l recibirla. Abrazo a l 
devolverle yo los trastes. Otro de «Nacio
n a l » . . . ¡Y con lo ca r iñoso que e s t á ahora 
«Cañ i t a s» ! H u b i é r a m o s necesitado u n maes
tro de ceremonias. 

- ^¿Proyec tos? 
— A disposición de las Empresas. 
— ¿ R e a l i d a d e s ? 
—He firmado l a de T ala ver a. 
'-ScHHrte... 

&. C. 



Un pase de pecho 4e « P a r r i U n L«f Vuristas no pierden r ipio. Ven la corrida, manejan c á m a r a tomavistas y 
opinan y todo 

l A S C O R R I D A S O t L D O M I N G O D E R E S U R R E C C I O N 

Y DJEl l ü W S D E P A S C U A E N D A R C E I O N A 

E l d o m i n g o «Parrita*, M a r f o r e l l y J u l i o A p a r i c i o 
l i d i a r e n c u a t r o toros d e d o n M a r r e l í n o R o d r í 

g u e z y d o s d e fienlfaz C u b e r o 

J i l í i Apriete corli ia arria I d sexta 

E l l u n e s h u b o o c h o t o r o s : c u a t r o d e B e n í t e z C u 
b e r o y c u a t r o d e d o n A n t o n i o P é r e z , d e S a n 
F e r n a n d o , p a r a M a n o l o G o n z á l e z , M a r t o r e l l , 

" L i t r i " y M a n o l o V á z q u e z 
Martorell, Utri" y Manolo Vázqarz rortan orejas 

CORRIDA PASCUAL 

DOS grande» corridas (f# toros organizó don Pedro 
Balañá para ser celebradas el domingo y ei lu
nes de la Pascua de Resurrección, la primera, 

con los diestros "Parrita", Martorell y Julio Aparicio, 
encargados de dar cuenta de cuatro toros de don Mar-
ceiiano Rodríguez, y dos (tercero y quinto) de Bení
tez Cubero. En conjunto, pelearon bien con los caba
llos -Mneior los de don Marcefisno—; pero llegaron 
potados ai final, tres de ellos por los excesos de tos 

picadores. El tercero, de Be
nítez, como he dkho, origi
nó protestas por su falta * 
peso e hizo una lidia franca-
meoié nuia. 

"Parrita** estuvo bien con 
ei primero, al que además 
toreó de capa magistralmen-
te, y el mucho aplomo del 
cuarto le obligó a torearlo 
por la cara. Con ei estoque 
tuvo poco acierto en esta oca
sión. 

Martorell dejó satisfecho a' 
publico con su primera fae
na y provocó con la segunda 
ei entusiasmo del mismo a 
fuerza de obligar a ia res, 
muy remolona, para torearla 
ai natura], con la derecha, 
en ei terreno que suele ha
cerlo el diestro cordobés. Se 

Un remate con la capa de 
BfarioreB 

Julia Aparicia en 
r hk — l i m 

Las cuadrillas han hecho 
«1 naaaa ei ¿ la 14 

4 

le ovacionó con calor y se iienó el 
tendido de una alegría que estaba 
haciendo taita. Una estocada aigo 
tendenciosa y un descabeHo pusie
ron el finiquito a dicha labor, pre
miada con una gran ovación, pe-
¡icion de oreja y vuelta ai ruedo. 

Aparicio cayó al correr el bicho 
tercero, y éste le tiró un derToie 
que le rompió la taleguilla. Era ei 
bicho protestado, cuya papeleta re
solvió el madrileño, con la 
dando unos latigazos de cc^sut"8^' 
maestro y adjudicando un piñena*" 
y una estocada superior. Y al st 
to le hizo una gran faena, a 
de pases naturales con la ma^0*rT' 
cha, en varias series, codas "Saf*' 
v con el sentido del mando 
en él peculiar. Dicha labor. I t o P * * 
de hondura artística, f"*lA„ l e 
nada incesantemente, ovación M 
subió de grado al morir d toro 
una estocada superior, que 
mió con la concesión d e j a o ^ 

El tiempo fué desapacible y 
lestó el viento a los lidiadoras. 
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El que fué gran portero ¡ n U r n a c i o n a l . Ricardo 
Zamora, en una barrera 

SOLEMNIDAD 
ESTE t i t u lo es e l que cuadra a la gran 

corrida que presenciamos e! lunes de . 
la Pascua de R e s u r r e c c i ó n ; media ho 

ra antes de empezar la misma ofrec ía desu
sada y br i l lante a n i m a c i ó n la gran avenida 
de José Antonio P r imo de Rivera , que es 
en ta Ciudad Condal un d i a de toros lo que 
ta sin par calle de Alcalá en Madr id : en la 
plaza Monumental , un lleno a reventar; ac
tuaron Manolo G o n z á l e z , Mar to re l l , " L l t r i " 
y Manolo V á z q u e z , y se l i d i a r o n cuatro to
ros de Benl t t z Cubero | los cuatro primeros} 
y otros tantos de don Antonio P é r e z , de 
San Ferando. Los de Benitez cumpl ieron 
aceptablemente, como aceptable fué su pre
sentación, y los " A p é s " , de m á s .volumen, 
dieron un luego desigual, pues e l qu in to , 
bravo con los caballos, se q u e d ó con v i a | e 
muy corto a l f i n a l ; e l sexto y e l s é p t i m o 
salieron sueltos y l legaron apagados a l a 
muleta, y e l octavo fué noble en todos los 
tercios. 

Manolo G o n z á l e z fué ovacionado con ca
pa y muleta al e n t e n d é r s e l a s con e l p r i m e 
ro de la ta rde , y l a media estocada calda 
que dejó e n f r i ó algo al p ú b l i c o . El qu in to 
cortaba el viaje y se quedaba en e l centro 
de la suerte en e l momento de la r e u n i ó n . 
No hubo, pues, luc imien to , y Manolo resol
vió é l espediente con media estocada per
pendicular y un descabello a l a p r imera . 

Nombre es e l de Mar tore l l que suscita en
cendidos elogios y apasionados comentarios, 
y en esta o c a s i ó n volv ió a t r i u n f a r , porque 
venció a fuerza de v a l e n t í a las dif icul tades 
que le salieron al paso durante la l i d i a . 

Con capa y muleta, en el segundo de la 
larde, hizo aue la Plaza toda fuesi; un cla
mor de entusiasmo por el terreno que p i s ó , 
y la emoc ión que produjo, no s in que re
sultara cogido al hacer el p r imer qu i t e . 
Metió una estocada superior y le cpncedie-
ton las dos orejas. Al pasar de muleta a l 

Martorell doblándose con el segundo 

V n natural de Mano la González al primero 

1 

setfo, que frenaba su embestida, corta de 
suyo, e m o c i o n ó t o d a v í a J t t á s en su e m p e ñ o 
de hacer faena, que era imposib le , y por 
aguantar y no .enmendarse a+ intentar un 
pase na tura l , su f r ió un puntazo en l a re-
g u i ó n supra-hioidea y i a ro tu ra de un diente; 
m e t i ó o t ra estocada muy buena; «que b a s t ó , 
y fué ovacionado, tanto a l d i r i g i r s e a la en 
í e r m e r t a como al sal i r poco d e s p u é s . En un 
qui te con lances al costado, en el toro ter
cero, puso a l publ ico de p í e . 

Con dicho toro tercero,, nob i l i s imOí hizo 
" L í t r r una faena que a l b o r o t ó a las masas, 
sobre todo al dar una serie de giraldi l tas 
mirando a los espectadores. Aga j ró una ex 
cé l en t e estocada, de scabe l ló a la p r i m e r a y 
le concedieron las dos orejas. Con el s é p t i 
mo no h a b í a faena posible por lo agotado 
que l legó a la muleta: pero d e s p u é s de por-
riar vanamente un buen ra to con é l , pudo 
l levarlo a los medios, y se las a r r e g l ó de 
manera que d i ó unas cuantas g i ra ld l l las 
mi rando al tendido, se a r r o d i l l ó , t i r ó los 
trastos, etc., etc. Un pinchazo y una esto
cada ida acabaron con l a res, y " L i t r i " fué 
muy aplaudido. 

Manolo V á z q u e z estuvo muy bien con el 
cuarto, pero s in absoluta b r i l l an t ez , a cau
sa del viento y de l aplomo d e l t o r o . Me-

1 t iendo una estocada superior, que m a t ó sin 
pun t i l l a , y fué ovacionado. Y con e l octa
v o . . . , con e l octavo h izo una faena de ma
rav i l l a , d e s p u é s de haber toreado de capa 
magni i ieamente . Su labor de muleta , con 
la que t o r e ó a l na tura l , c i tando de frente, 
produjo u n entusiasmo del i rante; toda ella 
toé gen ia l , de la m á s exquisita pureza, y 
cuando, tras un pinchazo superior , r e c e t ó 
o t ra estocada como la de ante?, la o v a c i ó n 
fué t repidante e in te rminab le , mientras al 
joven diestro le daban a hombros dos vuel
tas a i ruedo, llevando en sus manos las dos 
orejas de l to ro . T e r m i n ó , pues, l a cor r ida 
con u n t r iun fo ro tundo y resonante, de los 
que se recuerdan. 

D O N V E N T U R A 

«LUri» brindó a 
Ricardo Zamora la 
muerte de so se

gundo 
>iCAfiORfS 

Un natural de «Li
tri» al tercer toro 

Manolo Vázquez 
lanceando al oc

tavo 
^ (Potos Val ls) 



J U L I O A P A R I C I O i 
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Se despidió la 
temporada del 51 
en España cortan
do orejas y rabos, 
llegó a México a 
continuar la racha 
triunfal, vuelve a 
España y en su pri
mera corrida - Bar
celona « logra un 
triunfo de excep
ción, saliendo de 
la plaza a hombros 
tras alborotar el 

ĉotarro". 
¡Torero en todas 

las plazas y con 
todos los toros! 



Torero en todas las plazas y con todos los toros! 

I 



* D A M A S O G O M E Z 
He aquí el poderío y el arte de este famoso novillero, que muy pronto le llevaron, por derecho 
propio, a la alternativa, para que Dámaso Gómez ocupe, como matador de toros, un puesto 

excepcional entre las grandes figuras de la torería 



Hubo dudas antes de 
la novillada. Matado
res y delegados de la 
autoridad compro
bando el estado del 

piso 

L A N O V I L L A D A D E L D O M I N G O E N S A N S E B A S T I A N 

fíeses d e B e r n a r d i n o J i m é n e z p a r a 
J u a n Posada, Antonio C h e n e l y M a n o l o C a n o 

«Antoñete», Manolo 
Cano y Juin Posada 
dispuestos a hacer el 

paseíllo 1 
{Foíos M a r í n ) 

Juan Posada en un pase de pecho al primero, al que hizo una buena faena, 
por la que dio la vuelta al ruedo 

Un natural de Antonio Chenel, «Antoñete», al novillo lidiado en segundo 
lugar, y del que cortó la oreja 

• 

«Antoñete» en un momento de apuro durante la lidia del quinto. Se quedó 
sin una manga, pero nada más Manolo Cano estuvo bien en sus dos novillos y escuchó muchos aplausos, 

Aquí le vemos en un ayudado por alto 

m E S T U D I E P O R C O R R E S P O N D E N C I A 
C O N T A B I L I D A D 

CAOS MI * 
A P A R T . 1 0 8 S A N S E B A S T I A N 

A la míMém tmmrímm 
Ofrecemos e» mis. coinyirlo "FtCHERO BIOGSAFlCO-TAy&lÍKr% en el <pte se reco-

fea 106 Mofraf te de I » más destacadas f i gu ra ée la taoromaqata en todos tos 
tiempos, con sus correspoodievtes fotografías ea tamaño postal, por el 
critico ••Carro Melo}a"< 

Adquiéralo, o solicite so cw»to contra reembolso de «35 pesetas, ea 
EDICIONES LASRfSAL, BRAVO MURILLO, 2», MMHUD 



Aburrimiento pn la InaugurariAn de la temporada en Sevilla 
Maiaver fué cogido por el loro de su 
alternativa. - Rovira escuché muchos aplausos 

«Rovi ra» da í» alternativa a 
Jaime Maiaver 

Ei paseo de las cuadrillas en ta 
corrida de inauguración 

Maiaver m ia faena dt muleta en §1 ioro de t u alternativa 

Cogida de Jai* Maiaver es conducido a la enferme 
ría. de donde ya no salió 



I 
I g»¡ cUarto de hora antes de 

1 i la corrida de Resur recc ión 
^con ío la t r a d i c i ó n la l la-

_ i3 lluvia a z o t ó sobre Sevi 
1513 di5Pue5ta a " a S " ^ » 0 » " el 
Leldad que nos a g u ó tos pa 

I !ldos días cofradieros. Pero por 
- visto -e trataba de un s i m -
"¡Ly leal aviso. Y los que por 
^ or ai chubasco se quedaron 
n casa salieron ganando. Los 

e„e una vez má>, contra v ien-
u y marea, nos personamos en 
¡os tendidos — m á s o menos, los 
trece mi l espectadores que ca-

I fcn en la Maestranza sevMla-
na_t contrariamente, si no nos 
ajamos, tuvimos que soportar 
algo peor aún que la l luvia : el 
tedio. Del tedio taur ino se ha 
escrito mucho, por referirse a 
una Fiesta que, por ser honda E! cuarto toro l e par t ió un cuerno El ex matador de toros americano Sidney Frankl in 

ñ o r Chica, que se s a b í a bien presentado, con ki los y con defensas. 
Jaime Malaver no l id ió m á s que un toro, e l p r i m e r o de la serie, pues fue 

cogido por e l astado al t i rarse —por c ier to , con mucha nrajeza- a matar . Nos 
d e j ó buen sabor con unas v e r ó n i c a s muy ajustadas. Y aunque anduvo con pre 
cauciones, i n s t r u m e n t ó algunos derechazos con d o m i n i o y garbo, suficientes 
para#que abandonase el ruedo en brazos de los subalternos —camino de la en 
f e r m e r l á — , sin haber agotado el c r é d i t o de la a f i c ión , que le a p l a u d i ó con 
c a r i ñ o . Hay que verlo otra vez. 

Rovirz acusó ganas de torear , y fué quien c o n s u m i ó casi todas las provis io
nes de palmas. Por haber dado la a l ternat iva a Malaver, y por encabezar la 
terna, m a t ó el segundo, el 
e n g a ñ o , no se prestaba a 

Una caída t i descubierto 

y hasta d r a m á t i c a , no admi te , entre lo bueno y 
io malo, t é r m i n o s medios El abur r imiento de l 
domingo en Sevilla provino de ahí : del t é r m i n o 
medio de toros y toreros, pues n i unos n i otros 
fueron buenos n i malos en grado necesario para 
entusiasmarnos n i para i r r i t a r n o s . Lo que quiere 
ílecir que eran lo m á s a p r o p ó s i t o para adorme 
ternos. 

Y no es que e l car te l —aun cuando no estaba 
'"tegrado por Jas figuras oficiales— no tuviera 
su aliciente con la p r e s e n t a c i ó n de Raú l Ochoa, 
mi ra : con la al ternativa de Jaime Malaver 
arero de las sorpresas— y con la presencia de un 
«leslro tan valeroso como Rafael Ortega. Lo r o m 
P'ementába el ganado de d o ñ a Mar ía Luisa Do 
minguez Pé rez de Vargas, salvo el sexto, del se-

/ 

cuarto y el sexto toros. El segundo, que h u í a del 
' l i g a r " faena. A pesar de e l lo , Rovira c o n s i g u i ó 

.tandas con la derecha y con ia i zqu ie rda , teniendo que porf iar mucho para f i ja r 
al enemigo v mata r lo . Al cuarto lo l a n c e ó b ien , asegurando faena; pero chocó 

el toro con un burladero, se r o m p i ó un cuerno y 
se m a l o g r ó . El p ú b l i c o p i d i ó a Rovira que aca
bara pronto , a lo que justamente a c c e d i ó el to
rero americano, matando de dos medias. En el 
que c e r r ó plaza, Rovira estuvo a gran a l tura ar
t í s t i c a . De capa y de m'uleta lo p a s ó a placer , des
tacando la serie de naturales, que el p ú b l i c o 
a p l a u d i ó mucho. Hubiera habido oreja, s in duda, 
mas e l toro no hacia nada y e l torero e n t r ó a 
matar cuatro veces. Fué una l á s t i m a , porque hu 
biera redondeado el t r i un fo , que el p ú b l i c o esta
ba dispuesto a da r le . 

Rafael Ortega no tuvo suerte con su lote , que 
o f r ec ió especiales d i f icul tades , sobre todo el qu in 
to —¿quién ha dicho que no hay qu in to malo?—, 
que fué un toro de a u t é n t i c o pe l i g ro . E l tercero 
t a m b i é n tente q u é torear , y R a W no pudo ajus 
tar lo» a pesar de que d e r r o c h ó valor y buena vo
lun tad , de acuerdo con su habi tual pundonor. En 
ambas ocasiones, s in embargo, e l torero de San 
Fernando escuchó pelmas al lancear, estando 
acertado con el pincho, 

Y é s t a fué la corr ida de R e s u r r e c c i ó n : cor r ida 
g r i s , s in sol n i sombra y, a l par . s in g lor ia y s in 
pena. 

DON C E L E S 

Un natural de 
« R o v i r a » 

Rafael Ortega 
en su primero 

Rafaelito Vega 
de los Reyes y 
su mujer en un 

paleo 

{ F o l o i Arenas) 



P ^ R R I T A " triunfa en su vuelta a los ruedos 

^ A g u s t í n P a r r a h a v u e l t o a l o s r u e d o s c o n e l a f á n 

r e n o v a d o a l c a b o d e m i a ñ o d e a u s e n c i a . L a b u e 

n a s o l e r a d e s u t o r e o d e m u l e t a , n o s u p e r a d a , a d 

q u i e r e c a d a d í a m e j o r a r o m a . U l t i m a m e n t e , e n 

B a r c e l o n a y e n A r l é s , d o n d e c o r t ó o r e j a , « P a r r i -

t a » h a r e v e r d e c i d o s u s l a u r e l e s d e t r i u n f o , q u e e s 

c o m p a ñ e r o c o n s t a n t e d e s u s a c t u a c i o n e s . 

( F o t o s C a n o ) 

• 



CUENTOS DEÍ. V7EJO M A Y O R A L 

Una corrida poco 
regía en B A R C E I O M 

l a madre « • buena, los hijos no rc«pcad«n. y cualquier d ía 
la veo en l a nar? . 

De loe tres espadas yo creo que el que mejor quedó fué «Jklqabeño»» 
En su •ero-pnmnro —que era un buen moto— toreo muy •anente por 
aleas y estuvo muy bien en las quites, recortando mu el último capote 
al beaso» Con lo muleta biso una faena bseret, -raleroea y «Seas , consi
guiendo sufetar a l l o r a <d cual tiró patas arriba de un •ckqptó celoso} 
que le Tal ió l a oreja. 

A l sexto tembiést le toreó muy bien de capa, y con l a muleta se biso 
con el «Hermano», que estaba hecho un Caín, a fuersa de consentirle. Y 

en cuanto le taro a tiro. 

EH hcBox del Bsy de I ta l ia , y 
. ecisazasnte «1 d í a de Son 
Antsaio de 1924, se ce l eb ró 

. la plaxa Monumental de Bar-
celoaa « n a corrida regia, aunque 
seo. No quiero decir con esto 

lada qae pusda molestar o i o n 
aaffre hnésped, que. sobre ser 
léguromeale una gran persona, 
m a » á a todos mis respetos. Oni-
camsile hago h i n c t ^ é « n q a » 

f^lejo no tuvo e l aparato » • -
c9Sario para que. en justicia, se 
le pad era Bamar regio, esgun 
tueelra» costumbres. Y de las 
aatigBas no hablemos» porque 
cttsndo Begaba u n caso de os
les..., leche usted y s o s » ds-
namei 

para que una corrida sea re~ 
gÍ3 de verdad tienen q&e salir 
a relucir ios carrozas, t i rada* por 
t%z3 troncos de Iu |o que l e dejan 
a uno boquiabierto. Usurando a 
la fler y aata de los s e ñ o r o n e s . 
zzmo podrióos de k » caba l l e ro» 
en plaza, con una lucida escalta 
de clguacüss, maceras, reyes de 
annas, timbaleros, pajes, poda-
ireneroe, lacayos, etc. No pue
den faltar los alguaciles a caballo, que presendcft 
ta el ruedo toda l a l id i a (cobttmdo a veces, por 
rupaesta) para Bsvar las ó r d e n e s de Su Majestad. 
Daban componer e l cartel muchos toro» de otras 
tantas g a n a d e r í a s . Y cada espada m a t a r á u n solo 
toro, para que todo sea lo m á s compBeodo post
ea s?a c l r í í a r el d e t o ü e «mccf-fnar.t8 d? re rdad . 
¿el zaguanete de alabarderos —48, exactamente—. 
que psxmc&ec* a cuerpo l impio formando barreta 
debajo del palco que ocupa e l Bey. . . M e estoy ro-
fíriendo a las corridas que tuvieron lugar en l a 
plaza de l a carretera de A r a g ó n cas mot ivo de 
ta bodas de Don Alfonso X I I . primero con l a Reí-
ta Mercedes, aquella de 

«... muerta e s t á , que y o l a v i ; 
cuatro duques l a l levaban 
per las calles de Madr id .» 

Y lHEgo con ^oñct M a r í a Cristina, 
Por cierto que esos gentes criticonas, para las 

cuales nada e s ' á en su sitio, dijeron que las corri-
03 88 íea ian que hsber celebrado en l a Plaza Ma

yor, como en 1-s tiempos de Maricaadaja, porque 
fnia m á s cocido y para que e l desfile de las caa-
*üla« ^«sultase m á s lucido. . . Es decir, que tenien-
0 una buena plaza de toros, h a b i x s e g ú n ellos. 

^ gastarse e l aro y e l moro en acondicionar para 
Plaza uno plaza que no es m á s que plaza. 

Parece que estoy viendo a l toro «Milagroso», de 
eas' ítrtinlo y bizco del izquierdo, meter l a cabe-

M cl Piquete de los alabarderos. EQos. firmes, con 
^ valor a toda prueba, le presentaron las alabar-
^ íocmando uaa pared de, pinchos; pero é l ani -

, valiente como u n lobo, e m p e z ó a repartir -via-
, ' a rampsr alabardas, o derribar tricornios y 

¿alft!.3teOZaT un^0'me3' Y «I muro humano dió se-
claras de ctder , v s i no es por m i gran 

¡ ¿ ¿ J e^P* G a r c í a , que co l eó con gran oportu-
yo no s é la que hubiera ccuxrido. 

caso*1* ^ A1,OIl3;> Z m o y ó e l relato de este 
r3 . ^ ctros semejantes, y por eso, en l a corrida 
^ que se ce lebró cuando su casamiento, dispu-
,5'1:011 ^a«í» acuerdo, que los alabarderos se pu-
QquS detráa de ,os puertas de l a barrera.. De 
jjHawias puertos que un d í a se e c h ó a los lomos 
Ho U8a mojto del duque, a r r a n c á n d o l a s de cuajo... 

« e hagas s e ñ a s , porque ya me doy cuenta de 
me ^ pesdido. .. Sen acl .ques é s to s de las gen-

tes m u y habladoras y que se aprcwman a ios cao-
ira duros.. Te^dhé que decir, como los cómicos 
cuando se p r ivan ; ¿Dónde estoy?... Y resulta que, 
con e l pensamiento a l menos, estoy «ra l a plaza 
Mcnumenla l de Barcelona, que e s t á m u y adornada 
con guirnaldas de fiares, banderines y gallardetes, 
con los colore s n e c i o a a í e s de E s p a ñ a y de I ta l ia . 
En los pasillos se boa colocado mocetones y ma
cizas de flor. De les barandalos de los podase cuel
gan tapices y algunos p a ñ u e l o s de chinos. MI que 
decir tiene que en esa localidad e s t á n las autori
dades y las familias m á s principales de C a t a l u ñ a . 
£ n otras localidades preferentes se -ven muchas 
mantillas. Y una alfombra interminable TO desde 
el palco reglo a l a plaza de l a Mar ina . Aunque 
e l festejo e s t á anunciado para las cuatro y medio» 
desde las cuatro y coarto se ve rebu j ido en e l an
tepalco principal . Se conoce que a los o ídos del 
Rsy forastero ha llegado el dicho Ion corriente de 
que las corridas es lo único que empieza en E s p a ñ a 
cea puntualidad. . . y no h a querido llegar tarde, 
pues, a mayores, e l despejo * de plaza s e r á l o que 
m á s le guste, q u i z á Cinco miftutos a n t a » do lo. 
hora apa: £ cea ante e l púb l i co el Rey y e l Principe 
heredero de I ta l ia , a c o m p a ñ a d o s del Inian'.e Don 
Femando, siendo saludados con uno gran ovac ión . 

Para hacer boca, un poquito de rejoneo a cargo 
de los S í m a o da Veiga. padre e hi jo . El primer 
¿ovil lo de Bueno... no es malo . Jabonerote y mu-/ 
inquieto y corre tón, como precisa l a suerte. Los 
portugueses juguetean con é l m u y confiados. El 
hijo pone dos rejones magní f icos y dos psres de 
banderillas superiores- Entre los dos c lavan tres 
rejones de muerte y se retiran. Por los gestos que 
boceo comprendemos que o los Beyes les h a gus
tado mucho el n u m e r ü o , especialmente cuando el 
novil lo h a Intentado saltar a l ca l le jón . 

El segundo es negro de pelo y negro de condi
ción. Quiero decir que e s t á quedado, y los rejonee 
dores no Ten claro e l esunto. Le recortan salero
samente, ponen algunos rejones regulares y. otros 
baenes. y u n par de banderillas. 

En l a l id i a ordinaria se jugaron los seis t e r . « 
que yo Bevé , que fueron buenos a secas. Marc ia l 
m a t ó un «Ligero» y u n «Ce«izo». Nicanor, un «Gra
n a d o » y un «Pañofmo». Y a Pepe ««L Algcbeñc« 
le correspondieron un «Tenazas» y un «Hermano*. 
Este fué e l peor de todos. lo cual no me e x t r a ñ ó . 

u n pinchazo m u y bueno-y 
u&a estocada en su si t io. . . ' 
y se a c a b ó l o que se daba. 

VSUalta. en «1 segundo, 
des luc ió con «I estoque l a 
faena de muleta, que fué 
de las suyas, con pases na
turales y de pecho: lo que 
se dice tremendo. Neces i tó 
un pinchazo superior, ms-
d i a bastante tendenciosa, 
otro -pinchazo y u n desca
bello. A u n a s í y todo, o y ó 
muchas palmos. 

En d i quinto, l a f a s t a fué 
de dase i¿ ler ior , aunque 
d ió algunos pases de p i tón 
a rabo de las que ponen tos 
pelos de punta. «Pañafino» 
se e n t r e g ó o kts mulos des
p u é s de u n pinchazo su
perior y media de efecto 
r á p i d a . 

Ha quedado para postre 
nuestro gran amigo Mar
cial , que e m p e z ó m u y bien, 
pero se las t imó en l a mu
ñ e c a a | entrar a motar por 
pr imera vez y y a n© pudo 
«torear a gusto. En su pri
mer© estuvo muy bles coa 
e l capote y poniendo ban
derillas, suerte que g u s t ó 

mucho a los soberanos, que siguieron con gran 
emoc ión l a p r e p a r a c i ó n del toro, que estaba ua 
poco quedado, a cuerpo l impio, como es naturoL 
Dió algunos poses m u y buenos, naturales, altos y 
de pecho, y se a<k>rif»ó mucho, pero p i n c h ó tres 
veces, y luego d ió dos medias, a coa! mejores. En 
f l cuarto, faena buena, de las que unos l a m a n 
vQ¿el;gen'a y otras de are alegro c* rerfe bueno. 
Media m u y bien puesiecita, y descabello. 

Hasta a q u í resistieron los reyes, que fueron des
pedidos a l son del himno de su p a í s . % que decir 
tiene que los tres matadores les brindaron, reci
biendo los correspondientes regalitos. Marc i a l me 
e n s e ñ ó el suyo, que era una petaca con sus in i 
ciales. 

L U I S - F E R N A N D E Z S A L C E D O 
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E L N O M B R E 
CONSAGRADO 
P O R LA FAMA 
Y E L A R T E 
O R I G I N A L E 
INIMITABLE DE 

PEPE L U I S 

V A Z Q U E Z 

arquetipo 
de gracia 
torera, pre-
siden los 
carteles de 
la F e r i a 
de Sevilla 



CARAS 

OLVIDADAS 
VIDA Y MUERTE D E S V E N T U R A D A S DE 

MOSEITÜ u i MALAGA" 

NUESTRA historia d« hoy. triste y can carga, co
mienza—^más exacto seria decir que accba— 
en el invierno de 1942. «Pará is lo» , de Barce

lona- Ca ía una l luvia menuda y helada que obli
gaba a chapotear a los viandantes sobre una masa 
ccuosa. sucia. Los focos de los anuncios luminosas 
de las tabernas rasgaban l a oscuridad de l a no
che a intervalos regulares. De l a inmediata pa
rada de t r anv í a s se d e s t a c ó un hombre pulcra
mente vestido. Se trataba de un conocido subal
terno, picador por m á s s e ñ a s , retenido en'.onces 
en la Ciudad Condal por asuntos psiticulares. 

Lanzó una mirada circular y , sin detenerse, en
caminó los posos a l colmado m á s próximo. Sor
teando a los parroquianos, que atestaban el local, 
se abrió camino hasta una de las escasas mesas 
vacías situadas frente a l a vidriera. El olor a vino 
peleón y a tabaco negro e l e v á b a s e hasta e l je- , 
cha. El públ ico estaba compuesto por una hete
rogénea mezcolanza en l a que predominaban ma
leantes, picaros y vagabundos. Afuera, algunos 
desgraciados, que no d i spon ían n i de los cént imos 
precisos para pagarse «un b lanco», reclinados con
tra e) ventanal atiababan hacia el interior. 

El recién llegado atrajo las envidiosas miradas 
de cuantos' le escucharon solicitar del camarero 
inedia botella de manzanilla de marca. A l ir a 
servirse la primera c a ñ a , sus ojos descubrieron l a 
iaz conocida de uno de los que fisgaban a t r a v é s 
de la vidriera. Sin hacerse rogar, un sujeto de 
hombros encorvados, vistiendo un g a b á n raido; cru
zó el umbral, y m á s con el gesto que con l a voz 
saludó al amioro que acababa d é reconoc-rls. Este 
1» aproximó un vaso, inv i tándole a sentarse. 

—¿Quieres darme un cigarrillo? 
Y lo empezó a fumar con fruición. Su amigo le 

preguntó: 
—¿Qué haces en Barcelona? Yo te c r e í a en M á 

laga. . -
El interpelado l levóse el vaso a los labios, se 

secó la boca con el dorso de l a mano y , con una 
expresión entre arisca y vencida, h a b l ó : 

—Acaban de ponerme en l ibsr 'ad . 
—¿Tú detenido? No puedo ¿ íee r lo . . . 
—ün malvado, cuyas actividades yo- ignoraba, 

me entregó en M á l a g a unos relojes para que los 
vendisia. Los relojes eran producto de un robo 
cometido en Barcelona, ü n exhorto del Juzgado re
clamó mi presencia para que declarara. Me ha sido 
iácü demostrar mi inocencia y accban de monerms 
en la calle. 

—Mal se ha portado la v ida contigo, jcseí to . 
P-ro aún puedes rehacerla 

UN CANIANIE MENOS V UN IÜRERU 
MAS,- UUNFIKMACiüN ACCIUENIA-
UA.- EL AlCUHüL, MAL SUS111UÜVU 
UEL VALÜR.-UECAÜENÜIA ¥ MISERIA 

los sito se encog ió de hombros c^n gesto de des
aliento. v 

— ¿ Q u é has estado haciendo desde que te fuiste 
«del toro»? ^ 

— ¿ Q u e q u é he estado haciendo? Morirme £& 
v ida de asco y 4 * v e r g ü e n z a . . . Cuando m i estrella 
taurina comenzó a aearecer tomé en traspaso un 
bar en l a calle Cinter ía , a l que no le faltaba n i n g ú n 
detalle. C r e í que con las c m t ó t a d s s y conocimien
tos que gozaba en M á l a g a las cosas r o d a r í a n b í e a . 
pero por desgracia me equ ivoqué . Y con los treinta 
a ñ o s pasados, cargado familia, sin dinero y sin 
e l bar. desfallecidos y careciendo de fuerzas hasta 
para rebelarme contra m i destino, llevamos viv ien
do de milagro un d í a y otro d ía . 

—Tú fuiste un buen artista y mediste tus «reaños» 
ante ganado de respeto. ¿Por q u é no vuelves, aun 
cuando sea de banderillero? 

—Ya p r o b é y . f racasé . Me ofrecieron unas pe
setas irnos amigos para que fuera a matar un be
cerro en un festival, en Fuengirola, y a l a hsra de 
matar me ent ró t a l pán ico , que hube de desistir 
de estoquearlo. En Amér ica , cuando m i nombre co
m e n z ó a escasear en los carteles, a c t u é de subal
terno s in conseguir detener m i fracaso. Y desde 
que volví a E s p a ñ a no he intentado coger un ca
pote. ¿ P a r a q u é ? .. 

Difícilmente encontraremos una decadencia, n i 
m á s r á p i d a , n i m á s fulminante. Fué «Joseíto de 
M á l a g a » un excelente torero que incluso Uegó a 
ser durante cuatro a ñ o s uno d é los ídolos de l a 
torer ía . 

Nac ió el 19 de marzo de 1900 en l a b ü l a perla 
del Med i t e r r áneo . Cursó sus primeros estudios en 
las Escuelas Manjonianas. Se dist inguió prcnto en 
tre las frescas voces infantiles del coro escolar, 
hasta el punto, de que sus padres pretendieron 
que se trasladara a Madr id para que tomara cla
ses de canto. José se a p e ó del tren y r e g r e s ó a 
su casa, cortando en flor las ilusiones familiares. 
Con trabajo y muy pocas ganes a p r e n d i ó des ofi
cios bien distintos: el de barrilero y s i de platero. 
Nada entre dos platos, puesto que sus afeiones 

El diestro mal. ¡nc en un; medís verontcá 

José Gómez Roca, «Joseí to de Málaga» 

estaban en el toreo. Félix Asiegs. el ex torero ma
l a g u e ñ o , concibió en él esperanzas y decidió apa
drinarlo. «Mantequi l la» , asi l lamado entonces José, 
a causa de su aspecto delicado y encogido, em
pezó a ser solicitado por l a Empresa de su ciudad 
natal. Con un vestido adquirido a «Trinitario» ocr 
17,50 pesetas hace el primer pase í l lo en l a plaza 
m a l a g u e ñ a para alternar con «Lenita» en un fes
tejo de menor cuan t í a . En l a segunda le a c o m p a ñ a 
«Trinitario»; en l a tercera torea con «Morenitó de 
Sevilla» y «Finito de Va lUdol id» . Y demingo teas 
domingo es enfrentado a los valores m á s salie|iie& 
de l a novil ler ía . Comienza a anunciarse c : n el 
alias de «Joseíto de M á l a g a » , oerdiendo e l de 
«Manteca», conquistando su nombre s e ñ a l a d o s lau
ros por su alegre forma de ejecutar toda clase de 
lances, banderillear con facilidad e irse a los toros 
con l a muleta en l a mano izquierda. Y si bien es 
cierto que a l a hora suprema no rayaba a l a 
misma altura, tampoco rozaba las frentaras del 
desastre, como asimismo carec ió de percances Je 
imporiancla. 

Impulsado por su triunfal c a m p a ñ a de novillero, 
y iras encerrarse con seis novillos en Córdoba , el 
17 de octubre de 1920, Ignacio S á n c h e z Me j í a s le 
confiere l a alternativa en M á l a g a . Los toros fue
ron de don Antonio Flcres. alternando en su l id ia 
«Chicuelo». La c o n f i m a c i ó n tuvo lugar el 5 de 
mayo de l a temporada siguiente, e s d i é n d o l e «Ce-
lita» el primer toro, de Concha y Sierra. No pudo 
ser m á s accidentada l a corrida. «Cel:ta» y «For
tuna» sufrieron cornadas de importancia. «El A l 
deano» , en una c a í d a , resu l tó con. fractura de la 
c lav ícu la . Y como «1 nuevo doctor tuviera l a des
gracia de clavarse e l estoque en u n pie, el matador 
de toros «Puníers t» . que estaba de espectador, fué 
autorizado para saltar a l ruedo v matar el cuarto, 
c " - o e n d i é n d o s e l a corrida seguidamente. 

En 1927 comienza l a decadencia. Se distancia 
de Félix Asiego, su leal mentor y consejero, y bus
ca en la ilusoria mentira del alcohol el valor gus 
•re le esfuma en los ruedos. Cierto d ía . uno de sus 
subalternos, a l i r a beber en el botijo del matador, 
ss encuentra c o ñ a c en lugar de agua; De tumbo 
en tumbo, Joseíto renuncia a l a alternativa v du
rante tres temporadas arrastra su derrota en no
vil ladas de escasa importancia. Hasta que u n d ía . 
extenuado y hambriento, es v íc t ima de la ma la fe 
d? un l ad rón . 

Mientras e l le cal se atestaba con la presencia 
de nuevos bebedores y l a a tmós fe ra s« hacia m á s 
agitada y bulliciosa, el «Joseíto de M á l a g a » de 
ayer se r ec reó en rememorar a su amigo los he
chos m á s salientes de una . v ida digda de mejor 
suerte. 

A los cocos d í a s , derrotado, ignorado y triste, 
i 'na T»ulmonia acababa con su maltrecha exV.e--
cla. Dios, en su infinita misericordia, apiadado ante 
tanto sufrimiento, acor tó l a ú l t ima etapa. 

F. MENDO 
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El gran maestro macareno, en la Plaza de 
Arles (Francia), el pasado día 14/ lunes de 
Resurrección, inicia una nueva etapa de 

triunfos para su historia taurina 
Orejas, vue l t a s a i ruedo y s a l i d a a h o m b r o s sub rayas es ta g r a n t a rde de toros de 

M A R T I N VAZQUEZ 



BIULIOÜIUFU TAUIUNA 

T r e c e ganaderos romántí 
eos.- Un interesante J¡ 
faro de anécdotas y evo 

i-aciones 

T IENE b'Gn adquir ida una 
reputac ión de escritor tau- . 
riño don Luis . F e r n á n d e z 

Salcedo. Ha cu h i vado con delec
tación --para él y para quienes 
je ieén— la mayor parte de sus 
escritos al toro. En este t iempo, 
en que se menosprecia el ele
mento p r imord ia l de la Fiesta, 
sin que falten a u w i z a d a s e i n 
sistentes voces que piden una 
reivindicación, su t a rea , ' a mas 
de notable, es d igna dfc todo en-
comicK Y de agradecimiento. ¿Se 
puede hacer una d i s t inc ión en t ie 
"lorismo" y " torer ismo"" S^gü:"» 
el proíbguista de la obra que le-
nemo^ a la vista —Luis Bo l i a in—, 
las circunstancias son las quo 
han señalado con trazo f i rme las 
fronteras. No e n t r a r é aquí en el 
terreno de la p o l é m i c a , i . i s i 
quiera en el de la conformidad, 
aunque tentado estoy de infen-
tarlo. Pero a d m í t a s e m e que d;^a 
qué, en efecto, la separ -t ó n de 
conceptos existe. Y es intaresan-
ie y provechoso que a lguien —en 
este caso, revestido de la mayor i 
autoridad— nos ht'ble de los toros, dejando de lado circunstancialmenfe a los tore
ros. Ellos merecen su propia l i te ra tura . Y sus conceptuaciones. Pero el toro el 
factor Mhico . Y con el toro , asi, en abstracto, todo cuanto se relaciona con su t r i a , 
las ganade r í a s de reses bravas, las g e n e a l o g í a s , las faenas del campo. Sin todo eso, 
fundamental, ¿ h a b r í a corridas? 

Para tratar de aspectos tan importantes , F e r n á n d e z Salcedo se va muchas ve
ces, con p ropós i t o deliberado, de la exéges i s que analiza y que adoctrina y busca 
el cauce ameno de la a n é c d o t a . -Sus recuerdos, diestramente presentados en curio
sas estampas, forman todo un acervo de hechos y sucedidos, sin que falte —licen
cia ae perfecta l eg i t im idad— la fan tas ía del escr i tor , porque e l bosquejo, en forma 
de cuento o n a r r a c i ó n imaginat iva , encierra en ocasiones t a n u e n s e ñ a n z a como ia 
realidad que se r e c o g i ó d t papeles, documentos o simples cxJiumadones mentales. 
Ahora,^para ensanchar su extensa obra, nos ha querido presentar este experto escri
tor los rasgos de unas g a n a d e r í a s y de unes apellidos a los que aplica e l calif ica
tivo de " r o m á n t i c o s " . Si hay algo que conserva, t o n sentido in tangib le , ese sabor 
romAntico en el ambiente t aur ino , es la g a n a d e r í a . .Viejas t radiciones, abolengos, 
respeto a lo que fué, anhelo y t écn ica de merecer la ascendencia, la ra igambre d t 
mnchar familias e s p a ñ o l a s que se consagreron a la cr ia de reses, ha sido fielmen
te continuada por esa v i r t u d , poco frecuente, que es el amor a lo heredado, la de
voción casi m í t i c a para unas obligaciones y destajos que nos legaron los quo nos 
dieron t a m b i é n vida, honor y nombre. 

Trece sran^derias e s p a ñ o l a s incluye F e r n á n d e z Salcedo en esta ttíbla de home
naje, au tén t ica se l ecc ión , q :e constituye la fusión de algunas rememtoran/as, para 

lustlficar el t i tu lo que da a aquellos s e ñ o r e s —del mejor s e ñ o r í o — que pusieron 
ilusión y experiencia en la mejora y el fomento de las divisas de sus propias ga
naderías: don Vicente V á z q u e z , el m a r q u é s de Gavfría, el conde de Vlstahermosa, 
don Rafael Cabrera, Fernando V i l , don Antero L ó p e z , don Faustino Udaeta, don Pe-
dro de la Morena, don Pedro C o t ó n , don Manuel B a ñ u e l o s , don Nazario C a r r i q u i r i , 
don Juan Manuel S á n c h e z y don Antonio Miura. Retazos de b i o g r a f í a s pueden con
siderarse las r n é c d o t a s que se van sumando a t r a v é s de las p á g i n a s de "Trece gana
deros r o m á n t i c o s " , y para conocer los afanes y las conductas, que no pueden menos 
de reflejarse en el f ru to que dan los toros a la hora de su l i d i a , esas pinceladas 
son cerno mater ia l que el curioso lector reconstruye, guia de los juicios que pueden 
'ormularse. Interesante es que en la r e l a c i ó n escogida f igure nada menos que Fer
nando Vil,, que tuvo para la Fiesta nacional remarcadas y reconocidas' predi leccio
nes. No sólo la presencia en los festejos y la c r e a c i ó n de la Escuela de Tauroma-
Wia, sino el directo par t ic ipar en la faena ganadera, le d ieron, con justicia, una 
!fraiwUia como entusiasta aficionado. Y el autor Jo hace f igura r entre los " r o m á n -
ucos . Politicamente p o d r í a discutirse e l t i tu lo . Desde el punto de vista de los to -
rosi en modo alguno. 

Como siempre, el autor sabe Intercalar lo ingenioso, concepción certera que 
rew M ,,'dad es ,a basc todo buen ,ftoro» con !o c'ue es rl'*or históHco' La lectura 
^ anta en extremo grata. No hay un solo momento de cansancio, pero no se limita 
lib™ a?í,iclad para presentar tipos y describir escenas. Hay también en e l nuevo 
pj0 clue "os ofrece —con ia delicadeza original de que la dedicatoria de cada ejem-, 
16̂  aparezca Impresa— una especial destreza para fijar rasgos de ambiente psico-
ot? Y «si» tos personajes y las situaciones nos ganan y nos seducen. Unos > 

iL ^mos**. Y ésta es la mejor p r u ba de la m a e s t r í a del escritor, 
sta a™ la •total tarea de historiar las divisas, las ganaderías, los toros, en suma, 

Y a .??rtación « de gran valor. Es una contribución de verdadera trascendencia, 
fnás r .to que ya hizo Fernández Salcedo, que es uno de los escritores taurinos 
"•erlior?ft,aetables y Pr051'?10»* de nuestro tiempo, hay que a ñ a d i r este u l t i m o y 
^ to ÍBÍL uerzo» conHrma aciertos precedentes y demuestra una clara visión 
Fiest»y?e n?és P"6^ interesar, no sólo al lector de una obra relacionada con la 

• venumamente española, sino a la bibliografía especializada, 
"coimon 0-?o de Bo!lain» i' m b i é n ameno, ingenioso, ton la oportuna alusión a los 

«¡narenos , da complemento feliz a "Trece ganaderos románticos". 

FRANCISCO CASARES 

1UAN SILVETI 

Uno de los auténticos valores 
de la Fiesta que tiene lo que 
nadie enseña ni aprende: 



DE 

JUAN M i M M l 

A PEPE LUIS 
VAZOUtZ 

Eí f un n ú m e r o que ¡>ale en v í i p e r a a de ¡a Feriar 

de Sevilla, resulla o b l í g c i i a esta encuesta so

bre Jos acuerdes taaHaag de este ciclo iestiyo 

singular. La Feria a b r i l e ñ a ebre era itmezario que 

el ciiciz nado se ce noce tetn hiten y <7ue va salttcKidc' 

sobre Ja geog ra f í a e s p a ñ o l a para r e a c í r s e a i í á en 

ocfubre, en í a Feria de l Püxr . oíale l a Jujea del Ebro. 

Como en otras ccesiones, temos que: id¿\ traer 

a q u í los recuerdes vivos de un grupo de sevillanos 

que, desde la física le jan ía , evocan otras ferias gue 

se grabaran en kr memoria. . . 

SANCHO D A V I L A 

Ya hemos quedado en que no hay iixccmpatibi-
l idad alguna entre e l arte de Curro Cuchares v e l 
fútbol. Cuando Sancho Dáv i l a fué nombrado presi
dente de l a Real Federados E s p a ñ o l a de Fútbol , 
uno de los primeros hemenejes qve recfbió f i i é el 
de los taurinos. En aquella ocos^ón se senteren en 
terno a l conde de Villafueste de Beimeja aficio-
nedes a la Fiesta n a c í - n a l y fgures ssbresaliestes 
del dep-rte futbelístico. Reciente e s t á el ejemplo 
d :do por el Real Madr id , que quí=o que en el 
programa de sus Bodes de Oro no f r i t a ra la Fies'a 
nccionol. Y coacre tó su propósi to en un festival en 
beneficio y homenajs a l gran Vicente Pastor. De 
cualquier forma,,Sancho Dávi la . espectador asiduo 
de nuestres ruedes, *.iene bien ganada su í o m a de 
bue:* aficictiado. De ah í que ssa €l primero que 
se asoma a esta eacuesia para recordar.. 

—La Feria ce Sevilla e s t á unida siempre, eti e* 
recuerdo del aficic^ado. a figuras que simbolizan 
era que s.e ha llamado l a escuela sevillana. Sin 
restar méri tos a otrc-3 ícreres , que los hubo v Íes 
h : y de mucha clase, para mí la feria es. . Peps 
Lu;s Vázquez, Manolo Gonzá lez etc. esa Haea 
e s t á a , por tanto, mis mejores recuerdos de la Fer.a 
de abri l . No hace falta cencretar m á s . Mientras t í 
ncestro de San BHrnardo se mantenga en les rue-
'.os na se conceb i rá una Feria de Sevilla sin él. 

L a Feria de Sevilla en ef 

A D R I A N O D E L V A L L E 

Su firma va a l pie de una bella p o e s í a en este 
mismo n ú m e r o . Pero su opinión —uno de sus re
cuerdos de l a Feria— la traemos a q u í , con sus 
mismas palabras, para recreo del lector. 

—Ya en ctra ocas ión e v o q u é en EL RUEDO la 
competencia de Gaona y «el Gcl lo». Ahora, en 
lo que pudiera llamarse technicolor del recuerdo, 
saco de m i archivo otra ficha... J a m á s o lv idaré 
una, entre decenas de faenes gloriosas, que ee 
debió a l a m a e s t r í a inmcrtal ds Juan Belmonte. 
Juan p a r e c í a vencido por el hado fatal de sus en 
fermededes de aquella é p o c a . Y a en el pase í l lo 
a p a r e c í a como el ídolo rolo que todos sus amigos 
t e m í a m o s ver sobre el albsio de l a Maestranza. 
Vestido como lo h a c í a n los toreros de Vázquez 
Díaz, con aquellos colores integrales —verd* bo
tella, corinto o tebace—, que nada tienen que 
ver con les colores «al b a ñ o de Mar ía» de les 
trajes actuales. Mucha se h a b l ó de l a media ve
rón ica de Jua i ; pero aquella tarde l a prodiga
ba a cada quite con aquellos toros de emea 
a ñ o s que y a nos p a r e c í a n chicos a los que l legá
bamos a l a afición en l a resaca de Ricardq To
rres, «Bambita», o de Rafael «el Gal la» . Aquel la 
media verón ica nos daba l a s e n s a c i ó n de que Juan 
descansaba tranquilamente entre l a medio luna 
mortal del miara de turno. Y l legó l a faena de 
muleta, que tuvo l a altura del Giraldil lo que se 
asomaba a la Plaza, c . -empañado , quizá, por el 
resol de un poniente que doraba las aguas del 
Guadalquivir con sus m á s bellos reflejos. La pro
digiosa m u ñ e c a de Juan Belmonte a c o m p a ñ a b a eí 
ritmo de l a tragedia taurina, que pxesen t í ames , en 
una serie de pases naturales na tura l í s imos , sin 
otro quiebro de cintura que el necesario para con
seguir el m á s bello grupo ercul tór ico que j a m á s 
vieron los ojos de los aficionados en aquella Ferie 
inolvidable. Toda una secuencia —digámos lo en 
t é rmiacs c inematográf icas— de pases que eslabo
naban una cadena oerfeeta. sobrenatural, uniendo 
a l taro retinto con el cuerpo desmedrado de Juan 
ere subrayada por el vuelo de los sombreros de 
los espectadores enardecidos; entre ellos iba, se
g ú n m i costumbre antigua, el mío , que era de paj^ 
y me h a b í a costado mis buenos diez pesetas en 
casa de Maquedano. Aquel sombrero i o cense rvé 
durante mucho tiempo como una reliquia gloriosa 
en el perchero ds m i casa, con gren d e s e s p e r a c i ó n 
de m i mujer tote aquel despilfarro de m i modesta 
sambreroteoa. D e s p u é s ds l a tremebunda faena, 
en la que a veces consiguió superar lo anterior
mente hecho, para la memoria de las an to log ía s 
taurinas, por Joselito «el Gr l lo» , Juan Belmonte, 
en corto y por d e r e c h o — « d e r e c h o cerno u i a ve la» , 
s e g ú n la frase estereotipada que sol ía usar en sas 
crónicas «Don Criterio»—. se dejaba ir d e t r á s del 

estoque como un gladiador vencido, el par 
vencedor, culminando a s í l a m á s gloriosa faetut 
que recuerdan los aficionadoa de m i tiempo. Lu«-
go, m á s tarde, « r a obl igada l a visita a l maestro, 
a quien recuerdo tendido y semidesixudo sobre su 
cama recibiendo e l homenaje de quienes, como yo, 
c r e í amos haber asistido a l desarrollo de una de 
l a s m á s lamosas p á g i n a s de l toreo contemporá 
neo. El tiempo pasado desde entonces me ha dado 
l a razón de que. en efecto, as is t í a u ü hecho me-
mcrable de l a historia del toreo de todas las épocas 

M A N U E L M O T E R O V A L L E 

Manolo Motero a s o m ó m á s de una vez su rostro 
a l a g a l e r í a de aficionados de EL RUEDO. Ahoro. 
requerido para que nos d é «su recuerdo» taurinc 
de l a Feria ab r i l eña , contesta r áp ido , hacieado un 
alto en su tarea... 

—No me tengo por viejo, pero vay a evocarte 
una faena de antes de l a guerra.. Fue uaa foena 
de A n d r é s Mér ida . Debió ser en la Feria de 1930 
Me pa rec ió tan buena, que durante mucho tiempo 
l a cons ideré como lo mejor qus h a b í a visto Hay 
que tener en cuenta que aquel d í a ' a l t e r n a b a n con 
M é r i d c «Chicuelo», Lalanda y Monolito Bienveñi-
da. D e s p u é s hay que saltar a lo que hicieron en 
aquel redondel Pepe Luis y «Manolete», «Manole
te», en 1945. en aquella Feria, memorable po: 
t a i tas ceses.. De Pepe Luis bo se puede citar 

ellas, con CCSC: 
una Feria cenrreta, porque en todas 
suerte o desgracia, siempre dejó bien elaremenie 
impresa l a huella ds su arte.. 

Y Manolo Motero entorna les ojos para hace? 
m á s vivo el recuerdo. La luz del mediodía ma
dri leña (digno de ser primaveral " sevillano) se 
fi l tra por les balcones del despacho del Banco 
Rural, en conde nos hallamos 

C A Y E T A N O L U C A D E T E N A 

res-

Eutre la b a r a b ú n d a de un montaje escénico, el 
periodista llega con prisas para ver a Ccyeton0 
Lúea ds Tena, director del Español . . . Hay que ha 
cerse perderar la impertinencia de venir con pr6; 
guntitas en estos m c m e ü t c s ; pero l a cordialidad 
de Cayetano allana- el camino. Y he aquí su 
puesta: 

—Contra m i buen deseo, me perdí vorios feria» 
desde 1940 Pero. , puesto a el £gir un bues r * 
cuerdo, tengo, forzosamente, que nombrar o P«PS 
L ^ s Vázquez, para mí uno de los mejores de ic^c* 
los tiempos. Aquella feria de 1948, por «j€mPl0,,f." 
Feyia del Centenario, nos dejó a tedas en la ult: 
ma corrida un re cu cC 

o. nos acju u ; , -o 
erdo imborrable. Can el capa 



^cuerdo de los sevillanos de Madrid 

y la muleta hizo una de sus mejores í c e n o s . Tal 
m úo haya sido lo mejor que hizo en l a Maes
tranza, pero yo teago p r r a m í que fué de lo 
mejor 

C A R L O S O L L E R O 

Catsdrático y escritor. Y gran oilcicnado. El no 
tiaaa inconveniente e ¿ pasar por «pepeluis is ta». 
según se r e r á 

—Como creo que el mejor ló reo actual es el que 
hace —el toreo se hace, no se da— Pepe Luis 
aaquez. mis mejores recuerdos de la Feria de 

ibrÜ sevillana v a n unidos a sus actuaciones en 
«Ha más destacados. Puesto a precisar, s e ñ a l a r í a 
la faena que hizo a un miara, de m á s de trescien-
bs kilos, el 19 de abr i l de 1941 

—¿Gaaó a l g ú n trofeo? 
—Creo que cortó des orejas: pero cada vez debe 

interesar menos a l buea aficionado el falto de una 
muchedumbre, per lo general, dóc i lmen te servida 
dude las presidencias, porque e l toreo, arte y téc
nica —«sto es g r a d o e inteligencia— no pueda 
«Er valorado con acierto por las multitudes. El to-
r*> ha sufrido t a m b i é n les ccnsecuencias de la 
rtbelión de las masas. 

—Eso es ver l a Fiesta desde e l campo de la So
ciología.. 

—Ut fiesta de los toros, no só lo puede ser, s in¿ 
^ debiera ser estudiada desde e l pimto de vista 
"táolégico y político. Como todo cuanto se produ-
c* «a lo vida humana: y , sobre todo, cuando se 
** produce en c i r c u n a t a ú d a s y corad eres tan es-
pecílicamente nacionales. 

—¿Qué consecuencias a p r e t í a en esa Influendrr 
o» la masa? 

-Machas. La m á s visible, l a de que e l públ ico , 
que ha 

pagado muy e r r a una entrada, v a dispues-
° —digámoslo en té rminos futbolíst icos— o «pun-
mai». como sea, algo memorable: o u n fracaso 
'sbspitoso del torero de fama, o l a conces ión d « 
os máximes trofeos: y cuando, predispuesto ton 
p a l m é a t e . v« e l menor resquicio pa ra ello, se 
^«Ica por uno de los extremos. No hay gefterosi-

ú «n el primer caso, pero menos a ú n l a hay en 
' segundo; es puro a d o de narcisismo en los par-

^®ios. y de Justificación en los indiferentes o 
"«uirales. 

^¿J;* gusta a l cdBdcnado el toreo de Pepe Luis? 
Vá¡? ' I,a* ma9a* t a m b i é n gustan de Pepe Luis 
j jT^9» para decir d e s p u é s que su toreo es pre-

gracioso y . . sevillano:, es decir, para ds-

>;3 
^ r — sólo ven lo superf idal e inmediato. 

m.0sa fto cuadra cota c a t a l o g a c i ó n soda! t i 
¡ ^ ^ a i c a sino que es simple n ú m e r o . Esta es 

^ la razón de que llegue mejor a Iss masas 

el torco d r a m á t i c o y emocional —o el que apc 
rento serlo—> porque l a e m e d ó n y el drema son 
percibidos por las muchedumbres de manera m á s 
inmediata y directa. 

—¿Entonces? . . . 
—He recogido como mejor recuerdo e»a faena 

de Pepe Luis, porque fué l a que me hizo ver lo 
qus desde entonces es en mí . como afidonado a 
los toros, una idea f i ja : en l a lucha entre l a fiera 

y el hombre, entre e l tero y el torero, s e r á mejor 
de entre és tos el que m á s ponga lo que aq u é l l o s 
no pueden poüer : inteligencia. Aquel la faena fué. 
a d e m á s , una d e m o d r a d ó n de que cuando hay ia-
tsligdccia hay g rada , nada menos que l a gracia 
de l a i ú t e l i g e n d a ; t a m b i é n en los toros l a in te l i -
genda sin gracia es p e d a n t e r í a , y l a gracia l i n 
intel'ger.dct es astracanada. 

F E R N A N D O C L A R O 

Femando Claro, directivo del Círculo Sevilla y 
animador constante del m h m o a t r avés de m i l v i 
cisitudes, comparece t a m b i é n en esta « a c u e s t o . Hay 
que cazarle a l vuelo, parque es hombre ^ de m ú ! 
tiples ocupaciones: pero, a l f in. en su despacho 

SUCEDIO... 

a z e r í á t a 

a u e . e l k o m b z e 

d e b e t e a d l a x a l a m u j e t 

de Gráf icas Espejo, conseguimos que abra el coi* 
del de sus recuerdos taurinos. 

—Desde 1939, paro m i desgracia, no pude ocu 
di r o l a Feria de abr i l de Sevilla con l a frecuen
cia que yo hubiera deseado... Ya ves: ahora mis 
mo acabo de llegar de a l lá . . . Me hubiera gustadr 
empalmar l a Semana Santa con la Feria, pero 
no pudo ser. 

—Bueno..., a l grano. Quiero tu mejor recuerdo 
taurino de l a Feria de a b r i l . . 

—De antes de l a guerra.... O r t s g x Creo que fué 
Demingo Ortega e l que durante tres o ouatro a f 
r e d o n d e ó las mejores faenos. D e s p u é s de 1939. hay. 
forzosamente, que hablar de Pepe Luis Vázquez . 
Ea 1945, en 1946. .. en 1948. El a ñ o 1948 fué ur.a 
Feria difícil. Estaba l a gente de u ñ a s con Pepe 
Luis, y e l úl t imo d í a s e . d e s q u i t ó el de San Ber
nardo. Lo que hizo aquella tarde, allí q u e d ó . N i 
siquiera Luis Miguel , que estuvo t a m b i é n colosal, 
pudo borrar en les a ü d o n a d o s el buen sabor que 
dejó l o faena de Pepe Luis. Es mucho Pepe Luis. 
Y muchc mes., l o Feria de Sevilla. 

M A N U E L D E M E R G E L I N A 

Manuel de Merge l i ac abogado y escritor, es un 
afidonado veterano, pese a su juventud. El tema 
de l a Fiesta le interesa desde el punto de vis ia 
literario. Les sevillanos que v iven en Madr id re
cuerdan, por ejemplo, aquellas finas cuartillas que 
l eyó en el homenaje tributada por el Circulo de 
Sevilla a Pepe Luis Vázquez . Pero., de j émos le 
hablar: 

—No es demasiado alegre confesar que mis re
cuerdos de las corridas de Feria de abr i l de Se
v i l l a datan del a ñ o diecisiete. Sen. por tanto, mu
chos e inolvidables, pero también muy confusos 
para destacar P\ mejor. «El G a ü o » , «Joselito». Juan 
Belmonte.... por sólo d ta r unos nombres relevan
tes que permanecen fijes en l a memoria de cual
quier aficionado, dieron tardes memorables en l a 
Feria sevillana de abr i l . Pero... h a b r á q u é recurrir 
a un recuerdo m á s próximo, que nos sirva, a l mis
mo tiempo, como a u t é n t i c a expres ión del valor tau
rino en el momento aduaL Y este recuerdo mfc 
lo localizo en Pepe Luis V á z q u e z en l a Feria de 
1949. Eútonces prac t icó el toreo como sabe hocsrlo 
cuando torea a gusto: resumiendo y cempendian-
do. como en uno. pi ldora, e l toreo de «el Gal lo», 
de «Joselito», de Belmente y de «Chicuelo», l inea 
d á s i c a y .pura que muy pocos conocen. 

FRANCISCO NARBONA 



PABIO wmm 
EN LA FERIA DE 

S E V I L L A 

á 

L a a m p l i a c a s t e l l a n í a d e l to
r e o d e P a b l o L o z a n o se i m p o 
n e d e t a l m a n e r a a l o s p ú b l i 
c o s , q u e s u n o m b r e e s g a r a n 
t í a d e l a m a y o r a t r a c c i ó n e n 
l o s c a r t e l e s . D e a h í s u i n c l u 
s i ó n e n l o s d e l a f a m o s a f e r i a 
d e S e v i l l a , r e s e r v a d o s , t r a d i -
c i o n a l m e n t e , a l o s e l e g i d o s 
p o r l a F a m a . 

P a b l o L o z a n o e m p a r e j a a s i 
c o n l a s g r a n d e s figuras d e l a 
t o r e r í a d e t o d o s l o s t i e m p o s . 

(Fotos V i d a l y Finezas.) 
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T 
NOVILLADAS ElV CORDOBA Y CADIZ 

Hojas, Montero y Pedrés despa
charon una corrida de Natera en 

la ciudad de los Califas 

f 

Seis de La Cova, en Cádizf para 
Cobosf Zaragoza y el venezolano 

Domingo Córdoba 

• 

Facundo Rojas, que tuvo una tarde lucida y dió la 
vuelta al ruedo.en sus dos novillos, en una ceñidísi

ma manoletina a su primero {Foto f t i c a r i ) 

Juan Montero, que t a m b i é n escuchó el halago de 
las ovaciones en sus dos enemigos, se pa ró con estilo 

en el toreo al natural (Foto Ricardo) 

Pedrés fué el que cuajó una tarde m á s completa, y 
m a n d ó sin orejas al desolladero a su primer enemigo, 

tras torearlo estupendamente (Foto Ricardo) 

r 
Este que torea al natural t an «na tu 
r a l m e n t e » es Antonio Cobo en el no
vil lo del que co r tó , en Cádiz, las dos 

orejas muy justamente 
' F '. f1 ,• ÍJ 

Nota disiintiva de la temporada de 
1952 es la invas ión de ios tendidos 
por los turistas. He aquí dos lindas 

americanas con sus c á m a r a s 
{Foto R . Í ÍUUO) 

J?^a\lZarag0Za dió la ínem- ** ' "«do en sus dos 

im4 Aquí le vemos en 
^ ' « a manoletina a su 

s«gundo novillo 

Aunque parezca un paso de baile regional i n 
terpretado por el novillo y Domingo Córdoba, 
no es sino una de las veces que éste anduvo 
con los pies por el aire «grac ias» a su mani

fiesta ignorancia taurina ( F e f M ¿irfamí) 



¡Luis Miguel Dominguín 
, . . . ^ ' . ^ . - i . ~*— 

Viene con la sonrisa del 
triunfador y decidido a 
comenzar su temporada 
en España el próximo 

mes de junio 

E l av ión posa su vuelo t r a n s o c e á n i c o en 
las primeras horas de ta tarde de ayer, 
y de éf desciende L u i s Miguel D o m i n g u í n , 
triunfador en Colombia y Venezuela, que 
tiene un gesto de cordial saludo para 
cuantos le esperan en B a r a j a s , T r a s é l , 
su hermano Domingo, c o m p a ñ e r o en el 
viaje y en el trabajo de la temporada 

americana 

E l momento m á s cordial y e n t r a ñ a b l e de la llegada. L u i s Miguel abraza a su madre, t ras las ansiedades e incertidumbres de la l a n p ^¡jo 
y los riesgos corridos en lejanos ruedos. P o r eso no es de e x t r a ñ a r el que la e m o c i ó n , incontenible, se escape de los rostros de madre e 

en el suspirado momento que se hizo realidad 



llegado a Madrí 

ñon 

Qjj taútos los b r e a r » amigos que se extienden 
j j a recibir a Luis M i g u e l que es m u y díücil 

Ijegor a é l El aeropuerto de Barajas v ive tos
es de emoción, pues son muchos los que espe
la llegado del diestro m a d r i l e ñ o . Desciende del 

acompañado de su hermano Domingo, y , 
Luis Miguel aparece, u ú a o v a c i ó n —que 

kaerda las que siempre se l e dedican en los r u é - , 
c_ ]e acoge f rené t icamente . 

"octao las biemrenidas se mult ipl ican, l a entre
via con Luis Miguel ha de ser. r á p i d a . Le esperan 
Luchos amigos, pero t a m b i é n sus padres y herma-
La a los que olrece abrazos emotivos. Per esto, 

petímos, nuestra curiosidad tiene que cristalizar 
r paces minutos. . 
^¿Satisfecho por tu presencia en tierras ame-
canas? 

-¡Mucho, mucho! 
-¿Ha respeadido tu deseo de triunfar o l a rea-

ud de tus éxitos? 
Sí. He triunfado porque pora lograrlo he dado 
cuanto me exigían . 

-¿Qué tal es el públ ico de a l l á ? 
-Algo excepcional, que me ha ofrecido, me ha 

lo que yo no esperaba. ¡Algo que ha salido 
ídendo»! - Pero.. 

L A 

2 E L M U N O Q 

i 

Un nutrido grupo de incondicionales l l e g ó 
hasta B a r a j a s dispuesto a recibir al ído lo 
con todos ios honores. Y , como en las 
tardes triunfales, L u i s Miguel es llevado 
a hombros hasta el coche por estos afi
cionados, que en la pancarta expresan el 
u n á n i m e deseo de Madrid. Ver al maestro 
m a d r i l e ñ o torear en la primera P laza del 

mundo 

"-¿Alqúa «disgustíllo»? 
"-Al cotfrario: que no solamente e& lo» ruedos, 

fuera de «Uos. l a gente se h a mostrado azni-
" entrañable, ca r iñosa , extraordinaria para con-

Jk •• ' / . 
- Y ahora, ¿qué? 
~-A tomar un b a ñ o y a descansar. 
~~¿Decidido a seguir toreando? 
-~Pcr nú, pasado m a ñ a n ó . 

serio. Luis Miguel : ¿ c u á n d o comienzo t u 
do rada aquí? 
—En Junio, 
- ¿ E a las Ventas? 

^ Puedo oír l a respuesta. La P e ñ a Luis Miguel 
" ^ P e entre clamores pa ra ofrendar a l gran <*-

dQ madrileño su m á s ferviente reciWmienio. 

L u i s Miguel, ¡ p o r 
fin!, p o d r á t e n e r 
descanso, p o r que 
ha llegado ai ho-
g a r ... Al menos, 
esto es lo que él 
—y c u a l quiera— 
p e n s a r í a . Pero el 
halago de la popu
laridad es t a m b i é n 
t o r m e n io. Y los 
grupos de aficiona
dos que se estacio
nan en la cal le del 
P r í n c i p e reclaman 
I á presencia d e I 
maestro en ios b a l 
cones y retrasan su 
vuelta a I a in t i 

midad 

< 4 

¿ T e n d r á que ver con este deseo de los 
aficionados la presencia de don Liv ln io 
Stuyck en el a e r ó d r o m o de B a r a j a s ? Cada 
uno puede sacar las consecuencias que 
desee de esto que puede ser c o r t e s í a , 
amistad, mera coincidencia... , o p r o l e g ó 
menos de un contrato. A l l á cada uno con 
su o p i n i ó n . Nosotros cumpl imos con dar* 

, ei sonriente encuentro (Tdcs Cono» 



w 

"Parr l ta" , Pepfn y Flmente l salen 
a hombros 

Coa un lleno absoluto se lidiaron seis toros de Guardioia, 
poderosos y grandes. 

"Parrita" hizo gala de su dominio y maestría con la mu
leta, y al matar lo hizo con decisión y acierto, cortando 
las dos orejas de su primero y dando dos vueltas ai rue
do, con petición en su segundo. 

Pepfn Mar t in Vázquez, que reaparecía en esta corrida, 
también fué aclamado incesantemente. £1 torero de la Re
solana toteó con su peculiar y j ak i c s í s imo garbo, cortand* 
la oreja d? su primer astado y dando la vuelta al ruedo en 
el quinto de la tarde. 

Pimentel lanceó con temple y suavidad, muletea como los 
grandes y mató con brevedad. También le fué otorgado el 
apéndice auricular del úl t imo toro de la tarde, después de 
haber escuchado ovaciones cerradas en la l idia de su primer 
enemigo. 

A l finalizar la corrida, los -espectadores, entusiasmados 
por el éxi to del festejo, sacaron triunfalmente a hombros 
a los ires espadas, que de esta forma fueron llevados hasta 
el hotel en medio del entusiasmo general. 

Orejas , el S á b a d o de Glor ia , 
en Cartagena 

U n novil lo de García para Mar iamén Ciamar, que cortó 
oreja, y seis toros del conde de Mayalde en l id ia ordinaria. 

Rafael Ortega cortó una oreja a su primero, fogueado, 
y en el cuarto hizo una excelente faena, premiada con oreja 
y vuelta. Manolo Carmoná dió la vuelta en su primero, y 
en el quinto realizó una gran faena, que le valió orejas y 
rabo y. devolución de prendas en la vuelta al ruedo. " O l e -
r i to" , valiente -en su primero, y en el úl t imo, magnífica y 
variada' faena. Estocada hasta la bola, que vale orejas, rabo 
y vueUa. Ortega y "Calerito" salieron a hombros y Carmona 
f ué ovacionado. 

Pesos: 207,5, el toro de los rejones; los otros, 267,5, 270-
267, 223,5, 270,5 y 253,5 kilos. 

L a de Pascua , en Mallorca 

Toros del duque de Tbvar. nobles y manejables. Casi 
lleno. 

Antonio Bienvenida, faena breve al primero y ovación 
y saludo. 

"Morenito de Talavera Chico", voluntarioso y gran ova
ción. 

Pablo Lozano, ovación, vuelta y saludo y faena breve. > 

Bravos novillos en Oiivenza 
Novil los picados de Arcadio Albarrán, bien presentados 

y con poder; -en el cuarto d ió la vuelta al ruedo el mayoral. 
T i to , valiente y dos- orejas. 
Joaelillo, oreja y regular. 
Vicente Córdoba, vuelta y cumpl ió . 
El banderillero Francifco Aguilar, "Pacorro", resultó he

rido de un puntazo leve en la región torácica. 

Orejas en Niel i i la 

Con tarde nubosa y media entrada se celebró en Me-
l i l la una novillada sin picadores. Cinco de Núñez Guerra, 
uno para rejones y cuatro para l idia , bien presentados y 
con casta. 

Joselito Núñez , excelente caballista, escuchó tina ovación 

Se ha Inaugurado la temporada en ta m a 
y o r í a de las P lazas de toros de España .— 
Numerosas suspensiones impuestas por 
la l l u v i a . — P r ó x i m o s ofertefos.—El estado 
de Ja ime Malaver .—Tres cordobeses t o 
r e a r á n u n a corr ida de l a F e r i a de l a c i u 
dad de los Cal i fas .—Un tra je del " L i t r i " , 
a la Macarena. . . de Zaragoza.—Han regre 
sado de A m é r i c a L u i s Miguel y Domingo 
Oomingufn.—Diez o doce s e r á n la s corri
das de S a n is idro.—Languidece i a t em
porada mej icana Nueva P e ñ a T a u r i n a 

en S a n t a Isabel de Fernando Poo 

y d ió la vuel a al ruedo; Fué rematado el novillo por M i -
gueiito Núñez , que cortó oreja. 

Félix Gui l lén , ovación y vuelta. En su segundo repit ió 
el éxito. 

Manolo Gómez , en su segundo, sufrió una cogida y 
hub de ser trasladado a ta eníernruría. Terminó con el 

En la iglesia de Santiago e! Mayor, de ü t r e r » , Sevi
l la , se ha celebrado la boda del popular fotógrafo 
t i u r i n o y colaborador de E L R U E D O , don José Ma
r ía Arjona, con la bella y distinguida señor i t a Mar ía 
Boge; fueron los padrinos el padre del novio, don 
Agust ín Arjona, y la hermana de la novia, d o ñ a 
Manuela Boge. Nuestra cordial enhorabuena a la 

feliz pareja (Foto Reina) 

El diestro mejicano Ca-
petillo, que resu l tó gra
vemente herido toreando 
en la Plaza de toros de 
La L ínea , sal ió para un 
sanatorio de Sevilla. H i 
zo el viaje en el coche 
del ez matador america

no Sidney Frank l in 
(Foto Garcisánchez) 

El novillero mejicano 
Manuel Márquez , hospi
talizado en el Sanatorio 
de Toreros para ser cu
rado de la herida que su
frió durante la novillada 
celebrada el Sábado de 

Gloria en Madrid 
{Foto Cano) 

'gno-

novi l lo Félix Gui l lén , y le cortó la oreja, dando U v 
al ruedo. 

El parte dice que Manolo G ó m e i sufre contusión 

arañazos superficiales en ambas piernas y hombro izquierd? 

O r e j a s al " N i ñ o de VillalpandoN 

Novillada econimica, con ganado de Centreras, como K 
mera de la temporada en Zamora. pri* 

Andrés Mazarieeo, " N i ñ o de Villalpando*. des orcia 
vuelta al ruedo, > al f inal fué sacado a ibros. ' 

Juan Fernandez. "Carnicerito d t Almería", mal e 
rantób. 

O r e j a a De la Haba en Montero 

Novil los de Carlos Padilla en la corrida inaugural di 
Montoro. 

íkijnuel de 4a Haba, breve y oreja, y su compañero S-o-
chez Saco, vuelta y una oreja. 

L u p i t a Barroso , en Cabra , no 
n e c e s i t ó sobresaliente 

Novillada económica. Buen tiempo, excelente entrada 
Cinco novillos de J c s é Cruz, bravísimos. Muy aplaudidos 

La rejoneadora portuguesa Lupita Barroso se adornó mu
cho y terminó con un rejón de muer:e, sin actuar el sebrt-
saliente. Ovación y faludos. 

Angel Martorell , ovación y sulida en su primero; oreji 
y vuelta en su segundo. Antonio de la Haba, muy valicntf 
en su primero, ovación y saludos; en su segundo, ovación 

T r i u n f a n Cobo y Zaragoza 
en A l c a l á del R í o 

Se celebró una novillada sin picadores, con reses de Cris
tina de la Maza. Antonio Cobo, dos orejas, rabo y vueltn; 
en el segunda, también las- dos orejas y «l rabo. Juanita 
Zaragoza, con la muleta, hizo una magnifica faena, cortando 
una oreja y dando la vuelta a! ruedo; en su segundo, faena 
de muleta valiente, siendo ovacicnado. 

Cobo salió a hombros de la Plaza. 

Capí tu lo de suspensiones 

La lluvia obl igó á ia suspensión de la corrida anuncié 
para el domingo en la Plaza de Madrid . El cartel lo corii-
poplan "Cañi tas" , el " Y o n i " y Nacional, que había de to
mar la alternativa, con toros de Aleas. 

También hubo que anular por lluvia, el pasado domingo, 
la corrida de Zaragoza y las novilladas anunciadas en Ta
rragona, Jaén, Granada, Cuenca, Burgo<. Ciudad Real, He-
il ín, Linares y Alcázai de San Juan. ^ 

P r ó x i m o s carteles 

Conforme avanza la temporada se van escriturando nue
vos compromisos. H:- aquí los que hasta el momento ha» 
llegado a nuestro conocimiento: 

20, M A D R I D . — A n t o n i o Bienvenida, Rafad Ortega y al
ternativa de Pimentel, con toros de Arranz. 

20, SEVILLA.—Pepe Luis, Ordóñez y Pablo Lozano, coo 
reres de Ignacio José Vázquez, 

20, NIMES.—Manolo Gonzilez, Martorell y Manolo Váz
quez, con toros de Urquijo. 

20, BILBAO.—Joselito Torres, Antoñete y Chacarte. con 
novillos' de Terrones. 



Antonio Ordóñez, al re
gresar de América, es es
perado en el aeropuerto 
de Barajas por su ma
dre y sus cuatro herma

nos (Foto Cano) 

• 
Concurrentes a la inau
guración de la P e ñ e 
taurina Albceete, en M a 
drid ( F n t j Baldomere 

I 
i 

- íAAtvAOUAA.—Or as. Sevilla y Lausfn, e n n vi 
¡ios de Alberto González. 

lux novüiada fué su pendida el día 13. 
1U SEVILLA.—Capedllo, Martorell j Ordóñez, con ié-

ros de Taísara. 
VALENCIA.—Antoñete , Montero y Pedrés , cen no-

«Hós de Cobaleda. ' 
22, SEVILLA.—Manolo González, " L i t r i " y Manolo Víi-

quezjcon tores de Carlos N ú ñ e z . 
2̂ , SEVILLA.—^Manolo Gonzilez, " L i t r i " y Manolo V ;z -

quez, con reses de Felipe Bartojomé. 
24, SEVILLA.—Pepe Luis, M m c l o González y Martorell , 

coa seis de Salvador Guardiola. 
2}, SEVILLA.—Pepe Lui?, Manolo González y Mar;o-

rdl despacharán una corrida de An ton io 'Pé r ez . 
26, SEVILLA.—Corrida de la Prensa. El rejoneador Peral-
'•Rovira", Rafael Ortega y Capetillo l idiarán la corrida 

de Miura. 
27, LISBOA.—Simao da Veiga, Paco Muñoz , Manolo 

Goaz Itz y Paco Mcndes-, cen toros de Pedroso. 
27, SEVILLA.—Antoñete, " E l Coriano", Fernando JKmé-

nt¿ y "Jumillano", con novillos de Juan C.baleda. 
:T, CORDOBA.—"Morenito de Córdoba ' ' , Sánchez Saco 

v Ramiro, con reses de C. N ú ñ c z . 
27. PUERTO DE S A N T A M A R I A . — E l rejeneador Pe-

raiU, Juanito Posada. Antonio dos Santos y Joselito To-
rre>, con novillos- de Pablo Romero. 

17, ANDUJ. \R.—Dinuso Gómez, Enrique Vera y R i m ó n 
bjrrtra, con novillos de Jo é Mar ía Arauz de Robles. 

PJH mayo se ha firmado, has.a ahora, lo que sigue: 
i , SANTA CRUZ D E TENERIFE.—Paco Muñoz , Mar-

ícrcii y Silveti, con toros le M . Gonzilez. 
>, PUERTOLLANO.—Ortas, Montero y Pedrés, con no-

fulos de Carrasc sa. 
4. JEREZ DE LA FRONTERA.—Capetil lo, Rafael O r 

y • 'Litr i" . con una corrida de Manuel González. 
{/ARLES (Francia).—Antonio Velázquez, Je ús Córdoba 

j Minólo G nz'lez, con toros de M.n ta lvo . 
4. SEVILLA.—Antonio dos Santos, "Morcn í ío de C6r-

Juba" y Joselito Torres, con novillos del marqués de Os-
í)urne. \ • • -

>, CASTELLON.—Montero, Pedrés y otro, para novillos 
le Garro y Díaz Guerra. 

3, JEREZ DE L A FRONTERA.—Po - ada. Femando j i -
Tiínez y "Carnicerito", con novillos de Villamarta. ; 

6, JEREZ DE L A FRONTERA.—El espectáculo "Emocio-
•o ife Méjico", con los Charros Mejicanos. 
b 8. EC1 JA.—El rejoneador Sebasüán Sabater, "Jafelete" v . 
p"-ro de los Reyes, con novi l lo í de Pérez de la Concha. 

i j . TANGER.—Montero y Pedrés , c . n novillos de Be!-
¡nonte. 
t » , MONT DE M A R S A N (Francia).—"Parrita". O r d ó . 
nc2 e Isidro Marín, con toros de Albaserrada. 

U LINEA D E L A CONCEPCION.—Posada, Anío-
10 n y ^tro, para novillos de Juan Gallardo. 
tA-' —Montero, Pedrés y Cáscales, con novillos 
«íwnchez Cobakda. 

;J ^URDEOS.—"Parrita", Je ús Córdoba y " L i t r i " , con 
« Salvador Guardiola. 

n0, TERUEL.—Antonio Velázquez, Martorell y "Caleri-
| - con toros de Arellano. 

PÂ  'Unu> hay b ^ J . b^fc» el memento: 
^nc, r - C 1 A ~ "Moreaito 16 C'rdobaB' Eemando Ji-
VJÍJ2 ̂  Girón, con novillos de María Teresa OH-

Í¿ [AA RODA —Montero y Pedrés, Ci.n novillos de Sin-

CERET (F rancia).—"Navarrito", Peñalver y Joselito 
da Cámara . con novillos de Infant 

Junio es 
«^l D o m i n g a ''«ue^rií10^0 65 cuan^3 empezará a t rear. dicen, Luis 
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-•riiá UIÍLOSS iLismeo miu 

L a Peña taurina de Paquito Muñoz, en Penaianda 
de Bracamente, obsequió a su titular con una comi
da para celebrar el éxito de la operación a que fu i 
se metido en el brazo el torero de Paracuelios. L a 
nueva Junta ha quedado constituida de la siguiente 
forma: Presidente» don Jerónimo Madrid; vicepresi
dente, don José Jurado; secretario, don Isidoro R a 
mos; tesorero, don Juan Salinero, y ios vocales don 
JEzeqoíel López, don Francisco Hernández, don Se
bastián Maclas y don Segutdo Rodríguez (Foto A . ) 

C L A S I F I C A C I O N D E M A T A D O R E S D E 
T O R O S M E J I C A N O S P A R A L A T E M P O 

R A D A D E C O R R I D A S 1952 

G R U P O ' E S P E C i A l Car los Arruza . 
P R I M E R G R U P O . — L o r e n z o G a r z a . S i l -

verlo P é r e z , Antonio V e l á z q u e z , Rafae l 
Rodr íguez , L u i s Procuna, J e s ú s Córdoba 
y Manuel Capetil lo. 

SfetíUBlDO G R U P O . — L u i s Castro . ' E l 
Soldado"; F e r m í n Rivera , Gregorio G a r 
c í a , Ricardo T o r r e s . Alfonso R a m í r e z . 
"Calesero": L u i s Brlones . F é l i x Briones , 
Ricardo B a . c e r a s , Antonio Toscano , C a r 
los Vera, " C a ñ i t a s " ; Jorge Medina. Juan 
Si lveti , J r . ; F r a n c i s c o Ortiz, Eduardo V a r 
gas, Anselmo L ic e aga y Humberto Moro. 

T E R C E R G R U P O . — T o d o s los d e m á s 
matadores de toros de alternativa. 

E l estado de Malaver 

Jaime Malaver pasó la noche del domingo intranquilo y 
con fuertes "dolores. En la tarde del lunes el dector Leal 
Castaños le cambió el apósito. De no presentarse compli
caciones podrá torear en mayo. 

"Morenito de Córdoba", de al ta 

Fué dado de alta definitivamente por el doctor J iménez 
Guinea el valiente novillero "Morenito de Córdoba" , que 
reaparecer! en la primera novillada que Balañá organice. 

Proyectos en Bilbao 
s 

El Club C< cherito de Bi?bao tiene preparados carteles de 
novilladas para el 20 de abril y el 6 de mayo, l idiándose 
e te día reses de Dionisio Rodríguez. 

Para otra r.ovillada se compró ganado de Tuho e Isala* 
Vázquez, y las divisas preparadas para las corridas genera
les de la Feria de agosto sen de Pablo Romero, L'rquijo, 
Salvador Guardiola, A l i p i o y Atanasio Fernindez. 

El gobernador c iv i l , por fu parte, organiza la corrida 
benéfica que se celebrará en aquella capital el día del ani
versario de La l iberación. Lo<; toros elegidos pertenecen 
a la ganadería de Vü'agixin». ? hasta ahora está contratado 
c! " L i t r i " . 

Cal i fas en la t ierra del califato 

Se proyecta para la Feria de Córdoba una corrida de 
loro* -estoqueados por los íres espadas de la ciudad de los 
califas*. Martorell , " C i l e t i t o " y Rafaelito Lagartijo. 

Un t ra je del " L i t r i " , a l a Macarena. . . 
do Zaragoza 

El diestro Miguel B ez, " L i t r i " , ha ofrecido un traje de 
luces a la Vizgen de la Macarena, cuya Cofradía acaba de 
f u n d a r á en la capital zaragozana en esta Semana Santa. 

• • • . • 
L u i s Miguel y Domingo, regresan 

Ayer miérooles regresaron de Colombia Luis Migue l y 
Domingo Domingufo. dispuestos a desean.ar ras la fructífera 
y t r iuntal temporada de América ' 

Preguntado Domingo González , su apor rado , sobre si 
Luis Migue l toteará pronto, respondió: 

—Creo que no. Tal vez toreará en junio en Madrid . En 
realidad, cenia el "propósi to este año de no torear en Es
paña; pero en América se nos hizo un otrecimiemo para 
torear en Méjico la próxima temporada, y "si torea en Es
paña será realmente para no perier el sitio y conservar la 
plena forma en que Luis Miguel está, 

Crí t i co americano en E s p a ñ a 

El sábado llegó de Lima el crítico taurino del diarto 
"La Crónica": don Rafael de Mugabura, "Don Fulano** 
Asistirá a laí corridas de la Feria sevillana y a las de San 
l idro en Madrid . 

Damos nuestra c rdial bienvenida al ilustre penedisfa l i 
meño y deseamos que su estancia entre nosotros le sea grata. 

L a s de S a n Isidro 

La Empresa de Madr id ha decidido, en principio, cele
brar diez corridas de toros en la próxima Feria taurina de 
San Isidro. 

Se dice que Manolo GonzMez toreará cuatro tardes, do*-
P.pe Luis, dos "Litr i** y dos Manolo Vázquez. 

Es muv posible que k s carteles «e amplíen hasta la do
cena de festejos, ya que se cuenta con toros suficientes. 

O r e j a s a L i c e a g a y Paco Ort iz 

En Méjico se corrieron toros de Jesús Cabrera. Dieron 
juego. 

Anselmo Liceaga, bien en el primero y dos orejas en ^u 
segundo. 

Paco Ortiz cortó cuatro orejas y un rabo y salió a hom
bres. 

Ncviltada en Rancho C h a r r o 

En la Kaza Rancha Charro, de Méjico, se lidiaron no
villos de Ateneo, buenos. 

Norberto Vargas, desconcertado. Joí-elito Torres. ••rc|a 
Alfredo G. nz lez. vuelta. Fué cogido y sufre herida en el 
tr-.ánguio scarpá. Ta rda rá en curar veinte días 

Vicente C'rdenas; aplaudido. 

P e ñ a taur ina en Fernando Poo 

El presiden^ de esta nueva Peña, don Manuel Ruiz Su-
nico, nos comunica la creación de la misma y nos da la 
lista de su Directiva, que está formada pop los siguientes 
buenos aficionados: y 

Vicepresidente, don Francisco S.'enz de Ureña. Secreta
rio, don Fernando Usano J iménez . Interventor, don Rafael 
Abalos. Terorero, don Juan Sastre. Asesor técnico, don Ra-

Metales J iménez. Vocales; don Gabriel Perdiguero 
Sanz, don José María Gayo Díaz , don Rafael Valero y don 
José Usano Jiménez-

Enhorabuena a todos y a ver cuántas corridas organizan 
en el Ecuador africano. 
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Desplozomionfo tore

ros y cuadrilles 
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El arte j 
los htros D I B U J A N T E S T A U R I N O S 

[Magán-IHurciano-Kúñez Cortés] 

TAN atrayente > sugestivo, tan de actualidad 
renovada y perenne es el tema taurino, que 
dibujantes y pintores se afanan por encon
trar en la Fiesta española su dedicación y 
especialidad. Las corridas de toros van sien
do el cauce por el que deriva y afluye la 

gran corriente pictórica y artística de nuestros días. 
Su pintoresquismo, su vistosidad, su anecdotario, su 
historial y, sobre todo, su juego de luz y de movi
miento son motivos para que al ambiente taurino ^ 
le acoja, por su diversidad de facetas, como modefo, 
siempre distinto para el apunte, el dibujo y la pintu
ra. Claro csti que asi como no todos los pintores **sien-
ten" y *,ven" el paisaje y otros no aciertan a "encon
trar*' el modelo en el retrato, asi también no todos 
los artistas captan y definen esquemáticamente una es
cena taurina, porque para sentirla y traducirla hacen 
falta muchas pequeñas causas, que son las que suelen 
producir los grandes efectos. El dibujante taurino po
demos decir, como el poeta, que nace; no se hace. Es 
quizá, de todas las ramas del dibujo, la más difícil 
y comprometida, porque para ella no hay escuela, sino 
intuición para saber recoger, como el objetivo fotográ
fico y con igual espontaneidad, un momento, una rá
faga fugaz de la lidia, con todo el esplendor de la luz 
y el movimiento y toda la grandiosidad de la escena. 
Como el caricaturista, el dibujante taurino ha de saber 
asimilar la esencia y el espíritu del lance, la inquie
tud y agilidad, el nervio y la anatomía del toro, en 
justa y reciproca armonía artística con los perfiles y 
empaque del torero. De un lado, pues, estará el dibu
jante de toros; de otro, el impresionista taurino. Que 
una cosa es la ilustración, el paisaje atractivo para 
la vista, y otra, eso que hemos dado en llamar la ta
quigrafía del dibujo. Aparte de todo ello están la per
sonalidad, el estilo peculiar y diferenciativo de cada 
uno para dar a su obra el estilo y la técnica privad,va 
que sea como el marchamo acreditativo. El 
dibujo taurino puede ser la clase primaria, 
el abecé de la pintura taurina, aunque mu
chas veces no sean los pintores los más so
bresalientes cultivadores del lápiz en tos toros. 

La carpeta del cronista está ya repleta de 
dibujos, que. no todos se salvan de la censu
ra; pero bueno será, para romper la monoto
nía de esta vieja sección de '«EJ arte y los 
toros", ir mostrando, como en láminas de un 
portfolio, aquellos trabajos que dan profesio-
nalidad a un reducido número de artistas. 

Magán, pintor de! que ya nos hemos ocu
pado en estas páginas, mostrando sus lumi
nosos y soleados óleos taurinos, y que actual
mente viaja camino de América, donde va a 
celebrar algunas Exposiciones de sos cua
dros, nos deja, como un pañuelo blanco de 
despedida, ana cuartilla, en la que se perfila 
ese buen par de banderillas. No es un apante 
impre^onista. Es un dibujo en el que la plu
ma se ha recreado con el tema, señalando os
tensiblemente los contornos, acusando los tra
zos para un efectismo que delata la técnica 
y aprendizaje de un buen cultivador de los 
pinceles. Es más un dibujo ilustrativo que un 
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«Citando a bande
rillas», apunte ori
ginal de Núñez-

Cortés 

« U n pase con la 
izquierda», dibujo 
del torero y pintor 
N o r b e r t o Mur-

«EI segundo ptr», por Magán 

gráfico impresionista, pero no está exento úc 
gracia y de soltura, de agilidad y de movi
miento. Magán ha sabido captar el momento, 
que traducido en lineas y en claroscuros tie
ne todo el~valof de un documento. Su pin
tura taurina la ha llevado como un entrete
nimiento al dibujo, y con la pluma y el pin
cel mojados en tinta china ha querido ador 
nar su arte mayor con una serie de dibujos' 
de los que hoy ofrecemos una muestra. 

Norberto Murciano, que además de torero 
es pintor y dibujante, que alterna el traje de 
luces, la muleta y el estoque con los pinceles 
y el lápiz, nos brinda con ese pase natural 
una muestra del auténtico impresionismo taa-
riño. Dibujo de finos trazos, lleno de nervio, 
de Inquietud simplificadora, que prejonaJ» 
continuidad de una ilustre escuela. Sus dlw-
jos nos recuerdan los de algunos maestros. 
Tal vez su conocimiento del arte de torear, 
dada su profesionalldad como matador de no
villos, le hace conocer más a fondo e Intima 

mente al torero y al toro, la ligazón artística en¿e 
y otro, la elegancia del conjunto, y, como sal,e. ^ 
b én manejar con acierto los pinceles y ha ca,t,*|*ir 
ron aprovechamiento el dibajo, ha entrado, sin se 
de lleno en una especialidad de la que, de tener 
sión, podrá ser un maestro. ,, ^ 

Núñez Cortés se mueve dentro de otra esfera es 
ca, tal vez porque inicia ahora su camino. ^ ^ «, 
das de toros, el festejo, impresiona poderosame» 
retina, y dejándose llevar de su afición y de s» 
pulso creativo, va realizando su obra con 111,8 * Eí 
y apasionamiento prometedores de Opimos fruí" ^ 
este dibujo suyo que ofrecemos hay una gracia 
soltura, un no sé qué revelador de sus s5oC€ra* oa y 
tades. Hay un chorro de luz cayendo sobre la a ^ 
sobre las figuras, que quedan en un segundo pian ^ ^ 
el protagonista de esa escena, que es el sol, qM^ uflí 
ve, pero que se adivina, y que Nóñez CorteS; iv{¿ndolo 
habilidad extraordinaria, ha colocado ahí envot 
todo, como compendio, resumen y alegría de '* rC|8. 

He aquí tres nombres, tres artistas: Ma^n' tóje d< 
no j Nóñez Cortés, que hoy se asoman al baleo ^ ^ 
nuestra sección para presidir la gran corrida 
propias emociones estéticas. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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Mfzo época. 

z 

en la Fiesta Nacional 
uno de los primeros toreros que tuvie

ron fama, don Bernardo Alcalde, conocido 
por "El Estudiante" o "Licenciado de F a l 
ces", lugar navarro de su nacimiento. 

Por escoger las reses y torear las corri
das de los "sanfermines" de 1744, en 
Pamplona, cobró 240 reales. 

Se decía de este señorial diestro que 
tenía un pacto con el demonio para salir 
sin rasguño de sus frecuentes temerida-
dades, como aquella de, tendido en la are
na, esperar a un toro y ponerle parches 
de pez en los ojos. 

Goya lo dibujó en la lámi
na XIV de "La Tauroma
quia", en su más famosa 
suerte: la de, embozado en 
su capa, sortear con quie
bros a un toro, sin salir los 
pies de Falces de un pe
queño círculo que trazaba 
en el ruedo antes de su ha
bilísimo torear. 

CENTEMARfo 
-Arena/. 


